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INTRODUCCION 
 
El ser humano siempre ha tenido la necesidad de comprender y explicar sus actuaciones. 
Sin embargo cada cultura responde a una psicología particular que intenta conocer las 
creencias populares a través de un principio organizativo que apela a lo narrativo. Es decir 
que desde el punto de vista de la psicología, conocer en profundidad algo de alguien exige 
saber sobre su vida, su historia, aquellos acontecimientos importantes que le han llevado a 
comportarse de tal o cual manera. Si no se puede acceder a los detalles de la vida cotidiana 
creada a partir de los actos de las personas -por incomprensibles que parezcan-, resulta más 
difícil la explicación de eventos que se continúan repitiendo independientemente de su 
protagonista, más aún, cuando quienes pueden dar cuenta del relato ya no están. 
 
Partimos de que el cine, precisamente, estaría involucrado en forma directa con la vida del 
ser humano, de manera que se convierte en el fiel testigo de su historia familiar, personal, 
social y cultural.   Pues en las películas se cuentan historias de vida, se proyectan y se 
narran experiencias con palabras, imágenes y sonidos interrelacionados como una unidad. 
La inquietud permanente por estos elementos y las diferentes facetas que puede ofrecer el 
cine a partir de las ciencias sociales, permitieron la indagación de diferentes temáticas a lo 
largo del desarrollo de la tesis doctoral. 
 
El interés surge inicialmente del aporte teórico-metodológico del proyecto Medellín 
Imaginada. Una propuesta desarrollada por el investigador social Armando Silva 1 , que 
analiza las construcciones ciudadanas de los habitantes de Medellín y los imaginarios 
urbanos alrededor de diversos temas que giran en torno al concepto de ciudad. Al respecto, 
concluye Pedro Felipe Díaz, Coordinador General del Proyecto: 
 
Esta investigación evidenciará la transformación que ha vivido la cultura 
urbana en Medellín y entrará a formar parte de las más ambiciosa y completa 
investigación sobre culturas urbanas realizada en América Latina y otras 
ciudades del mundo desde sus imaginarios sociales (Universidad EAFIT, 
2010). 
 
Con este antecedente,  la investigación se orientó a profundizar en la temática mediante la 
realización de un análisis con enfoque fundamentalmente psicológico y sociológico de la 
antioqueñidad -entendida como un producto cultural-, en el cine. Esta búsqueda se 
constituyó en el objetivo fundamental de la investigación. La aproximación propuesta tuvo en 
cuenta un punto de encuentro entre las representaciones sociales como categoría de análisis 
                                               
1 Doctor en Literatura Comparada. Investigador social, filósofo, semiólogo con formación en psicoanálisis y arte. 
Orientador e investigador principal del proyecto sobre Imaginarios Urbanos en diferentes ciudades de América y 
Europa. Profesor invitado en instituciones educativas como las universidades de Andalucía, Autónoma de México, 
Barcelona, Buenos Aires, California, entre otras. 
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de la psicología social, y las percepciones de los espectadores en las proyecciones de las 
películas. Se buscó trascender lo citadino de la capital para profundizar en el modo de ser de 
las personas en el departamento de Antioquia, que, como se observó, han adoptado 
comportamientos más o menos similares a lo largo de su historia. 
 
Las temáticas habituales del llamado séptimo arte están estrechamente relacionadas con 
elementos tanto a nivel de imaginario, como de lo simbólico, las creencias, las percepciones, 
los estereotipos, las representaciones, y los juegos de identificación que realiza el 
espectador. Estos aspectos del cine son estudiados por diversos campos como la 
antropología, la historia, la psicología, la sociología, y la semiótica. El carácter 
interdisciplinario de los enfoques de investigación sobre el cine, lo hacen una fuente 
importante para estudios en el campo de las Ciencias Sociales y Humanas. 
 
Por otro lado, el cine es quizá la manifestación artística con mayor impacto emocional entre 
la población en la actualidad. El desarrollo de avanzadas técnicas de comunicación 
audiovisual permite pensar en la posibilidad de entenderlo como un mecanismo que permite 
la socialización de estrategias de transformación, re significación o el ‘exorcismo de 
fantasmas’. 
 
En palabras de Tarkovski “el cine es tanto más importante cuanto más es capaz de 
conmover el alma (...) Las películas no se ven; se viven, penetran en nosotros de una forma 
inexorable y delimitan nuestra personalidad y nuestra forma de entender el mundo” (1991, 
pág. 134).Las emociones, los sentimientos que afloran a través de la pantalla, potencian la 
capacidad de enriquecer y ampliar el aprendizaje, y representan motivos de cambio y 
reflexión sobre la realidad para el espectador. El poder emocional del cine es tan grande, y la 
capacidad emocional de las imágenes tan potente, que resulta muy difícil negar sus 
posibilidades para influir sobre el individuo. 
 
Los antioqueños han heredado con el tiempo la carga que representa el pertenecer a una 
región violenta, no solo por la influencia del narcotráfico sino por otros fenómenos que 
confluyen en él. En los últimos treinta años la violencia cobró unas setenta mil vidas en 
Medellín. En 1981 había 381 homicidios cada cien mil habitantes; en 1991 la cifra se dispara 
a las seis mil muertes por cada cien mil, y ya en 2007 la tasa se redujo a 26 homicidios por 
cada cien mil. ¿Cómo se fueron abriendo las puertas a un fenómeno social tan fuerte y 
desestabilizador? La violencia coarta y rompe los vínculos sociales: ante el acto violento, el 
individuo margina sus relaciones al grupo de los que ‘se le parecen’ porque el vínculo 
termina condicionado por el miedo. Tal situación limita las posibilidades de construcción de 
ciudadanía. 
 
Las últimas administraciones han desarrollado proyectos de infraestructura de parques-
biblioteca, en zonas caracterizadas por una mayor marginalidad en la ciudad. No se trata de 
bibliotecas en el sentido tradicional, aunque efectivamente existen. En estas áreas se 
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levantaron auditorios, centros de emprendimiento, salas de computadores, ludotecas, 
salones comunales y de memoria, y espacios para la tercera edad. Por alguna razón, digna 
de ser investigada, en estos espacios no ha habido un solo acto de violencia. 
 
Con estas acciones sobre el mobiliario urbano se trata de cerrar la puerta a los efectos 
locales del narcotráfico y mostrar alternativas posibles para sectores de la población 
particularmente vulnerables como los jóvenes. En la práctica, la intervención sobre las 
características físicas del entorno plantea una relación de doble vía entre el habitante y la 
ciudad: es en el espacio urbano donde se materializa la complejidad de las expresiones 
sociales, pero, al mismo tiempo, el carácter y las condiciones del espacio condicionan la 
posibilidad de constituirse, o no, como un habitante urbano responsable y comprometido con 
la ciudad, 
 
En la medida en que el habitante no sienta suya la ciudad, no la creará ni 
recreará; por el contrario, solo se dará a la tarea de usarla. Pero en esta 
situación, el único responsable no es el habitante, es también la ciudad que 
crece, se moderniza y complejiza, olvidando que el eje fundamental en ella es 
su gente, que es imprescindible construir espacios y apoyar procesos sociales 
donde todos participen, como en su casa (Cabrales Vargas & Cáceres 
Cabrales, 2007, pág. 12) 
 
Parafraseando a Silva (2013), es en este punto donde aparece la necesidad de interpretar 
nuevos fenómenos urbanos a partir de paradigmas psicológicos, en cuanto explican las 
relaciones entre los individuos y la sociedad, y replantean nuevas cargas, tanto en lo 
económico como en lo social. Este planteamiento permitió pensar la investigación en función 
del vínculo de dos aspectos fundamentales: el modo de ser de los antioqueños entendido 
como la antioqueñidad y el cine como estrategia transformadora. 
 
Un estudio de esta relación demandó la consideración de un enfoque interdisciplinario entre 
lo antropológico, lo sociológico y lo psicológico, que plantea preguntas puntuales para el 
espectador: ¿Qué personaje cree que identifica a su región?, ¿Cuál considera el 
acontecimiento más importante en los últimos treinta años en el territorio?, ¿Con qué 
palabras relaciona a los jóvenes?, ¿Con qué imagen de la región se identifica?, ¿Con qué 
género musical?, ¿Con qué género de cine? ¿Cómo se visiona, habita y vive su región?, 
¿Considera que los espacios públicos son identificados y reconocidos?, ¿considera que los 
sucesos que se dan en los espacios públicos hacen parte de la vida colectiva?, ¿considera 
que hay un sentido de identidad y pertenencia con la región?, ¿Qué piensa de los espacios, 
de lo que le brindan o le niegan, de sus derechos y obligaciones? 
 
Estos interrogantes puntuales permitieron señalar una pregunta mucho más general, que 
movió el planteamiento de la propuesta de investigación: ¿Cuáles fueron las características 
psicológicas y sociales de la antioqueñidad entre los años 1925-2015 y cómo se pueden 
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analizar a partir de las representaciones y prácticas en las producciones cinematográficas 
colombianas? 
 
La exploración del ‘modo de ser del antioqueño’ se fundamentó en la identificación, 
caracterización, clasificación y análisis de la percepción de los espectadores que asistieron 
al ciclo de las películas propuestas en la investigación, sobre el tema de la antioqueñidad. El 
trasfondo sin embargo, fue la realidad actual del departamento, analizada a partir de 
categorías sociales, culturales, políticas y económicas presentes en la región, desde 
principios del siglo XX, con una fuente de información constituida por los asistentes a las 
proyecciones, encuestados y partícipes de la interacción en grupos de discusión. Sus 
conocimientos y percepciones sobre el tema fueron analizados y contrastados con el 
contenido de las películas más relevantes para los espectadores con base en los postulados 
de la psicología social. 
 
La investigación permitió explorar lo que piensa y siente la gente del departamento, cómo se 
perciben los antioqueños, qué prácticas se continúan repitiendo desde principios de siglo a la 
fecha, qué elementos de la cultura movilizan dichas prácticas, qué valores, costumbres y 
realidades se mantienen y cuáles parece necesario resignificar a partir de los hallazgos. La 
intención fue perfilar ciertas propuestas que apoyen la recuperación y fortalecimiento de 
procesos colectivos que reconfiguren las prácticas de manera reflexiva hacia propios y 
extraños. 
 
El referente teórico inicia con un recorrido histórico desde los inicios del cine colombiano 
hasta la actualidad, acompañado de una reflexión permanente sobre la teoría de los 
imaginarios sociales, percepción e identidad social. Se tuvo en cuenta la proyección de lo 
inconsciente del espectador, a partir del concepto de significante imaginario acuñado por 
Cristian Metz. Se abordó la teoría cinematográfica de Andrei Tarkovsky, cuyos fundamentos 
consignados en la obra Esculpir en el tiempo, destacan una característica básica del director 
de cine: la capacidad de fijar en el tiempo. El director de cine es como un escultor que, en 
lugar de arrancar trozos de materia a un pedazo de piedra, madera o metal, lo que hace 
realmente, es arrancar, cortar o esculpir trozos de tiempo. Para Tarkovsky el cine es el arte 
que captura el tiempo tal cual, como una realidad. 
 
Metodológicamente se realizó un análisis cualitativo y cuantitativo de la información, teniendo 
en cuenta la propuesta de Taylor y Bogda. Para la recolección de información se privilegió 
como técnica cualitativa, los grupos de discusión y como técnica cuantitativa la encuesta. 
 
La población con la que se llevó a cabo la investigación estuvo conformada por 190 
asistentes a los festivales de Cine de Santa fe de Antioquia que se realizó del 4 al 8 de 
diciembre del 2014, y al Festival Internacional de Poesía de Bogotá, del 4 al 8 mayo de 2015.  
 
Otros participantes extranjeros de diferentes lugares del mundo (Brasil, Chile, Estados 
Unidos, Suiza, España, Alemania) que asistieron al ciclo de películas proyectadas en estos 
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países, y que inicialmente no se consideraron dentro de la muestra, fueron incorporados al 
estudio.  
 
La selección fue aleatoria, es decir que se otorgó la misma probabilidad de participación a 
todos los asistentes una vez manifestaron su deseo de participar en la investigación en los 
ciclos de cine proyectados en el país o el exterior. 
 
El análisis de la información cualitativa se llevó a cabo utilizando el Software para análisis de 
datos cualitativo ATLAS ti. Igualmente se llevó a cabo el análisis estadístico de los datos 
cuantitativos que sirvieron de base para realizar la caracterización de la población. 
 
El procedimiento se llevó a cabo en varias fases. Inicialmente se realizó el diseño heurístico 
para la recolección de la información, a partir del cual se seleccionaron las películas que 
servirían como fuente para la investigación y que serían presentadas en los diferentes 
grupos de discusión. Se tuvo en cuenta un siglo de cine antioqueño2, por coincidencia con el 
centenario de la grabación de la primera película (1915), y el estreno de la última, proyectada 
en 20153. 
 
Se habían seleccionado dos películas por década, pero una vez sustentado el proyecto, se 
aceptó la sugerencia de los jurados del anteproyecto de elegir las más representativas de la 
antioqueñidad. Finalmente, el ciclo de cine (para grupos de discusión) quedó conformado de 
la siguiente manera:  
 
Tabla 1. Ciclo completo de cine 
 
En la primera fase se realizaron las fichas técnicas de las películas y se diseñó la encuesta 
que sirvió como guía orientativa para los grupos de discusión. La propuesta metodológica 
contempló la presencia de la investigación en dos espacios, en el marco de festivales de 
cine, con participación de espectadores nacionales e internacionales. Los eventos 
                                               
2 El nombre finalmente se añadió al título de las convocatorias de los grupos de discusión: “Mirada a un Siglo de 
Cine Antioqueño”. 
3  Información disponible en el sitio web del Ministerio de Cultura. http://www.mincultura.gov.co/areas/ 
cinematografía/Paginas/Produccion-Cinematografica.aspx 
PELICULA DIRECTOR FECHA DE ESTRENO DURACION 
Bajo el Cielo Antioqueño Arturo Acevedo Vallarino Agosto 6 de1925 131 min 
El Tren de los Pioneros Leonel Gallego Julio 15 de 1986 71 min 
Rodrigo D: No Futuro Víctor Gaviria Noviembre 14 de 1990 91 min 
La Vendedora de Rosas Víctor Gaviria Agosto 21de 1998 115 min 
La Virgen de los Sicarios Barbet Schroeder Noviembre 24 de 2000 98 min 
Rosario Tijeras Emilio Maillé Agosto 12 de 2005 126 min 
Sumas y Restas Víctor Gaviria Septiembre 23 de 2005 105 min 
Apocalipsur Javier Mejía  Septiembre 14 de 2007 101 min 
16 Memorias Camilo Botero  Diciembre 11 de 2008 53 min 
Leidi (corto) Simón Mesa 2014 16 min 
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seleccionados fueron: el Festival de Cine de Santafé de Antioquia, realizado entre el 4 y el 8 
de diciembre del 2014 en esa localidad; y el Festival Internacional de Cine y Poesía de 
Bogotá, del 4 al 8 mayo de 2015 en Bogotá. Se realizaron en total 15 grupos de discusión, 
los cuales se llevaron a cabo inmediatamente después de terminada cada película. 
 
El proyecto fue bien recibido por los espectadores. Los ciclos de cine “Mirada a un Siglo de 
Cine Antioqueño” tuvieron tan buena acogida que, por solicitud de los mismos participantes 
se programaron varias presentaciones en el extranjero, en ciudades como Ginebra (Suiza), 
Madrid (España), Nueva York, Los Ángeles (USA), La Habana (Cuba), Santiago de Chile 
(Chile). En estos ciclos no se realizaron grupos discusión ante la imposibilidad de asistencia 
de la investigadora, no obstante, se orientó la experiencia a distancia a través de medios 
electrónicos, y se aplicó la encuesta que permitió recoger información sobre la percepción de 
la antioqueñidad fuera del país. 
 
En la segunda fase se adelantó el refinamiento y el análisis de la información, y se 
contextualizaron históricamente los acontecimientos relevantes para el desarrollo del 
proyecto. Una vez acopiada la información de los grupos de discusión, se procesó con el 
programa de análisis cualitativo de datos Atlas Ti. Esto permitió identificar y analizar unas 
categorías emergentes que son la base de la exposición de resultados. El perfil 
sociodemográfico de los participantes se construyó a partir del procesamiento de la 
información cuantitativa en Microsoft Excel. 
 
El análisis de la investigación partió de la lectura que permite la psicología social, teniendo 
en cuenta justamente que nace en cada cultura, por la necesidad humana de explicar y 
comprender las conductas, comportamientos y formas de ser de los individuos. La psicología 
social se puede entender como el conjunto de creencias o imaginarios que existen acerca de 
algo o de alguien. Para conocer estas creencias o esos imaginarios debe recurrirse a un 
principio organizativo, que por excelencia es lo narrativo. 
 
El conocimiento profundo de un individuo implica el conocimiento de su historia: los 
acontecimientos significativos que permiten entender por qué actuó de determinada manera. 
Si no es posible acceder a su vida cotidiana, o al menos al relato de lo sucedido, no se podrá 
comprender y empatizar los vínculos con las personas que en algún momento fueron 
importantes para la historia personal, social, cultural, política o económica de los individuos. 
Sin apelar a una mínima expresión narrativa de la vida diaria de una persona, las 
posibilidades de comprender o explicar los hechos individuales y sociales relacionados con 
ella se reducen significativamente, pero, por otro lado, la posibilidad de incubar 
manifestaciones futuras como el miedo, el odio, el rechazo o el desprecio se amplía. 
 
En el mundo occidental, en el que el individualismo es una característica básica del 
desarrollo humano, cada persona vive su vida, y es imposible vivir vidas ajenas, o vivir vidas 
paralelas, a menos que el individuo presente un problema de personalidad. Entonces estas 
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vidas se rastrean desde la propia existencia, desde la cercanía que se tenga -o no- con las 
personas que se desean conocer, desde los eventos o circunstancias que vinculan a los 
individuos, o desde las pequeñas rendijas que la vida ajena deja a los ojos curiosos. Si se 
observa alrededor, hay muy pocas vidas a las que se tiene acceso para generalizar, 
comparar o tener un acercamiento a quién es o qué es lo que se desea conocer. Estas 
búsquedas se asumen como una creencia, un imaginario o una percepción de alguien en 
particular. 
 
A través de la creación de los personajes de un cuento, una novela, una obra de teatro o una 
película, se busca una explicación de las aspiraciones generales de los seres humanos y sus 
formas particulares de vida: la identificación que el espectador pueda lograr con ellos, 
permite generalizarlos y acercarlos a su propia existencia, al punto de compartir sus 
esperanzas, deseos, temores y preocupaciones con los personajes, que se proyectan a 
través de lazos de identificación, simpatía o rechazo y pueden llegar a considerarse como 
modelo a seguir. 
 
La razón y la necesidad de construir y contar una historia radica, según Moreno y Muiño, en 
que “la vida real es fragmentaria y discontinua: resulta difícil captar el nexo causal que une 
los acontecimientos” (2003, pág. 31). Toda vida humana es una narración retrospectiva, 
reconstruida según los intereses de quien la estudia. Se pueden reconstruir tantas vidas 
como historias aparezcan disponibles. Parafraseando a los autores citados, el cine ofrece la 
mejor posibilidad de enseñanza psicológica al mostrar vidas contextualizadas: dispone de 
una trama que va más allá de los acontecimientos que la conforman, y permite expresar todo 
el repertorio de lo humano (2003). A través del cine el espectador puede enfrentar muchas 
vidas que de otro modo no podría vivir, y queda en libertad de elegir aquel sobre la cual se 
proyecta. 
 
La faceta narrativa del cine fue, desde sus inicios, el mejor escenario para poner a prueba 
las vidas, para ampliar las miradas, y éstas, a su vez, son la base de los imaginarios sobre 
las personas y sus comportamientos. La imagen en movimiento aporta rostros, cuerpos, 
colores, escenarios reales, y algo fundamental: ofrece generalidad a lo local. A través de la 
pantalla, la trama de la película, los actores, la música, etc., se proyectan emociones: 
alegrías, tristezas, odio, amor. El espectador accede a saberes que le permitirán 
desenvolverse en sociedades más complejas: el cine es el mundo en el cual el espectador 
se forma un conocimiento que la realidad no permite. 
 
Para Moreno y Muiño el cine es una herramienta que ofrece la posibilidad de revisar 
creencias, ajustarlas a la realidad, enriquecerlas, aumentarlas o cambiarlas, y aporta la 
capacidad de promover, modificar o ampliar modos de comportamiento, nuevas creencias, 
nuevas formas de ser, todos estos aspectos relacionados estrechamente con los intereses 
de las Ciencias Sociales: “si ya no somos capaces de comprendernos a nosotros mismos, 
mejor sería ir a ver una película de cine” (2003, pág. 31). 
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La relación entre Psicología y Cine es evidente. Según Kracauer (1985), el cine expone en la 
pantalla géneros y catálogos de vidas, para que el mundo viva ‘otras vidas’ y aumente su 
posibilidad de respuesta a las situaciones cotidianas. Es un acto de representación y se basa 
en la construcción de realidades inspiradas en la experiencia. El cine colombiano en 
particular, no ha sido el producto de la consolidación de una industria estructurada, sino más 
bien del esfuerzo de unos pocos realizadores que han encontrado diferentes maneras de 
contar historias sobre temas que hacen parte de la realidad social, con un foco sobre el 
acontecer nacional. 
 
La comprensión una región desde sus representaciones cinematográficas permite visualizar 
el proceso de cambio que viven sus habitantes en relación con los asentamientos urbanos, 
tanto en el plano real como en el imaginario. Bajo el lente de la cámara, las realidades se 
transforman en narrativas y figuras reales se constituyen en protagonistas del otro lado de la 
ficción. Los habitantes de una región dan forma a los ambientes urbanos, los adaptan a sus 
hábitos de vida, a sus costumbres, creencias, percepciones, mitos y ritos, e intentan 
‘comulgar’ con el ideal de las ciudades soñadas. 
 
Estas dos perspectivas permiten acercarse a un fenómeno que involucra a todos los 
habitantes de una zona, pero que pocas veces se contempla: la metamorfosis histórica de la 
región y su relación con la transformación del pensamiento del habitante. 
 
El cine colombiano tiene una constante representación de sí mismo; no está 
demás averiguar si lo que se refleja desde sus producciones da a conocer una 
mirada propia y autentica de sí mismo, y por qué en la mayoría de sus 
producciones, tiende a una representación de su sociedad ajustada o no a lo 
que realmente puede llamarse Colombia (Universidad de Palermo, s.f., pág. 
22). 
 
En la selección del tema de investigación medió la importancia del cine como manifestación 
artística y estética, y la influencia e impacto que ejerce sobre la sociedad. ¿Por qué asisten 
las personas a cine? ¿Qué les lleva a una sala oscura durante dos horas? ¿Van buscando el 
entretenimiento o distracción? ¿Necesitan una forma especial de ‘narcótico’? Es cierto que 
en todo el mundo existen consorcios de entretenimiento que explotan el cine y la televisión, 
pero éste no debería ser el punto de partida, sino más bien, habría que partir de la 
naturaleza del cine, que tiene algo que ver con la necesidad del hombre de apropiarse del 
mundo. Normalmente, el hombre va al cine por el tiempo perdido, fugado o aún no obtenido; 
va al cine buscando experiencia de vida, porque el cine precisamente amplía, enriquece y 
profundiza la experiencia fáctica del hombre mucho más que cualquier otro arte. 
 
La investigación develó las percepciones, imaginarios y representaciones sociales de la 
región Antioqueña presentes en las producciones cinematográficas colombianas, y permitió 
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transitar históricamente por los marcados procesos de cambio, en un país en el que, sin 
duda, la violencia y el narcotráfico han dejado sus huellas. 
 
El tema tiene particular importancia para la antropología, la historia y la sociología, y sus 
aportes metodológicos son el pilar de la investigación: a partir de las percepciones que se 
tienen sobre la cultura, se puede profundizar en lo regional, lo grupal, lo privado y lo público 
de las ceremonias, los ritos, las creencias y valores frente a un proceso histórico y socio-
cultural que ha atravesado una región, lo que fue y será. Esto permite construir unas visiones 
particulares del mundo en el tiempo, que es la manera como se ha constituido el concepto de 
antioqueñidad: una cosmovisión particular, un modo de ser los antioqueños. 
 
La convivencia crea vínculos socioculturales fuertes que se expresan en lo narrativo y 
terminan incorporándose y produciendo efectos en el comportamiento de las personas, en 
los comportamientos familiares, en el comportamiento social, en general en las relaciones 
con los otros. El lenguaje cinematográfico se sitúa entonces en un contexto que puede ser 
leído desde lo universal, aunque mantenga su faceta particular. Es el caso del cine 
antioqueño. 
 
El aporte de la Psicología a la comprensión de esta problemática se fundamenta en el 
análisis de la manera como se entrecruzan los procesos psicológicos desde la percepción, 
atravesando algunos conceptos del dominio del psicoanálisis: cómo se proyecta el individuo 
en la pantalla a partir de la imagen y la sombra del espectador, y el director de cine. Por esta 
razón la película y el espectador resultan imprescindibles como fuente de información para la 
investigación. 
 
La imagen se convierte en un rastro que lleva una película. Quizá una película no tenga 
muchas Imágenes después de ser vista. Incluso, hay películas que se recuerdan mucho, 
pero su significado tiende a ser irrelevante si se tiene en cuenta la imagen que la representa. 
El asunto de la Imagen es mucho más que un recuerdo, por eso resulta contradictorio hablar 
de imágenes que no sean propias, por ejemplo, una imagen construida acerca del lugar de 
nacimiento y los acontecimientos que marcan a una persona. En consecuencia, es necesario 
aclarar que al hablar de cine colombiano, se hace una referencia a las películas producidas 
por autores colombianos, con las más sinceras y apremiantes imágenes de sus propias 
vidas. 
 
La traducción de las preguntas y las reflexiones sobre la sociedad a partir de la 
cinematografía humana de la que gozan las películas colombianas, permitió esclarecer su 
relación con una época en particular, en este caso 1925-2015, en el marco de una sucesión 
de hechos sociales importantes para la región, vinculados directa o indirectamente con el 
fenómeno de la violencia en Antioquia, el auge del narcotráfico y sus consecuencias 
psicológicas, sociales, culturales, económicas y políticas. 
 
 18 
Si algo queda claro después de analizar las percepciones de las personas que asistieron a 
los ciclos de cine, es que el cine, no solamente cuenta historias que intentan ‘vender 
ambiciosamente’ al espectador una problemática común (en este caso la violencia 
colombiana), sino que las producciones son la muestra más ferviente de una historia 
personal de colombianos, de los que prefieren contar su propia historia.  
 
Con estos antecedentes, el proyecto tiene su raíz en las producciones cinematográficas, 
pero explora la situación socio-política y cultural que tanto ha influenciado las historias 
llevadas al cine. En términos prácticos, actualmente el consumo cultural de masas está 
condicionado por temáticas en las cuales se busca la exposición de la ‘tragedia ajena’. Tal 
situación se percibe cotidianamente en una prensa de corte amarillista y en la difusión de 
series de televisión que parecen hacer apología de fenómenos desestructurantes como el 
narcoterrorismo. El cine parece no escaparse de estas tendencias. 
 
En las películas que seleccionadas, cada imagen cumple una función comunicativa, que 
puede entenderse como un espacio escenográfico en la producción representativa de 
imaginarios de un país. No les hace falta una virtud de independencia, o mejor dicho, de 
dependencia a una Colombia única y tan diferente como cada individuo, espectador o autor 
que la habita. No se habla simplemente de un inicio asociado con una premonición positivista 
con respecto a los márgenes de autoría en el cine colombiano, pues ya muchos directores 
del país, en este pequeño lapso de tiempo que ha transcurrido desde las primeras 
producciones cinematográficas colombianas, han logrado aprehender su propia historia a 
partir de la realidad. Queda claro que persiste para algunos directores la auto-formulación de 
la pregunta sobre su origen. Y, la manera en la que muchos se acercan a ese punto es el 
cine; a partir de él tantean de forma heroica (al menos en el país), una forma diferente de 
mostrar una imagen propia. Lo anterior permite reflexionar sobre dos interrogantes muy 
importantes: ¿es posible que el cine colombiano sea cada vez más indiferente a las 
problemáticas políticas de la nación?, ¿es posible contar una historia en Colombia que no 
tenga la cicatriz de esta violencia? 
 
Quizá el país siga siendo aún desconocido en la actualidad, y solo gracias a la mirada 
periférica y descentralizada de algunos directores que se resisten a la imagen de violencia y 
narcotráfico, exista la posibilidad de llevar al espectador a otras regiones. Esos nuevos 
territorios probablemente puedan hacerle sentir un personaje y reconocer en él algo de lo 
que nos define como colombianos: que enseñen nuevamente el sentido de la amistad, que 
recuerden el dolor interno de un país nunca antes visto y más valeroso aun, que permitan 
reconocer no solo una situación social de identidad nacional sino también los escondites del 
alma humana. 
 
Un cine sentido no es lo mismo que un cine con sentido. Para eso está el arte: para crear 
desde la cicatriz, o, en el mejor de los casos, para que la herida cicatrice. Al igual que en la 
piel humana, ese es su proceso natural: sanar pero no olvidar. En este sentido, el proyecto 
busca una retroalimentación mutua a partir de la cultura, a través de una visión 
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interdisciplinar, en un proceso de curación interna, facilitado por las representaciones 
cinematográficas de un país como Colombia. 
 
 
Antecedentes 
 
El proyecto se nutrió del levantamiento del estado de arte, tarea que permitió reconstruir y 
ampliar los ejes temáticos de la investigación mediante la validación de fuentes primarias 
(libros, revistas, archivos visuales, archivos digitales), suministradas por La Cinemateca 
Distrital, La Fundación Patrimonio Fílmico Colombiano, La Gobernación de Antioquia y El 
Ministerio de Cultura. No se excluyó la indagación en bases digitales de búsqueda, libros 
especializados y revistas científicas. 
 
Las referencias aquí expuestas están articuladas en dos ejes fundamentales: el cine 
colombiano y la antioqueñidad. Ambos temas tienen ya largas trayectorias como objeto 
central en investigaciones realizadas por historiadores, sociólogos, antropólogos, filósofos, 
artistas, semiólogos, e investigadores de otros campos. El cine ha contado historias en todos 
los tonos y matices, lo que deja un sinnúmero de rastros por seguir. Algo similar ha sucedido 
con la antioqueñidad, que se ha abordado a partir de lo escrito sobre los antioqueños. 
 
¿Cómo surge el interés por esta temática y en qué forma evolucionó hasta la propuesta 
actual?, La inquietud por el tema aparece con la posibilidad de participar en el proyecto 
Ciudades Imaginadas, proyecto de investigación desarrollado a nivel mundial y liderado por 
Armando Silva, y en la que se incluye Medellín Imaginada4. El producto de la investigación 
Ciudades Imaginadas es una reflexión profunda sobre los imaginarios, mitos, ritos, miedos, 
leyendas y creencias que se consolidan con las ciudades contemporáneas y que se 
incorporan al acervo cultural de sus pobladores. 
 
Ciudades Imaginadas indaga por aquellos elementos que conforman una nueva manera de 
‘ser urbano’ en el mundo contemporáneo. Los imaginarios se contraponen a la globalización 
y, en sentido opuesto a ella, sondean lo regional, lo grupal, lo más privado de las ceremonias 
y los ritos de la contemporaneidad: los imaginarios urbanos dejan percibir una urbe de modo 
grupal. Con el tiempo, esos imaginarios se convierten en visiones del mundo: 
 
Cuando uno percibe cualquier circunstancia en la calle, en la vida cotidiana, en 
la televisión, en el cine, lo percibe desde unos imaginarios, y estos no siempre 
coinciden con lo que llamamos realidad referencial, sino con lo que se 
construye socialmente. (…) Los imaginarios sociales al igual que los archivos 
urbanos, ponen su mirada en el futuro; no son sólo representaciones en 
abstracto y de naturaleza mental, sino que se encarnan o se incorporan en 
objetos ciudadanos que encontramos a la luz pública y de los cuales podemos 
                                               
4 Investigación en proceso, actualmente liderada por la Universidad Pontificia Bolivariana. 
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deducir sentimientos sociales como miedo, amor, rabia o ilusiones (Silva, 2004, 
pág. 17). 
 
Ciudades Imaginadas ha vinculado a veintidós urbes alrededor del mundo, analizadas a 
partir de la misma metodología: Asunción, Barcelona, Bogotá D.C., Buenos Aires, Caracas, 
Ciudad de México, Ciudad de Panamá, La Paz, Lima, Liverpool, Maracaibo, Mérida, 
Montevideo, Pereira, Porto Alegre, Quito, San José de Costa Rica, Santiago de Chile, Sao 
Paulo, Sevilla, Tijuana, y recientemente Medellín. 
 
Lo que hacemos nosotros es investigar la relación entre la ciudad imaginada y 
lo real, y la conclusión es que, en principio, percibimos lo real desde la ciudad 
imaginada. (…) Hoy se entiende por imaginarios urbanos a las visiones del 
mundo que tienen los ciudadanos de un conglomerado urbano, visiones que 
son filtradas por los distintos focos o puntos de vista de percepción desde 
donde se ve el mundo como géneros, edades, clases sociales, oficios o hasta 
por los desplazamientos que debe hacer un ciudadano en una urbe para ir a 
trabajar o a estudiar (Silva, 2004, pág. 19). 
 
Las percepciones de los habitantes en torno a sus vivencias, experiencias, creencias, la 
cotidianidad en sus barrios, sus lugares de trabajo, de estudio, sus sitios de vivienda, son el 
insumo fundamental para Ciudades imaginadas. Cada habitante tiene una percepción 
distinta de la ciudad: evidentemente la ciudad no representa lo mismo para alguien que debe 
recorrerla por varias horas en un medio de transporte público, que para aquella persona que 
la transita en su automóvil; cada uno tiene percepciones distintas de la ciudad: su color, su 
olor, su sabor, etc. 
 
Medellín Imaginada analiza las diferentes manifestaciones de la cultura urbana 
contemporánea en Medellín. El enfoque integral de la investigación considera la perspectiva 
de los imaginarios sociales con el fin de identificar las formas de ‘ser urbano’ en la ciudad. 
 
 
Algunas investigaciones como referencia 
 
La investigación Pereira Imaginada: Temporalidades Ciudadanas, cuyo autor es Wilmar 
Jeovany Cárdenas Ramírez, se aproxima a la temática y se inscribe en el Proyecto Pereira 
imaginada (Cárdenas Ramírez, 2009)”5. El trabajo puede entenderse como la extensión del 
proceso de construcción conceptual y metodológica de los imaginarios urbanos iniciados por 
Silva. 
 
                                               
5 Tesis de grado presentada por Wilmar Jeovany Cárdenas Ramírez, para acceder al título de Magíster en 
Comunicación Educativa en la Facultad de Educación de la Universidad Tecnológica de Pereira. 
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El trabajo Imaginarios de Medellín en Blanco y Negro: Ciudadanos de Hoy Leyendo a Los 
Ciudadanos de Ayer: Fotografías del Centro de Medellín de Diego Augusto Arango 
Bustamante 6  exploró al menos dos posibilidades de interpretación: una teórica -
fundamentada en la concepción filosófica de Charles Sanders Peirce, que recurre al punto 
de vista de la fenomenología y la perspectiva tríadica de los Imaginarios Urbanos de Silva; y 
otra práctica, a partir de la mirada interpretativa del archivo fotográfico de la ciudad, medio 
para la búsqueda de los imaginarios que tienen los ciudadanos sobre Medellín en torno a las 
lecturas de una fotografía callejera (Arango D. A., 2011). 
 
Otros estudios figuran entre la amplia producción internacional, que abarca desde textos 
académicos o disertaciones en eventos hasta artículos de revista que recogen los resultados 
de conocidas investigaciones. Cabe mencionar algunas de estas obras: Los Imaginarios 
Sociales, Memorias y Esperanzas Colectivas (2011) de Branislaw Baczko; Construyendo 
Realidad(es): Los Imaginarios Sociales (2000) de Juan Luis Pintos; y La Representación 
Social: Fenómenos, Conceptos y Teoría (2000) de Denise Jodelet. 
 
Los estudios sobre Cine en Colombia están centralizados en gran parte en la Dirección de 
Cinematografía del Ministerio de Cultura, institución que ha orientado el trabajo de acopio, 
unificación y promoción de las investigaciones académicas. Durante la revisión de las 
publicaciones del Ministerio, se accedió a un catálogo conformado por 128 trabajos 
cuidadosamente articulados; el más relevante para el desarrollo del proyecto se titula 
Indagación Diagnóstica sobre la Investigación del Cine Colombiano (2009). El documento, de 
autoría de Diego Rojas, presenta un estado del arte de los estudios realizados sobre el tema. 
Se trata de un diagnóstico sobre la historiografía de la producción nacional y los trabajos 
realizados por colombianos en el extranjero. En él se sitúa el inicio del debate sobre cine 
colombiano a mediados del siglo XX, a partir de la aparición de artículos en revistas 
(científicas y no científicas) que analizaban distintas facetas de esta actividad, y que 
empezaron a difundirse en periódicos locales y nacionales. Tiempo después aparecerían 
escritos de autores como Gabriel García Márquez, Hernando Salcedo Silva y Hernando 
Valencia Goelke, en publicaciones especializadas como Guiones y Cinemes (Ministerio de 
Cultura, 2009). 
 
De acuerdo a estas publicaciones, en los años setenta surgieron los cineclubes en ciudades 
como Bogotá y Medellín; la importante acogida que tuvieron, permite inferir la demanda 
creciente entre los aficionados. En 1971 se inaugura la Cinemateca Distrital de Bogotá, y dos 
años más tarde se exhibe la Primera Muestra de Cine Colombiano 1950-1973. El evento 
desató intensos debates en particular en otras regiones, a partir de los cuales se originaron 
movimientos como el del Cine Club de Cali y revistas especializadas como Cuadro, Ojo al 
Cine y Los Cuadernos de Cine de la Cinemateca. Por la misma época aparecen las primeras 
Facultades de Comunicación Social, en la cuales el arte cinematográfico empieza a ganar 
espacio. 
                                               
6 Investigación para optar por el título de Magíster en Comunicación Educativa de la Universidad de Medellín. 
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En 1978 nace la Compañía de Fomento Cinematográfico FOCINE 7 , la primera entidad 
gubernamental dedicada al fomento del cine en el país, y se publican dos libros 
considerados textos básicos para ilustrar el panorama del cine colombiano: Historia de Cine 
Colombiano, de Hernando Martínez Pardo (1978) y Reportaje Crítico al Cine Colombiano, de 
Umberto Valverde (1978). Un año más tarde se funda la Escuela de Cine de la Corporación 
Universitaria UNITEC (1979). 
 
Empezando la década de los ochenta, se publica Crónicas del Cine Colombiano, de 
Hernando Salcedo Silva (1981) y nace la revista Arcadia Va al Cine que existiera hasta 1990, 
publicación especializada en el análisis crítico de la cinematografía nacional. 
 
En 1986 se inaugura la Fundación Patrimonio Fílmico Colombiano, cuyo objetivo es el de 
rescatar, restaurar, preservar y poner al servicio del público el patrimonio audiovisual 
colombiano. Para esta labor se encargó a Hernando Salcedo, quien había estado al frente de 
la Cinemateca Colombiana, entre 1954 y 1959, y de la Fundación Cinemateca Colombiana, 
en 1979. Sus aportes dejaron el camino allanado para la consolidación de la Cinemateca 
Distrital, particularmente en la gestión y consolidación de un archivo fílmico, bajo la dirección 
de Claudia Vargas. Entre 1981 y 1988 se desarrolló el proyecto de textos monográficos de la 
Cinemateca Distrital, Cuadernos de Cine Colombiano. En total se publicaron 25 volúmenes. 
Finalizando la década, en 1988, se funda la Escuela de Cine de la Universidad Nacional. 
 
El Centro Colombo Americano de Medellín, que funcionaba desde mediados de los años 
ochenta, se consolida en los años noventa, como un importante difusor de la cultura 
audiovisual en la ciudad, y asume el patrocinio de la revista Kinetoscopio, que desde 1990 es 
uno de los medios impresos que subsiste en Colombia y que a la fecha alcanza 88 números. 
En 1997 se promulga la Ley General de Cultura, adscrita al Ministerio de Cultura. La nueva 
legislación crea la Dirección de Cinematografía y el Fondo Mixto de Promoción 
Cinematográfica PROIMAGENES Colombia, entes cuya gestión permitió abonar el terreno 
para el diseño, trámite y la promulgación de la Ley de Cine (814 de 2003). 
 
La preocupación estatal por estimular la investigación sobre temas relacionados con la 
cinematografía se ve reflejada en la apertura de convocatorias orientadas por el Ministerio de 
Cultura en 2001. Los libros La Presencia de la Mujer en el Cine Colombiano, de Patricia 
Arboleda y Diana Osorio (2002); Hechos Colombianos para Ojos y Oídos de las Américas, 
de Cira Inés Mora y Adriana Carrillo (2002); y La Ciudad Visible: Una Bogotá Imaginada, de 
Diego Cortés (2002) son el resultado tangible del alcance de la primera convocatoria. En 
2005, se premia el trabajo Miradas Esquivas a Una Nación Fragmentada, de Nazly López 
(2006). 
 
                                               
7 La entidad fue creada mediante el decreto 1924 del 28 de julio de 1978. 
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Revistas como Signo y Pensamiento, Palabra Clave, Historia Crítica, Revista de Estudios 
Colombianos, Revista de Estudios Sociales y Agenda Cultural, se constituyen en órganos de 
difusión académica en los que se publican ensayos y artículos producto de investigaciones 
relacionadas con la cinematografía colombiana. 
 
Con ocasión de la celebración de los cien años de la llegada del cine a Colombia, entre 
octubre de 2007 y enero de 2008 se exhibe la exposición ¡Acción! Cine en Colombia, 
organizada por el Museo Nacional, el Ministerio de Cultura y la Fundación Patrimonio Fílmico 
Colombiano. La curaduría estuvo a cargo de Pedro Adrián Zuluaga, autor de la investigación 
y los textos del catálogo, que incluyó una perspectiva actualizada y analítica sobre el primer 
siglo del cine colombiano. Tanto la exposición como el catálogo muestran un juicioso 
proceso investigativo y se constituyeron en el antecedente próximo de la XII Cátedra Anual 
de Historia Ernesto Restrepo Tirado: Versiones, Subversiones y Representaciones del Cine 
Colombiano. 
 
La Cinemateca, que promueve la publicación de catálogos sobre ciclos monográficos o 
conmemorativos, se plantea una nueva época para los Cuadernos del Cine Colombiano, 
dedicados, ya no en exclusiva al estudio monográfico de la vida y obra de un realizador o un 
grupo de ellos, sino al estudio de temáticas específicas sobre el mundo audiovisual. 
 
Entre los Cuadernos de Cine Colombiano más relevantes figura el número 13 dedicado a la 
Investigación e Historiografía en Colombia (Cinemateca Distrital, 2009). Contiene tres 
ensayos: La introducción, Una Mirada Panorámica a los Libros y Publicaciones que 
conforman la Biblioteca Básica del Cine Colombiano del editor invitado Pedro Adrián 
Zuluaga. El primero, Historiografía del Cine Colombiano, la Saga Atrasada de un Cine que 
Camina Lento de Oswaldo Osorio -en el cual se habla de la “determinación de unas fases en 
esta producción intelectual en el marco de las condiciones asociadas a variables de tipo 
teórico, de formación académica, tecnológicas, culturales e históricas” (Cinemateca Distrital, 
2009, pág. 23)-. Y el segundo, Investigación sobre Cine en Colombia, de aficionados a 
Cibernautas, de Luisa Fernanda Acosta. Finalmente aparece un mapa de la literatura sobre 
cine colombiano producida en esa poderosa instancia legitimadora que es la academia 
estadounidense: La Academia Estadounidense y el Cine Colombiano, Miradas desde el 
Norte de Juana Suárez. La publicación, contiene un minucioso compendio bibliográfico de 
libros, trabajos de grado, artículos y ponencias, así como material socializado en blogs y 
redes sociales8 sobre la materia, realizado por Luisa Fernanda Acosta. 
 
Otras publicaciones recientes que hacen parte de las investigaciones sobre el cine 
colombiano son las que ofrece la revista en línea Extrabismos. En su primer número incluye 
un ensayo sobre textos dedicados al cine colombiano en la academia angloamericana: Visa 
de Estudiante, Buscando al Cine Colombiano en la Academia Angloamericana, de María 
Antonia Vélez (2008). 
                                               
8 Grupos vinculados a Facebook y MySpace. 
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Esta breve reseña histórica ofrece una cuidadosa recopilación de materiales que aportan 
luces sobre los momentos que han caracterizado la investigación y la reflexión sobre el cine 
colombiano, que resultan de vital importancia para la investigación. 
 
Por otro lado, los aportes del cine Antioqueño y Vallecaucano al cine nacional, han sido muy 
importantes. La investigación titulada El Cine en el Valle9 contextualiza históricamente la 
llegada del cine a Cali. Más que las contribuciones teóricas e investigativas que no son 
pocas, se pueden extraer del documento la pertinencia de estos estudios para el cine 
colombiano. El autor presenta un paralelo entre el desarrollo del cine en Antioquia y en el 
Valle del Cauca, a partir del cual se observa que gran parte de los elementos 
cinematográficos que llegaron al Valle se registraron previamente en otras zonas del país: el 
kinescopio entra por la Ciudad de Colón (Panamá), continúa por Barranquilla y luego por el 
río Magdalena hasta llegar a Bogotá, no sin antes pasar por Bucaramanga en 1.897 
(Arbeláez, 2011). 
 
Después de que los hermanos Di Doménico inauguraran el Teatro Olympia en 1912 con la 
proyección de la primera película exhibida en Colombia Il Romanzo di un Giovane Povero, el 
espacio disponible para la cinematografía fue orientado más a la producción de una especie 
de noticiero que a la grabación de películas propiamente. Solo hasta 1922 se proyecta La 
María novela de Jorge Isaacs, filmada en el Valle del Cauca. 
 
En 1924 se construye el Teatro Junín en Medellín con bajo el mecenazgo del empresario 
Gonzalo Mejía. La apertura de la sala representa un hito en la historia de la ciudad, y su 
consolidación como parte de la oferta cultural, hizo que el cine ocupara un lugar muy 
importante entre las actividades preferidas por los antioqueños. En 1925 se produce Bajo el 
Cielo Antioqueño, dirigida por los hermanos Acevedo (Vélez, 2008). El Valle del Cauca y 
Antioquia comparten un papel relevante en la historia del cine colombiano a través de la 
expresión de una visión socio-cultural propia. Deben señalarse los nombres de directores 
reconocidos como Andrés Caicedo, Luis Ospina y Víctor Gaviria, entre otros. 
 
Esta semblanza muestra una faceta del cine como elemento transformador de realidades 
sociales, culturales, políticas, económicas y éticas en las regiones. A través de la reseña de 
las diferentes publicaciones presentadas en este capítulo, se muestra el panorama nacional, 
abordado desde las ciencias sociales por antropólogos, sociólogos, historiadores, y 
semiólogos. Las Investigaciones han dejado sus memorias en ponencias, revistas y textos 
indexados, y se constituyen en un acercamiento inicial al amplio espectro que las dos 
temáticas propuestas (cine y antioqueñidad) ofrecen para contribuir al campo investigativo. 
Con estos antecedentes, el proyecto cobra significado, interés y pertinencia, y anticipa un 
campo atractivo para profundizar en las temáticas que permitan resignificar las vivencias, 
proponer nuevos formas de diálogos de saberes y ampliar el conocimiento. 
                                               
9 Del historiador Ramiro Arbeláez Ramos de la Universidad del Valle. 
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Estructura de la tesis 
 
La estructura de la tesis responde al proceso mismo de la investigación, cuya 
contextualización justifica la pertinencia de sus capítulos. El proyecto se inició en el año 
2011, con el acercamiento a Medellín imaginada, investigación dirigida por Armando Silva. 
De allí surgieron interrogantes relacionados con la forma como se perciben los antioqueños, 
los imaginarios acerca de la antioqueñidad y su transformación en el último siglo. En ese 
contexto aparece la pregunta de investigación que se planteó en los siguientes términos: 
¿cuáles son las características psicológicas y sociales de la antioqueñidad en el periodo 
1925-2015, y cómo se pueden analizar a partir de las representaciones y prácticas en las 
producciones cinematográficas colombianas? esto, teniendo como objetivo general la 
exploración y el análisis de las características psicológicas y sociales, que se presume tiene 
la antioqueñidad. 
 
Para el planteamiento del problema se consideró necesario analizar las percepciones 
actuales de los espectadores que asistieron a los diferentes ciclos de cine. Posteriormente 
se logró analizar las categorías emergentes que resultaron de la experiencia de visionar la 
película e interactuar en grupos de discusión. Esta metodología facilitó la comprensión de las 
relaciones que se pueden establecer entre el cine como producto cultural, el contexto social 
y las tendencias psicológicas de la Antioqueñidad. 
 
Con estos antecedentes, la exposición de la tesis se desarrolla en cinco grandes capítulos. 
El primer capítulo, presenta los elementos históricos, teóricos y conceptuales que sustentan 
la investigación. La breve presentación de la historia del cine en Colombia que se consideró 
necesaria, facilita la contextualización para el lector interesado. Otro aspecto teóricamente 
importante de la investigación, está representado en resaltar los aportes de la psicología al 
cine, particularmente en el campo de los procesos psicológicos involucrados, que dan cuenta 
de un espectador que percibe, se identifica y se proyecta en una pantalla que refleja su 
sombra. 
 
En este aspecto, la contribución de Cristian Metz a través del concepto significante 
imaginario, en el cual, el espectador mantiene relaciones de objeto con las películas de una 
forma fantasmática diferente a la relación que mantiene con objetos reales, es muy 
relevante. El espectador es entonces un voyerista que mantiene una relación de buen o mal 
objeto con el cine. Según el significante imaginario, los relatos de las películas son 
ficcionales: su significante es imaginario, y se basa en los elementos que constituyen el cine 
(fotografía, música, etc.). Por otro lado, la teoría también trata el tema de la identidad social, 
sus procesos, características y formación, y permite vislumbrar como se construye y se 
transforma la identidad en los individuos y en los colectivos. El capítulo también aborda el 
tema de los imaginarios y las relaciones que se establecen con la estética, el deseo y el 
psicoanálisis, y que, finalmente, desemboca en la teoría de las ciudades imaginadas. 
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El segundo capítulo lleva por título: La Antioqueñidad: Imaginarios sobre Antioquia una 
Realidad para Desarmar, pretende dar cuenta de lo que se entiende por antioqueñidad, 
teniendo en cuenta el momento histórico de surgimiento del concepto, su gestación y 
desarrollo en la identidad antioqueña. Se abordan los diferentes mitos que por más de un 
siglo ha rondado la política, la economía, la cultura, la literatura, el cine, etc., y los 
imaginarios de sus habitantes al respecto. El cuestionamiento por los mitos sobre la raza, las 
familias grandes, el matriarcado, el machismo, el trabajo y la violencia, es un aspecto central 
en este capítulo que tiene en cuenta su evolución histórica, con miras a replantear la 
antioqueñidad hacia el futuro. 
 
Con ayuda de la literatura y las artes en general, se amplía y se contextualiza la mirada 
sobre la antioqueñidad en el cine. A través de las manifestaciones artísticas se puede 
vislumbrar la forma en que el conglomerado asociado a la antioqueñidad, estuvo inmerso en 
la cultura a través del tiempo y es expresado en sus obras por escritores y artistas 
importantes. Tal es el caso de la pintura Horizontes, de Francisco Antonio Cano10, sobre la 
cual el Museo de Antioquia presentó una exposición acerca de su ‘evolución’, desde la 
pintura de Cano hasta el Plotter adhesivo sobre pared de Carlos Uribe denominado New 
Horizons, presentado en 2013 en el marco de la exposición Antioquia. En esta última 
aparece Pablo Escobar simulando la posición de la pintura de Cano. Los elementos de la 
‘evolución’ de la obra se presentan en la portada de cada capítulo, para simular igualmente 
la evolución que ha experimentado la antioqueñidad. 
 
El tercer capítulo titulado Mirada a un Siglo de Cine Antioqueño lleva el nombre de los ciclos 
de cine que permitieron acopiar la información para el desarrollo de la investigación. En él se 
tratan las categorías emergentes que se encontraron al analizar las percepciones de los 
espectadores asistentes a las proyecciones y a los grupos de discusión. También se expone 
el perfil demográfico de los asistentes teniendo en cuenta la información suministrada en las 
encuestas, y la información sobre las películas que los espectadores visualizaron en los 
ciclos de cine. 
 
En el análisis de las percepciones fueron fundamentales las verbalizaciones de los 
asistentes; se tuvieron en cuenta las palabras repetidas con más frecuencia. Para el 
procesamiento de los datos se accedió al software para análisis cualitativo Atlas Ti; con la 
herramienta se clasificaron diferentes redes de familias articuladas con una red principal. 
Estos entramados de relaciones ofrecieron los insumos para la lectura y el análisis crítico de 
los datos, a través de los elementos teóricos propuestos en el segundo capítulo. 
 
El capítulo cuarto presenta el análisis de las categorías emergentes que dan cuenta de la 
sección Antioquia: un Consenso como Unidad Cultural. Se decidió separar las redes de 
                                               
10 Óleo sobre lienzo, 93 x 150cm. Año de 1913. 
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familias en categorías como la identidad, la familia, el machismo, el matriarcado, el trabajo, 
las costumbres, la religión, y los estereotipos asociados a las transformaciones de la 
identidad antioqueña, representada en el modo de ser de los antioqueños, y que se conoce 
como antioqueñidad. El esquema es igual al del capítulo tercero: después de la presentación 
y el análisis de la red principal, se despliegan los contenidos para las redes secundarias y se 
concluye con el análisis general de las categorías emergentes. En todo momento se procuró 
privilegiar el diálogo entre teoría y resultados. 
 
El capítulo quinto abre la discusión sobre los resultados de la investigación a través de la 
teoría, señalando aquellos aspectos que responden a la pregunta de investigación y a los 
objetivos. El texto se orienta a esclarecer las características de la evolución de la identidad 
antioqueña en el tiempo, y a mostrar la existencia de una única Antioquia sino de varias. Así 
como la identidad evoluciona y se adapta, el departamento mismo se ajusta a partir de sus 
hitos históricos. Muchos rasgos se mantienen en el proceso de transformación: la religión 
atraviesa aspectos de vital importancia para la región, como la política y la economía, por 
ejemplo. 
 
En las conclusiones se presenta una semblanza de la Antioquia actual, que espera superar 
el estigma del pasado con el que ha sido asociada durante varias décadas, estigmas de 
violencia y narcotráfico, para mostrarse actualmente como una región resiliente, sujeto de 
reconocimiento internacional por ser ‘Antioquia, la más educada, la más innovadora’, en una 
apuesta de sus gobernantes en los últimos mandatos. Esta se ha convertido en la bandera 
para impulsar la región nacional e internacionalmente. Esta sesión muestra a Antioquia, 
como una película no resuelta, en continuo cambio, que se reinventa, se readapta, y 
resignifica las experiencias del pasado para ser más variada e incluyente. 
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Imagen 2. Horizontes… Políticos 
Carlos E. Restrepo y Alfonso Villegas. La Semana Cómica, Nº 4. Bogotá, abril 2 de 1921. Biblioteca Luis Ángel 
Arango11. 
 
  
                                               
11 http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/exhibiciones/la-caricatura-en-colombia/texto15.html 
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1  CAPITULO 
HORIZONTES HISTORICOS, TEORICOS Y CONCEPTUALES 
 
El proceso investigativo se fundamentó en aportes históricos, teóricos y conceptuales de 
diferentes autores, con la intención de acceder a una mirada interdisciplinaria. La posibilidad 
de ‘entretejer’ estos elementos resultó vital en la construcción de nuevos saberes y 
conocimientos. A continuación, se exponen los aspectos que ayudaron a la compresión de la 
temática y que se constituyeron como ejes fundamentales de la investigación: el cine, la 
psicología y la antioqueñidad. 
 
 
1.1 Historia del cine en Colombia 
 
El Kinetoscopio llegó a Colombia en 1897, a pocos años de que se realizaran las primeras 
proyección en Paris y en Berlín (Silva, 1999, pág. 17). El Cine entra a la región por la Ciudad 
de Colón, Panamá, que en aquella época hacía parte de Colombia, y siguió su recorrido 
hacia Barranquilla. Con el rio Magdalena como principal medio de transporte fluvial, las 
proyecciones se realizaron en Bucaramanga y luego en Bogotá. En la capital se programan 
las primeras funciones durante los meses de agosto y septiembre de 1897. 
 
La guerra de los mil días (1899-1902) concluyó con la firma del tratado de Wisconsin, pero 
fue uno de los motivos que ensombreció la presencia del Kinetoscopio en el país (Silva, 
1999). A partir de la primera década del siglo XX, aparecen los hermanos Vicente y 
Francisco Di Doménico, quienes empezaron la comercialización del novedoso aparato. Tras 
la exitosa acogida, llegaron otros miembros de la familia: Giovanni y Donato Di Doménico y 
Peppino y Erminio Di Ruggiero. 
 
En 1912 se inaugura el Teatro Olympia con la proyección Italiana Il Romanzo di un Giovane 
Povero, a la cual asistieron 3.000 espectadores. Un año después se registran los primeros 
esfuerzos por hacer cine nacional a través de la creación de La Sociedad Industrial 
Cinematográfica Latinoamericana, SICLA. Las funciones de aquella época eran una especie 
de noticiero cinematográfico de los acontecimientos que sucedían en el día a día, con 
imágenes grabadas en la calle. Según Silva (1999), el público empezó a demandar otros 
géneros en la pantalla grande, y fueron los hermanos Di Doménico quienes realizaron las 
primeras grabaciones: Una Notabilidad Rara, La Hija del Tequendama, Nobles Corazones, 
Ricaurte en San Mateo y Drama del 15 de octubre. Infortunadamente no quedó registro 
fílmico de estos archivos. 
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En palabras de Luis Alberto Álvarez, solo hasta la década de los veinte se puede hablar de 
una cinematografía relativamente estable 12 . Entre 1912 y 1922 se grabó La María, 
adaptación de la novela de Jorge Isaac y primera película realizada por colombianos: 
Máximo Calvo Olmedo y Alfredo del Diestro, herederos del aporte de los hermanos Di 
Doménico. 
 
En octubre de 1924 se inauguró en Medellín el Teatro Junín. La obra fue desarrollada por el 
arquitecto belga Agustín Goovaerts, y el ingeniero Ernesto Claudi, a través del Consorcio del 
Fomento, del cual hacía parte Gonzalo Mejía (Fundación Víztaz, 2016). El teatro se convirtió 
con el tiempo en un referente importante de la ciudad y permitió consolidar la afición al cine 
entre los antioqueños. En 1925 se filmó Bajo el cielo Antioqueño -una película dirigida por los 
hermanos Acevedo-, en la que se observa una producción y un manejo técnico bastante 
aceptable para la época. Otra película realizada en los años 20 fue Alma provinciana de Félix 
Rodríguez. Cali fue otra de las ciudades pioneras en el cine colombiano. En esa ciudad se 
creó la empresa Colombia Film Company, responsable de la grabación de La María. El 1927, 
nace el cine sonoro y se funda Cine Colombia, el mayor distribuidor de películas en el país 
hasta la fecha. El cine sonoro hace trasforma la forma de ver el cine. 
 
Según Martín- Barbero el cine se convierte en el centro de gravedad de las nuevas culturas. 
En Colombia, la disyuntiva entre apreciar el cine como manifestación artística o aproximarse 
a él a partir de su comprensión como industria, no representaba una preocupación mayor, en 
parte porque por mucho tiempo el cine mexicano fue la propuesta de mayor difusión en el 
país. 
 
(…) en el cine este publico vio la posibilidad de experimentar, de adoptar 
nuevos hábitos de ver reiterados y dramatizados, con las voces que le gustaría 
tener y oír, no se accedió al cine a soñar, se fue a aprender… el cine media 
vital y socialmente en la contribución de esa nueva experiencia cultural que es 
la popular urbana (Martin-Barbero, 1998, pág. 227). 
 
El paso del cine mudo al cine sonoro en un país como Colombia no fue fácil. Tal resistencia 
se convirtió en un obstáculo importante para su desarrollo, en favor del aumento de la 
capacidad para importar películas. Los hermanos Di Doménico traían las cintas Italianas y 
francesas a comienzos de siglo, cuyos derechos de exhibición eran para Colombia, Panamá 
y Venezuela. Ellos mismos realizaron varias películas mudas, hoy convertidas en clásicas: 
Aura o las Violetas, Como los Muertos, El Amor, El Deber y El Crimen. 
 
El ingreso del cine sonoro afectó profundamente a la empresa de los Di Doménico, en razón 
a la cantidad de películas mudas que acumularon, en las que habían invertido buena parte 
de su capital, limitando la producción de películas sonoras. Ante el déficit económico, la 
Sociedad Industrial Cinematográfica Latinoamericana SICLA fue vendida a Alejandro, 
                                               
12 Citado por Silva. 
 31 
Antonio y Gabriel Ángel. En contra del mismo Francesco Di Doménico, SICLA finalmente se 
convirtió en lo que hoy es Cine Colombia, que inicialmente era productora del cine 
colombiano, y luego pasó a convertirse en una distribuidora. 
 
Los hermanos Di Doménico tuvieron que cerrar los estudios y talleres donde producían los 
noticieros. Al cerrar los laboratorios de Bogotá y Cali, el proyecto del cine colombiano quedó 
congelado por 10 años. Flores del Valle fue la primera película sonora que se produjo en 
Colombia, dirigida por Máximo Calvo en 1941. 
 
A mediados de los años 50 Donato Di Doménico, Eduardo Vásquez y Miguel Capazzo, 
intentaron reabrir SICLA. Por la misma época se abrió la compañía ARTS films en 1948, 
dedicada a la distribución de películas. Con esta compañía se importaron los filmes Umberto 
D y Pan, Amor y Fantasía, entre otros. ARTS films se disolvió en 1968. 
 
Según Hernando Martínez, para 1963, la producción del cine nacional es baja, pero el asocio 
con compañías de otros países refuerza la producción colombiana (Silva, 1999). Bajo esta 
figura se realizaron producciones con la colaboración de exponentes de cine mexicanos y 
venezolanos. 
 
En los setenta, el cine colombiano toma vuelo propio con producciones en formato de 
cortometraje y largometraje, que conseguían su financiación con la Ley del sobreprecio. La 
medida consistía en agregar un sobrecosto del 10% a las boletas para el ingreso a cine, 
dinero destinado a la financiación de nuevas producciones. 
 
Estos años fueron clasificados por la crítica como la época del ‘cine de la porno miseria’, 
debido a que las temáticas más frecuentes se relacionaban con imágenes de la pobreza y la 
miseria humana, a través de las cuales los realizadores pretendían conseguir, tanto 
reconocimiento internacional en el campo cinematográfico, como réditos económicos. Un 
ejemplo de esta tendencia es Gamín, película de Ciro Duran, que muestra con crudeza la 
vida de los niños de la calle. El documental Agarrando pueblo, de Carlos Mayolo, Luis 
Ospina, y Andrés Caicedo, del autodenominado Grupo de Cali, se constituye en una sátira 
muy fuerte a ese tipo de cine. 
 
El decreto 1924 del 28 de julio de 1978, crea la Compañía de Fomento Cinematográfico 
FOCINE, adscrita al Ministerio de Comunicaciones, que diez años después tuvo que ser 
liquidada debido a dificultades administrativas. 
 
En la última década del siglo XX, y tras la pérdida del apoyo estatal con la liquidación de 
FOCINE, los realizadores del país orientaron su interés hacia las coproducciones con países 
europeos y el capital privado, que muy pocas veces invirtió en sus proyectos. Sin embargo, 
es la época de películas destacadas como las de Sergio Cabrera: La Estrategia del Caracol 
obtuvo varios premios internacionales y despertó un gran interés en el público colombiano. 
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La producción superó el millón y medio de espectadores, cifra que pocas películas 
nacionales han podido alcanzar. Por otro lado, el antioqueño Víctor Gaviria se destacó por 
sus obras de corte social que escandalizaron a algunos sectores de la opinión pública por 
mostrar la realidad de la vida de los niños de la calle. 
 
Con el siglo XXI aparece la Ley de Cine (2003), que incentivó la producción nacional, con 
realizaciones que despertaron el interés del público local, como por ejemplo, Soñar no 
Cuesta Nada de Rodrigo Triana13, o El Colombian Dream de Felipe Aljure, que se destacó 
por la incorporación de innovaciones técnicas y narrativas nunca antes vistas en el cine 
nacional. Algunos han llegado a considerar este periodo como el ‘renacimiento del cine 
colombiano’ y la más clara posibilidad en toda la historia del cine nacional de tener una 
industria consolidada. 
 
El 2 de julio de 2003 se promulga La Ley 814 conocida como La Ley del Cine, que “dicta 
normas para el fomento de la actividad cinematográfica en Colombia". De acuerdo a la nueva 
legislación el recaudo de impuestos a distribuidores, exhibidores y productores de cine, 
estaría destinado a apoyar a los realizadores de largometrajes, cortometrajes y 
documentales, así como a proyectos de formación de públicos. Estos fondos son 
administrados por El Fondo Mixto de Promoción Cinematográfica PROIMAGENES en 
Movimiento. 
 
1.2 Cine y psicología 
 
Se puede afirmar con certeza que la psicología, como disciplina, rebasó los límites clínicos 
del ejercicio profesional en épocas ya distantes. Ya no solo se ocupa únicamente de las 
patologías mentales del individuo, sino que su corpus de conocimiento se constituye 
actualmente en un acervo válido cuyos aportes a la comprensión de otros aspectos de la 
vida social, artística, literaria, etc., son invaluables. 
 
En el cine, ya es frecuente encontrar ejemplos de trabajos con perspectiva psicológica sobre 
la personalidad de creadores de imágenes en movimiento, o de personajes construidos y 
narrados en los filmes. 
 
Como disciplina, la psicología puede fácilmente articularse con otros campos de 
conocimiento como la semiótica, que se acerca al cine como una totalidad significante 
atendiendo los códigos, los efectos de sentido no codificado y las configuraciones 
semánticas o asemánticas entre otros elementos. 
 
La psicología asume los aspectos socio-históricos de la maquinaria del cine, que pueden 
depender de la tecnología, la industria y el comercio. Este criterio obliga a mantener unos 
                                               
13 La producción que alcanzó cerca de un millón doscientos mil espectadores según información del Ministerio de 
Cultura. 
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claros objetivos de rentabilidad: funciona para un público numeroso. En consecuencia, las 
producciones no se abstraen de moverse en un ámbito específico con características 
sociológicas particulares, características que se deben contemplarse además de las 
estrictamente comerciales. 
 
Por otra parte, si se tiene en cuenta el enfoque propio de la lógica del instrumento 
cinematográfico en el contexto socio-cultural en el siglo XX, la antropología asume a 
cabalidad el cine como objeto de investigación. Un aspecto fundamental de la relación es, 
hasta cierto punto, la apreciación casi inconsciente de la semejanza que todas las películas 
comparten sobre la forma como articulan lo simbólico y lo imaginario. 
 
El proceso cinematográfico tanto para el cineasta, como para el espectador no sería posible 
sin algunas condiciones que contempla la psicología, particularmente el psicoanálisis; por 
ejemplo: 
 
 La película se fundamenta en el imaginario del ‘doble fotográfico’, descrito por Edgar 
Morin (Morin, 2001, pág. 13), según el cual en los juegos del niño frente al espejo y las 
incertidumbres primordiales de la identidad, se descubre al adulto. Que el espectador 
vaya a cine, supone su capacidad para adoptar una actitud que dosifica sutilmente la 
creencia y la incredulidad, de acuerdo al grado de percepción estratificado que posea el 
espectador. 
 La película tiene algo del sueño, algo del fantasma y algo del intercambio y la 
identificación entre el voyerismo y el exhibicionismo. La forma particular del cine como 
transformación progresiva de imágenes, y la contigüidad de dos escenas muy diferentes, 
constituyen dos configuraciones muy antiguas: la metáfora y la metonimia -reformuladas 
por Lacan en sus estudios sobre la condensación y el desplazamiento propios del 
proceso onírico. 
 
En otras palabras, la actitud del espectador se ve configurada por la tradición occidental, 
llamada aristotélica, es decir, el arte como imitación de la vida cotidiana o de algún universo 
fabuloso. 
 
Tal cuestión pone en evidencia el desdoblamiento psíquico que define a la ficción en sí 
misma, más que a la ficción cinematográfica, y adopta formas muy diferentes cuando se 
pasa de una práctica ficcional a otra14. En estas condiciones las luces, las sombras y los 
sonidos, actúan como características del significante para una mejor apropiación por parte 
del espectador. Es importante recordar que el significante es histórico 15 : cada dosis de 
credulidad es distinta según la zona de creencia del espectador. En consecuencia, tanto las 
‘buenas’ como las ‘malas’ películas eligen contar historias porque: 
 
                                               
14 Tal afirmación tiene como base los planteamientos de la fenomenología. 
15 De acuerdo a los trabajos de Noel Burch, citado por Morín (2001, pág. 14). 
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 Las historias pueden ser contadas más que como un hecho cultural: pueden narrar una 
considerable fuerza de presión, una disposición frente a algo, una atribución. 
 El significante presente en las historias puede tener altos índices de realidad según el 
movimiento, lenguaje, sonido, color, capacidad de registrar cualquier cosa, etc. El caso 
del sonido es interesante ya que refiere a la formación de imágenes. 
 En consecuencia, lo irreal, la riqueza de las impresiones, el sentimiento de copia -que por 
sí misma posibilita el acto de montaje, no exactamente sobre la realidad-, hace que se 
remonte hacia la historia misma; allí está la diferencia entre el cine y el teatro. Este último 
se fundamenta más en la realidad. 
 
La creencia cinematográfica se basa en un movimiento de ida y vuelta, enmascarado detrás 
de la costumbre. La película convoca a la realidad o a su más cercano sustituto, pero en 
beneficio de lo imaginario, entretejiendo con hilos muy finos la realidad y lo imaginario, 
despertando en el espectador sus más antiguos deseos, encontrados en los libros de fabulas 
que leía de niño, que contaban bellas historias. 
 
Este aspecto muestra parte de la realidad imaginaria de la cual el espectador supone que ha 
sido extraída la historia. Entiéndase ‘supone’, como ese sentimiento difuso que anticipa la 
evidencia. Todo relato postula que en otro lugar cualquiera también hubo un antes: las cosas 
nacieron de algo real, el referente es un efecto de narración -referente imaginario- y el 
referente no ficcional, se distingue en ese otro lugar, que es real. A lo imaginario le 
sobreviene lo real como lo que no está pero puede ser. Únicamente en su propio tiempo y en 
su propio lugar; no se trata de averiguar si la historia y los personajes han existido en 
mundos posibles diferente al de la historia, aunque hay casos en los que se duda. Lo que sí 
es seguro es la presencia de una parte ilusoria necesaria para la comprensión de la historia. 
 
Los sentimientos de elipsis, son las inferencias análogas a las cotidianas. Es el efecto detrás 
de toda emoción provocada por las películas; es lo que hace que la vinculación con los 
personajes, aun reconociéndoles la ficción, sean siluetas del recuerdo, de la ensoñación: los 
refugiados de una infancia esencial, es lo real de lo irreal. 
 
1.2.1 Lo imaginario y el buen objeto en el cine 
 
Toda reflexión psicológica sobre el cine puede definirse en términos lacanianos, como un 
esfuerzo por desprender el objeto (cine) de lo imaginario y pasarlo a lo simbólico, esperando 
que este último campo gane terreno en el desplazamiento, y se constituya en elemento 
simbolizante, es decir, que nunca deje de simbolizar fragmentos de lo real para unirlos con la 
realidad. 
 
Tal afirmación sustenta la interpretación del cine como una técnica de lo imaginario, que 
corresponde además a una época histórica (capitalismo) y a un estado de la sociedad 
(civilización industrial). Se entiende como técnica de lo imaginario en varios sentidos: 
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 En el sentido común de la palabra. Según Morín, la mayoría de las películas se 
constituyen en relatos de ficción: a partir de su significante, se tiene en cuenta lo 
imaginario de la fotografía y de la fonografía (Morin, 2001). 
 Cuando lo imaginario, opuesto a lo simbólico, engaña al yo con una huella definitiva 
antes y después del Edipo. 
 Cuando en la etapa del espejo, el hombre a través de su propio reflejo, lo convierte en 
doble de su doble. Es el mismo proceso del espejo reflejado en la pantalla 
cinematográfica. Lo que se llama un postizo psíquico. 
 
Lo difícil es captar la articulación de lo imaginario con los postizos del significante y la huella 
semiótica de la ley (códigos cinematográficos) determinante del inconsciente. Es decir, las 
películas como producto final, sin restar importancia al funcionamiento simbólico de quien lo 
comenta. 
 
El sueño no interpretado, el fantasma y el síntoma, son operaciones simbólicas, mientras 
que lo imaginario es lo oscuro no rebasable. Si se distingue lo real de la realidad, se sabe 
que esta última es una construcción, es un hecho del lenguaje y de otras mediaciones, así 
los imaginarios sociales son presupuestos de las representaciones, sin que sean las 
representaciones como tal, los imaginarios actúan entonces como una matriz previa de las 
representaciones, como un hilo invisible que las cose, las organiza y les da fuerza, sin ser 
ellas mismas. De modo que el principio del análisis sería lo simbólico de su propio 
imaginario, que no debería arrebatarse en el sentido de olvido o huida, ya que es necesario 
recuperar lo imaginario para que complete al individuo, aunque realmente nunca se 
completa, por está cerrando un proceso para abrir otro inmediatamente. 
 
El problema del cine está en que solo se puede conocer a partir de ser persona, cultura y 
sociedad (fenomenología). En este sentido, se presenta un proceso de inversión, es decir, el 
esfuerzo científico está expuesto la constante amenaza de recaer en lo mismo contra lo que 
se constituye, tanto “en”, como “contra”, y aquí las preposiciones son, en cierto modo, 
sinónimas. Esto explicaría que las defensas neuróticas al actuar contra la angustia, se 
convierten en ansiógenas pues han nacido de la angustia. El trabajo de lo simbólico, para los 
teóricos que pretenden delimitar en el cine lo imaginario y lo simbólico, siempre correrá el 
peligro de hundirse en el mismo imaginario que alimenta al cine, lo que hace que una 
película resulte grata y que, de esta forma se dé cabida a la “existencia” del teórico, 
expresada en el deseo de estudiar el cine. 
 
En otras palabras, las condiciones objetivas de donde parten las teorías del cine, se unifican 
con las que debilitan estas mismas teorías, y las conducen permanentemente hacia su 
propio contrario perfectamente adecuado (polaridades), para que el discurso del objeto 
ocupe sin lugar a duda el discurso sobre el objeto. Este es el riesgo que habría que correr 
para no convertirse en víctima de ‘articulistas del cine’ que hablan sobre películas para 
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prolongar su incidencia afectiva y social, es decir, el poder de lo imaginario tan eficazmente 
real. 
 
Teniendo en cuenta que el voyerismo del espectador aprovecha primordialmente la 
experiencia del espejo además de la escena primitiva -un voyerismo unilateral, sin 
exhibicionismo por parte del objeto contemplado-, el espectador establece y mantiene con 
las películas unas relaciones de objeto: de buen y mal objeto.  
 
Estas relaciones se establecen en tres ámbitos: la primera máquina, el cine comprendido 
como industria-productor. La perspectiva socio histórica del cine afirmaría que es la relación 
con el buen objeto (ir a cine), y no la inversa, el objetivo de la institución cinematográfica que 
busca llenar las salas. Sin embargo, es necesario tener en cuenta la maquinaria mental, que 
también se constituye en otra industria históricamente interiorizada por el espectador 
(quienes van al cine, y a quienes se les prepara para consumir las películas), aunque 
reconociendo que la institución está dentro y fuera de él, colectiva (sociológica), e íntima 
(psicoanalítica). 
 
La Segunda Máquina: Psicología del Espectador-Consumidor, es la regulación social de la 
metapsicología espectatorial y tiene como principal función la de entablar unas ‘buenas’ 
relaciones de objeto con las películas. La denominada ‘mala película’ es considerada un fallo 
de la institución. Generalmente la gente va a cine porque le gusta la película, no porque le 
fastidie y asiste a la sala de cine con la expectativa que le guste, no que le disguste. 
 
El placer y displacer fílmico según Melanie Klein, aunque corresponden al campo de los 
objetos imaginarios, no se encuentran en la misma posición simétrica ya que la institución 
fílmica apunta directamente al placer fílmico y solo a este, no al displacer (Klein, 1988). 
 
Las normas sociales no obligan a asistir a cine, sin embargo, resulta conveniente que el 
dinero recaudado permita el rodaje de otras películas, y se asegure la auto-reproducción de 
la institución. Ese es su verdadero plus: la institución se encarga de los mecanismos de 
perpetuación, con la finalidad y el efecto el generar en el espectador el deseo espontáneo de 
pagar por ir a cine. 
 
La máquina exterior (el cine como industria), y la máquina interior (la psicología del 
espectador), buscan complementarse segmentadamente: el deseo de ir al cine son un claro 
reflejo de su industria. Consecuentemente, la economía libidinal (placer fílmico) manifiesta su 
correspondencia con la economía política (el cine como empresa del mercado). Los estudios 
de mercado demostrarían que lo más importante en este esquema es la motivación, 
categoría central en las encuestas psicosociológicas directamente involucradas al servicio de 
la venta 
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Tercera Máquina: Escribir y Hablar de Cine, es la propuesta de Melanie Klein en relación con 
el objeto y el registro de lo imaginario, manifiesta que la institución se basa en el buen objeto 
teniendo en cuenta al escritor de cine y a quien habla de cine (critico, historiador, teórico, 
etc.). El escritor busca preservar una buena relación de objeto con la mayor cantidad posible 
de películas y en general con el cine. Igual sucede con el productor y el consumidor. 
 
Uno de los principales procesos psicológicos presente en estas tres maquinarias es de 
carácter proyectivo, aunque el guionista busca establecer, restablecer o mantener una 
posición de buen objeto, mucho más que en las otras dos maquinarias. En consecuencia, la 
crítica de cine es imaginaria en sus dos grandes movimientos: perseguidores de polémicas y 
calidad represiva, esta última permite la reparación, restauración, y protección del objeto 
cine, y las dos explican por qué frecuentemente la exaltación de determinado tipo de cine 
produce violentos ataques contra otros tipos. La situación se percibe claramente en los 
jóvenes cinéfilos, que modifican substancialmente su opinión de fondo sobre el cine, a veces 
casi dramática, sobre una película que les impresiona. Pueden hacer investigaciones y 
elaborar teorías sobre el tema, a partir de la generalidad para prolongar, ampliar y avalar el 
placer del instante en que se ve la película: el ello no incluye el súper yo en sí mismo, es 
decir, no basta con que se sientan contentos en forma absoluta. Mientras no se tenga la 
seguridad de sentir con razón o justificación, es necesario racionalizar el gusto de una 
película en una teoría objetiva que permita la generalización. Para decirlo en términos 
lacanianos, es necesaria la fluctuación entre las funciones de lo imaginario, lo simbólico y lo 
real; lo que Melanie Klein llamaría exceso de fantasmas inconscientes, y Freud, insuficiencia 
de la secundarización, es decir, el objeto real (la película que ha gustado) y el discurso 
teórico mediante el cual se ha podido simbolizar, quedan confundidos con el objeto 
imaginario (la película tal y como ha gustado, es decir que le debe mucho a los fantasmas 
del espectador) y esto se le confiere a la película por medio de la proyección como 
mecanismo psicológico. Así se constituye un objeto de amor interno y externo confrontado 
por una teoría que lo justifique, protegiéndolo de esta manera de una forma inconsciente 
contra cualquier aficionado que busque un contrataque. 
 
Con frecuencia el discurso sobre cine forma parte de la institución, por tal razón debe ser 
estudiado a fondo, ya que, después de la primera máquina (quien fabrica las películas), y la 
segunda maquina (quien las consume), está la tercera maquina (quien las escribe, las alaba 
y cotiza el producto). La tercera máquina termina siendo una especie de publicidad 
cinematográfica pero también un apéndice lingüístico de la institución, pues termina 
repitiendo el mismo discurso sin conocer realmente lo que se mueve detrás cada filme, y 
pueden idealizar o no en lugar de afrontarlo. Por consiguiente, el discurso sobre cine llega a 
ser un sueño no interpretado. 
 
Idealmente, para ejercer como teórico del cine sería necesario dejar de amarlo, y no 
obstante seguir amándolo, haberlo amado mucho y haberse separado de él: romper con él 
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ciertos vínculos, no para pasar a algo distinto, sino para recobrarlo en otro momento; no 
perderlo de vista, pero mantenerlo a distancia. 
 
1.2.2 El cine y los procesos psicológicos 
 
1.2.2.1 Percepción: película Vs. sueño 
 
La percepción fílmica es una percepción real, no está mediada por un proceso psíquico 
interno. Es una representación que puede ser interpretada por varios espectadores, mientras 
que el proceso onírico solo incluye al soñador. La imagen fílmica es una imagen real y no 
requiere que la película inicie para que la persona sueñe. 
 
La imagen fílmica es una representación real o física, el sueño es una representación 
mental. La diferencia, si se tiene en cuenta la fenomenología, es la misma que se da entre 
percepción e imaginación. 
 
El sueño es una serie de operaciones que se presentan en todo su desarrollo, como un 
proceso del aparato psíquico. El coeficiente del engaño, según Metz (2001, pág. 109) es muy 
alto en el sueño, sencillamente porque el sujeto ‘cree más’ por el estado en el que se 
encuentra, y porque el objeto de la creencia es menos verdadero. En cambio, el engaño 
sentido por efecto de la exposición a la imagen de la película es más temible, si se tiene en 
cuenta que la persona está despierta: la sensación de alivio al despertar se puede equiparar 
a la sensación de saber que se trata únicamente de cine. No obstante, la realidad media este 
proceso de construcción secundaria. 
 
En el proceso fílmico, la película tiene una función social: nutre de figuras fantasmagóricas y 
de deseos al sujeto, y le propone comportamientos y prototipos libidinales, actitudes 
corporales y modelos de desenvoltura o de seducción, propios de una adolescencia 
permanente. 
 
Los relatos fílmicos tienden a contrariar la imaginación. Teniendo en cuenta la película y el 
espectador, estos son susceptibles de inducir relaciones que se desenvuelven en procesos 
afectivos, como irritación o enfrentamiento de fantasmas, y aunque el sujeto pretenda 
asimilarlas por medio de la racionalización, el resultado es la frustración, que a su vez 
invierte en agresividad contra el agente frustrador, es decir contra la misma película. 
 
El espectador mantiene una relación de objeto con la película, es decir, le gusta o no. Tal 
dilema confirma que el film de ficción se puede asimilar a los fantasmas, y puede dividir los 
juicios de personas que normalmente estarían de acuerdo. Estas divergencias suelen 
desaparecer cuando el ajuste fantasmático se opera desde el origen, y facilita su desarrollo 
cuando las personas ven juntas la película, es decir, cuando están solas sin estarlo. 
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El displacer fílmico puede tener diferentes fuentes: el ello, insuficientemente alimentado por 
la explicación de la película genera frustración: las películas pueden parecer aburridas o 
poco interesantes. La agresividad contra la película, reflejada en que no gusta, puede ser 
mediada por el súper yo o por las defensas del yo que se sienten amenazadas ante la 
satisfacción del ello. Por tal razón se argumenta que la película no es suficientemente buena 
o agradable. Es el caso específico de las películas, exageradas, infantiles, sentimentales o 
pornográficas, que pueden ser consideradas de ‘mal gusto’, responsabilizando al gusto de lo 
bueno o malo de la película. 
 
Para que a una persona le guste una película, o en otras palabras, sea su buen objeto, es 
necesario que la diagénesis de la película satisfaga sus fantasmas consientes e 
inconscientes, para permitirles una cierta saciedad pulsional que no sobrepase los límites, 
para que no genere angustia, ansiedad o rechazo. En otras palabras, es necesario que las 
defensas del espectador -al menos en el proceso de sustitución simbólica- estén integradas 
al mismo contenido de la película. 
 
El cine de ficción, que halaga fantasmas, también puede contrariarlo. A menudo la película 
genera frustración porque no se desarrolla como se hubiera querido, es decir, no satisfizo el 
fantasma del espectador: se quería otro héroe, otro desenlace, etc. 
 
La decepción del fantasma es mucho más evidente cuando se realiza una adaptación de un 
libro al cine. A medida que lee el libro, el lector ha creado imágenes. Cuando lo ve a través 
de una película se desilusiona porque está viendo el fantasma de otro fantasma. 
 
Como realización alucinatoria de deseo, la película de ficción es menos segura que el sueño 
precisamente porque no es alucinatoria: la película se basa en percepciones verdaderas -
sonido e imágenes que vienen de fuera-, que la persona no sabe moldear a su gusto. Este 
es otro aspecto que diferencia el estado fílmico del estado onírico. En cambio el sueño 
responde con mayor exactitud y regularidad al deseo. Se sabe que el sueño, desprovisto de 
material, no llega a chocar con la realidad -la realidad también es un fantasma ajeno-. Es 
decir que es como una película que fue rodada de principio a fin por el mismo sujeto del 
deseo. En el sueño, el espectador es también el guionista y director de su propia película de 
ficción. 
 
Para Freud, tanto el sueño como la alucinación hacen parte del régimen especial de 
consciencia de las psicosis alucinatorias del deseo. Freud agrupa bajo este término las 
condiciones diversas y precisas que permitían la expresión de la alucinación de un objeto tan 
fuerte como se deseara. En cambio, la película, que en determinados momentos se 
comporta al orden de fantasma, también pertenece al orden de la realidad, y presenta una 
característica con relación al deseo: puede caer más o menos bien sin ser cómplice en el 
fondo, y solo puede llegar a serlo después, mediante un ajuste cuyo éxito no ofrece ninguna 
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garantía. De esta forma puede gustar o disgustar igual que lo real, porque sencillamente 
forma parte de lo real. 
 
En tanto que el sueño se encuentra unido al principio de placer, el estado fílmico se basa 
más en el principio de realidad, sin dejar de lado al placer como objetivo último. La realidad 
física de la película sigue teniendo relación con el dormir, los procesos alucinatorios solo se 
pueden establecer en las condiciones económicas del dormir. 
 
En situaciones cinematográficas el trayecto de las excitaciones psíquicas dibuja una línea de 
dirección única, una línea orientada, según Freud una vía progrediente. En esta vía, las 
impulsiones tienen su fuente primaria en el mundo exterior, en lo cotidiano (cinta fílmica), y 
comienzan su proceso en el aparato psíquico por efectos de la percepción. Es decir que para 
llegar a la conciencia es necesario iniciar por la percepción (sistema percepción-conciencia). 
Finalmente, las impulsiones terminan instaurándose en forma de rastros amnésicos, en un 
sistema menos periférico, el preconsciente (recuerdos), mientras que en otros momentos van 
al inconsciente, con su propia memoria, cuando se trata de impresiones del mundo que se 
han visto rechazadas al recibirse. El recorrido va del exterior al interior. 
 
El efecto de dormir y soñar es la inversión del recorrido: la vía regrediente. Esta vía tiene 
como punto de partida el preconsciente y el inconsciente, y como punto de llegada la 
percepción. 
 
El motor del sueño es el deseo inconsciente unido a recuerdos infantiles rechazados, que es 
reactivado a través de asociaciones de efectos y representaciones, por recuerdos 
preconscientes recientes y no rechazados, por ejemplo, los restos diurnos. Estas dos 
incitaciones, una vez juntas, constituyen el deseo preconsciente del sueño. En 
consecuencia, será un conjunto de recuerdos preconscientes e inconscientes el que origine 
todo el proceso, y serán los recuerdos remodelados y transformados por la censura, la 
función del sueño, los imaginarios, etc., los que se muestren en el contenido terminal 
(contenido manifiesto). 
 
También se requiere que los recuerdos portadores del deseo hayan sido sobrecargados 
hasta la alucinación. Esto significa vivenciarlos de tal manera que se puedan confundir con 
percepciones, hasta el punto que permitan poner en acción los órganos de los sentidos en su 
funcionamiento fisiológico más ordinario, especialmente aquel que favorece el proceso de 
percepción. De esta forma, el recorrido regrediente tiene su punto de llegada en la 
percepción. Su característica principal es que se asemeja a la psicosis alucinatoria: está 
dada en el interior, mientras que generalmente la percepción se origina en el exterior. En sus 
obras, Freud afirma que algunas actividades como la meditación o la evocación voluntaria de 
recuerdos, se presentan de la misma manera que una regresión, pero que tal proceso se 
interrumpe antes de llegar a término, y la imagen mental queda claramente reconocida, sin 
confundirla con una percepción. Si algo falta, es la etapa propiamente alucinatoria, la que 
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puede llegar a alcanzar incluso la función perceptiva del interior, con base en 
representaciones puramente psíquicas y muy cargadas de deseo. En consecuencia, no hay 
una regrediencia completa, con excepción de cuando se duerme. Esto explica que, incluso 
cuando la ficción tiende por naturaleza a reactivar intensamente los deseos, el espectador de 
la película -que no está dormido-, sea incapaz de tener una verdadera alucinación. Cuando 
se está despierto, el flujo regresivo al aparecer choca con el contraflujo progresivo, más 
poderoso e ininterrumpido, y que corta con la culminación. 
 
1.2.2.2 Percepción e imaginario 
 
El significante del cine es preceptivo (visual y auditivo) al igual que en la literatura: es 
necesario leer lo que se escribe. En este último caso, el registro perceptivo es más 
restringido porque solo se pueden leer grafemas. En términos generales sucede lo mismo en 
la pintura, la escultura, la arquitectura, y la fotografía, aunque siempre dentro de unos límites 
particulares -como la ausencia auditiva-, aquellos relacionados con la percepción visual de 
ciertas dimensiones como el tiempo y el movimiento. En el mismo sentido, la percepción en 
la música también es limitada. En conjunto, el cine es el más completo en cuanto a 
percepción se refiere. Sintetiza y engloba en sí mismo el significante de todas las artes: 
técnicamente se basa en la fotografía, y puede representar otras épocas, trasladar al 
espectador a lugares remotos y vincularlo fuertemente con la música. A diferencia del teatro, 
en el que las imágenes que se proponen son verdaderas visual y auditivamente (no 
fotografiadas). Además, todo ocurre en el presente, no hay problemas de ficción sino de 
características definitorias del significante. El teatro podrá narrar una historia ficticia, pero su 
presentación transcurre en un espacio y tiempo reales. El cine requiere la pantalla 
cinematográfica para proyectar lo registrado, ficticio en tiempo y espacio, y es el mismo 
significante el que parece registrado. Todo el fantasma queda contenido en la cinta. Por tal 
razón, toda película es película de ficción. 
 
Lo típico del cine no es lo imaginario que, eventualmente pueda representar, sino ante todo 
lo que le constituye como significante, construcción de lo simbólico. Sin embargo, estos dos 
elementos no dejan de relacionarse. Lo imaginario combina para sí una cierta presencia y 
una cierta ausencia. En el cine, el significado ficcional -suponiendo que haya alguno- no será 
la única presencia que actué sobre la ausencia: ante todo, lo que actúa es el significante, ya 
que, con un desarrollo de la percepción mayor que en otras artes, se establecen una serie de 
registros sensoriales diversos que permiten capturar el fantasma. Es decir, el proceso 
perceptivo es real (el cine no es real, es el fantasma), aunque lo que se percibe no es 
realmente el objeto, sino su sombra o su fantasma, su réplica, un doble: el espejo 
secundario. 
 
La posición del cine depende de la doble característica de su significante: riqueza perceptiva, 
no habitual en otras artes, pero aquejada de irrealidad a un grado inhabitual de profundidad. 
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Por tal razón el cine introduce en lo imaginario, exacerbando la percepción para inclinarla 
hacia su propia ausencia, que, no obstante, es el único significante presente. 
 
1.2.2.3 Identificación: el sujeto omnipercibiente 
 
La película es como un espejo secundario: todo puede proyectarse en él. Sin embargo, a 
diferencia del espejo, el espectador no puede verse en la película. Psicológicamente 
hablando, el niño en la fase del espejo se percibe, y puede percibir objetos que le son 
familiares, especialmente su objeto por excelencia: la madre, quien lo muestra ante el 
espejo. De aquí nacen determinados rasgos de la identificación primaria (formación del yo): 
el niño se ve como ser ajeno, junto a otro ser, que también es ajeno. Este ser le garantiza al 
niño que justamente él es, a través de su aprobación en el registro de lo simbólico, y luego 
en la similitud de la imagen (forma humana). Es decir que el yo del niño se forma por la 
identificación con su semejante en dos aspectos: reconociéndose como diferente del otro ser 
humano que se ve en el espejo, y por el propio reflejo que es su cuerpo y que a la vez no lo 
es, pero se le parece. El niño que se identifica a sí mismo como objeto. 
 
El cine mantiene el objeto. Ficción o no, siempre proyecta algo en la pantalla, sin embargo, 
pierde el reflejo del propio cuerpo. El espectador de cine no es un niño: mientras que un niño 
en la fase del espejo (de 6 a 18 meses) sería incapaz de entender una sencilla película, el 
espectador puede proyectar en la pantalla el desarrollo inteligible de la película pese a su 
ausencia en ella, ya que ha vivenciado la experiencia del espejo en su infancia y debido a 
esto es capaz de construir un mundo de objetos fuera de él, porque se reconoce a sí mismo. 
Esta situación afirma el lado simbólico del cine: el espectador sabe que existen objetos; que 
el mismo existe como sujeto, y que a la vez es objeto de los demás; se conoce y conoce a 
sus semejantes, ya no le hace falta vivir esta experiencia o la similitud en la pantalla como lo 
hacía con el espejo en su infancia. Lo mismo que en cualquier actividad secundaria, el cine 
tiene como objeto superar la primitiva indiferenciación del yo y del no-yo. 
 
Entonces ¿con qué se identifica el espectador durante la proyección de la película? Siempre 
hay una identificación. La identificación primaria ya no es una necesidad, pero en el cine, el 
espectador continúa dependiendo de un juego de identificación permanente, sin el cual no 
habría vida social: la relación yo-tú, es decir, la identificación recíproca y respectiva con el 
interlocutor. El espectador puede identificarse con el personaje de ficción, aun así, hace falta 
que el personaje exista. En consecuencia, solo puede atribuirse a la película como tal y no a 
la constitución psicoanalítica del significante del cine para el espectador. 
 
El espectador también puede identificarse con el autor, cuando logra presentarse como autor 
y no como personaje, es decir, con su lado humano. No obstante, este factor no resulta 
suficiente ya que solo se limita a designar en alguna de sus formas la identificación 
secundaria (toda identificación diferente a la del espejo se considera secundaria). 
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Un motivo adicional es que, la identificación con la forma humana que se proyecta en la 
pantalla no dice nada respecto al papel del lugar del yo espectatorial en la instauración del 
significante, pues este ‘yo’ ya está formado. Como existe, cabe preguntarse cuál es su lugar 
durante la proyección de la película (la identificación primaria, tiene como objetivo la 
formación del yo, pero todas las demás, suponen que ya está formado y por esto pueden 
intercambiarse con un objeto similar que se reconoce semejante en la pantalla). 
 
No basta con decir que el cine, como toda practica social, exige que el aparato psíquico de 
sus participantes esté plenamente constituido, ni que, el problema pertenezca solo a la teoría 
psicológica. El problema le atañe al cine porque se ubica en ese yo constituido, y es 
necesario replantearlo desde el mismo lugar que ocupa, proceso que se logra en una sesión 
de cine y que se representa en la convivencia social. 
 
El espectador está ausente de la pantalla, contrario a lo que le sucede al niño en el espejo. 
El espectador no puede identificarse a sí mismo como objeto, sino como objetos que están 
sin él. La pantalla, en este sentido no es un espejo. Lo que se percibe está plenamente del 
lado del objeto, y no hay nada que se asemeje a la propia imagen, una singular mezcla de lo 
que es percibido y de lo es sujeto (el otro y yo). En el cine siempre será el otro el que ocupe 
la pantalla, y el espectador está ahí para mirarlo: no participa para nada en lo percibido, al 
contrario, es omnipercibiente (ubicuidad que la película confiere al espectador), porque el 
espectador está por entero del lado de la instancia percibiente, ausente de la pantalla, 
aunque presente en la sala. El espectador es quien escucha y ve: él percibe, sin embargo, lo 
percibido no tendría a nadie que lo percibiera. Es decir que el espectador también es una 
instancia constituyente del significante del cine en tanto hace la película. Y si el sonido y el 
espectáculo están lejos de la experiencia real, tales condiciones no impiden que se 
constituya un sentido, ya que es claro que el espectador sabe que está en el cine. 
 
El saber del sujeto cobra una forma muy concreta en el cine. Sin ella no habría película 
posible. El saber es doble: el espectador sabe que está percibiendo un imaginario, y sabe 
que él es quien lo percibe: que está percibiendo realmente, que sus órganos sensoriales se 
afectan y que es él quien percibe todo lo que se proyecta en la pantalla. Es decir que el 
espectador es consciente de que el material percibido-imaginario se deposita en su interior 
como en una segunda pantalla. El lugar en donde este imaginario realmente percibido 
accede a lo simbólico, instaurándose como el significante de una actividad social 
institucionalizada llamada cine, es el espectador. 
 
El espectador se identifica así mismo como un acto de percepción (condición que posibilita lo 
percibido), y por consiguiente, como una especie de sujeto trascendental, anterior a todo lo 
que hay. Es un espejo similar al de la infancia, pero a la vez muy diferente. Similar, porque 
durante la proyección de la película, el espectador se encuentra igual que el niño en estado 
de submotricidad y de superpercepción -al igual que el niño en ese momento, es presa de lo 
imaginario, paradójicamente a través de la percepción real-, y diferente, porque este espejo 
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proyecta todo menos al espectador, porque se encuentra fuera de él, mientras que el niño se 
encuentra a la vez en él y ante él16. 
 
Como dispositivo, el cine se adentra por la vertiente de lo simbólico y de la identificación 
secundaria17. No debe asombrar que aparezca mucho después, pero su importancia radica 
en que se inscriba de forma directa y desfasada, sin un equivalente exacto en otros aparatos 
de significación. 
 
1.2.2.4 Subcódigos de identificación 
 
Los juegos de identificación definen la situación cinematográfica en su generalidad, pero así 
mismo admiten otras configuraciones más particulares y menos permanentes, que 
intervienen en ciertas figuras codificadas que ocupan segmentos concretos en las películas. 
Lo que se ha mostrado hasta ahora, permite comprobar que el espectador está ausente de la 
pantalla como percibido, pero a la vez esta omnipresente como percibiente. El espectador se 
encuentra permanentemente en la película gracias a su mirada, aunque esta mirada puede 
ser difusa, ya que flota en la pantalla hasta que el propio fantasma del espectador interviene 
(o se posa), sobre un código cinematográfico. No obstante en otros casos, los códigos o sub-
códigos cinematográficos se encargan de mostrarle al espectador cuál es el vector que 
permite que la permanente identificación con la mirada propia se prolongue temporalmente 
dentro de la película (lo percibido). Esto permite descubrir al menos algunos aspectos 
clásicos de la teoría cinematográfica: las imágenes subjetivas, el fuera de campo, las 
miradas que se articulan, y una en especial que permite expresar la mirada del cineasta: la 
de los encuadres que muestran ángulos extraños. Precisamente resulta extraño porque lleva 
al espectador a sentir mejor lo que, sencillamente en su ausencia, ya tenía olvidado: la 
identificación con la cámara desde el punto de vista del autor. Los encuadres habituales 
terminan por parecer no-encuadres ya que se abarca la mirada del cineasta, pero la 
conciencia del espectador no lo tiene en cuenta. El ángulo extraño le informa lo que ya 
sabía, y después exige que la mirada no ronde más por la pantalla y la cruce, siguiendo unas 
líneas concretas que son impuestas con fuerza por el inconsciente. Esto sería el 
emplazamiento de la presencia-ausencia del espectador en la película, en el que, por un 
momento, se vuelva directamente sensible solo por haber cambiado. 
 
Las miradas entre los personajes son otra forma de identificación. A menudo ocurre que un 
personaje mira a otro, que momentáneamente está fuera de campo, o bien que le esté 
mirando. El cruce de miradas fuera de campo involucra al espectador, que normalmente está 
fuera de campo también. Si tanto el espectador, como el personaje están en la misma 
condición, el mirar la pantalla se vuelve común para ambos. La mirada del personaje fuera 
de campo se consolida mediante el recurso de la imagen subjetiva, llamada comúnmente 
punto de vista del personaje: el encuadre de la escena corresponde exactamente al ángulo 
                                               
16 Así lo indica Jean-Louis Baundry, citado por Metz (2001, pág. 63) 
17 Más aún de lo que hace el espejo en la infancia. 
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desde el cual el personaje fuera de campo, mira el campo. Sin embargo, ambas figuras son 
disociables: se sabe que alguien distinto al espectador mira la escena, es el personaje, y el 
espectador se entera por la trama de la película o por algún elemento de la escena o del 
diálogo, y no necesariamente por la posición de la cámara, que puede estar muy lejos del 
emplazamiento de quien mira fuera de campo. 
 
En todas las secuencias de esa índole, la identificación que da origen al significante se 
presenta dos veces en un recorrido que lleva hasta el corazón mismo de la película, y que ha 
dejado de flotar en la pantalla para estar pendiente de las miradas que se encuentran 
reguladas por la propia película. Antes de deambular por toda la pantalla en diferentes líneas 
(miradas de los personajes en el campo: segundo desdoblamiento), la mirada del espectador 
tiene que pasar por la mirada del personaje fuera de campo: primer desdoblamiento. Este 
personaje -invisible, considerado y vidente- al igual que el espectador, será captado 
únicamente a través de su mirada (del espectador), y sin proponérselo, será intermediario a 
través de la modificación del trayecto de las identificaciones. Solo en este sentido logra ser 
visto y a su vez ver. 
 
El espejo es el lugar de la identificación primaria. La identificación con la propia mirada es 
secundaria en relación al espejo, esto sucede en la vida adulta de cualquier persona. Para el 
cine, la identificación cinematográfica primaria, se presenta directamente sobre él. La 
identificación con los personajes dentro y fuera de campo, son identificaciones secundarías y 
hasta terciarias. 
 
1.2.2.5 Percepción y conciencia: identificación con la cámara 
 
El espectador, al identificarse a sí mismo como mirada, puede también identificarse con la 
cámara que ya ha mirado antes, y lo que está mirando ahora, cuyo encuadre determina el 
punto de separación. Durante la proyección, la cámara está ausente pero tiene su 
representante llamado proyector, ubicado generalmente detrás del espectador, exactamente 
detrás de su cabeza. El proyector ocupa el lugar fantasmático del núcleo de la visión, es, en 
cierto sentido, lo que Freud llamo percepción y conciencia: una luz en el doble sentido de 
alumbramiento y apertura -como el dispositivo de cine que incluye a ambos-, una luz limitada 
y ambulante que solo llega a una débil parte de lo real, pero que, en cambio, posee el don de 
sacarlo al descubierto. 
 
Sin la identificación que el espectador hace con la cámara no se podrían comprender 
algunos hechos que son constantes, como por ejemplo, ¿cómo puede comprender el 
movimiento de la cámara cuando da vueltas panorámicas, si el espectador no ha movido la 
cabeza? Realmente no necesita moverla porque es omnividente, y se ha identificado con el 
movimiento de la cámara como sujeto trascendental y no como sujeto empírico. 
 
 46 
Toda visión involucra un doble movimiento proyectivo e introyectivo: la conciencia como 
superficie sensible registra como una pantalla, imprime una mirada sobre las cosas y a la vez 
genera la sensación que son ellas las que se proyectan en la retina. La cámara apunta al 
objeto como un arma de fuego (proyección) y el objeto marca su rastro o huella sobre la 
superficie receptiva de la cinta (introyección). Es exactamente lo que le sucede al 
espectador. Según Klein, el sujeto pasa a hacer parte y arte del emparejamiento en el plano 
imaginario que marca la relación con el mundo en general y se fija en las primeras figuras de 
oralidad. 
 
Durante la sesión el espectador es un faro que duplica al proyector, y este, que a su vez 
duplica a la cámara; pero también es la superficie sensible duplicando a la pantalla que a su 
vez duplica a la cinta. Hay dos ejes en la sala: el que llega a la pantalla partiendo de la 
cabina de proyección y al mismo tiempo la visión del espectador, en tanto que proyecta. Esta 
última, por el contrario, parte de la pantalla para depositarse en la percepción del espectador 
(sobre la retina-segunda pantalla), y por tanto es introyectiva. 
 
Cuando el espectador ve la película, hay una mezcla extraña de estas dos corrientes 
contrarias: la película es lo que percibe y también es lo que suscita: no es algo que preexista 
cuando se entra en la sala, y puede suprimirse cerrando los ojos. Al suscitarlo, el espectador 
asume el rol de aparato de proyección; al recibirlo es la pantalla; es decir, es la cámara que 
recibe el tiro y también registra. 
 
El significante en el cine se constituye a través de una serie de efectos-espejos organizados 
en cadena, y no sobre una duplicación única. Lo simbólico en el cine solo logra instaurarse a 
través de los juegos de lo imaginario: proyección-introyección, presencia-ausencia, todos 
fantasmas acompañantes de la percepción. Una vez adquirido, el yo se sigue basando en las 
figuras que le han permitido la adquisición, y que lo han marcado en forma definitiva. El 
proceso secundario se limita a recubrir (y no herméticamente) el proceso primario, que en 
ningún momento deja de estar presente y que condiciona la misma posibilidad del proceso 
secundario. 
 
1.2.3 La fenomenología: teoría idealista sobre el cine 
 
La fenomenología predomina en el idealismo de la teoría cinematográfica. El cine es tan real 
para cada persona como ella misma quiere que sea. Cualquier campo exige que se hable de 
la fenomenología del objeto que se desea entender. El analista recibe la primera información 
cargada de apariencias, pero en etapas siguientes se accede a la crítica. 
 
Filosóficamente hablando, el hay de la fenomenología es una revelación óntica que remite a 
un sujeto percibiente: a un sujeto para el que solo puede haber algo si mantiene una 
estrecha y precisa relación con la instauración del significante de cine en el yo, es decir, el 
espectador refugiado en sí mismo como pura instancia de percepción. El cine se halla por 
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entero al otro lado: lo que el espectador percibe. En este sentido, el cine es sin duda, un arte 
fenomenológico. 
 
En el cine, la posición del yo no depende de las similitudes entre el cine y las características 
de la percepción. Al contrario, ya está marcada de antemano por la institución instrumental, 
la disposición de la sala y el dispositivo mental que lo interioriza, además de las 
características del aparato psíquico (introyección, proyección, estructura del espejo, etc.), 
que relacionadas indirectamente a una época de la historia social y a una tecnología, no 
expresan con tanto rigor la soberanía de una vocación humana. Contrario a lo anterior, se 
hallan moldeadas por ciertas particularidades del hombre: el primer abandono o frustración 
primitiva, la dependencia con relación a este momento -fuente de lo imaginario, de las 
relaciones objetales, de las figuras orales de alimentación-, la pre maduración motriz del 
niño, que lo condena a reconocerse primero por la vista, es decir, fuera del sí mismo, para 
anticipar una unidad muscular que todavía no posee (Metz, 2001, pág. 64) 
 
En resumen, la fenomenología puede contribuir al conocimiento del cine en la medida en que 
se le parece, y sin embargo, tanto la fenomenología como el cine, están atravesados por un 
dominio perceptivo, y ambos no gozarán de más ilustración que las que le permiten las 
condiciones reales de la sociedad y el hombre. 
 
1.2.4 Ver la película 
 
Para Freud, el acto sexual encadena un número importante de funciones psíquicas 
implícitas, que operan en cadena y deben permanecer intactas para que sea considerado 
como normal. La disociación de la neurosis y la psicosis deja fuera de juego algunas 
funciones psíquicas, y se desarrolla una especie de conmutación sobre la cual el analista 
puede intervenir. Lo mismo puede suceder con el acto de ver una película, muy sencillo en 
apariencia, pero que compromete a varias funciones psíquicas al mismo tiempo, y muestra, 
desde el inicio, su complejidad anudada varias veces sobre sí misma y en relación con lo 
imaginario, lo real y lo simbólico. Tales elementos se requerirán, de una u otra forma, bajo 
las funciones sociológicas y culturales que se observan en la manifestación cinematográfica. 
 
Para entender la película, el espectador tiene que hacerse pasar por el personaje (gestión 
imaginaria) para que, por medio de la proyección, pueda entender todos los esquemas que 
lleva o que tiene en él. A la vez, el espectador no debe perder de vista realidad, esto le 
permitiría entender la ficción como tal (lo simbólico), es decir, como si la película pareciera 
real, “para entender la película, el espectador tiene que percibir el objeto fotografiado como 
ausente, su fotografía como presente y la presencia de esta ausencia como significante” 
(Metz, 2001, pág. 71). 
 
Lo imaginario del cine presupone lo simbólico. El espectador habría conocido el espejo 
primordialmente, que instituía al yo ampliamente en lo imaginario. El espejo, al igual que la 
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pantalla, es el aparato simbólico que se basa en el reflejo y la carencia sin ser fantasma. Son 
el lugar puramente simbólico-imaginario, ya que la ausencia del objeto y los códigos de esta 
ausencia están dados desde la articulación del cine como cuerpo. El cine, simbólicamente es 
el cuerpo ausente convertido en fetiche, fetiche que se puede amar. 
 
1.2.5 La pasión de percibir 
 
Las pasiones perceptivas son las únicas que posibilitan el ejercicio del cine: deseo de ver 
(pulsión escópica, voyerismo), deseo de oír, añadido con el cine sonoro (pulsión invocante: 
una de las 4 pulsiones sexuales según Lacan). Estas dos pulsiones sexuales se basan en la 
carencia, por esto están más situadas del lado de lo imaginario aunque, de una u otra forma, 
el rasgo es típico de todas las pulsiones sexuales, en tanto difieren de los instintos o las 
necesidades meramente orgánicas (Lacan), o de las pulsiones auto-conservadoras o 
pulsiones del yo narciso (Freud). La pulsión sexual no mantiene con su objeto de deseo una 
relación ni estable, ni fuerte, como los instintos de la sed o el hambre -el hambre se satisface 
con comer, depende de un objeto real que no admite suplencia-. En cambio, la pulsión puede 
satisfacerse al margen del objeto de placer (sublimación, masturbación), y puede prescindir 
de él sin que el organismo corra peligro inmediato (rechazo).  
 
El deseo se nutre de sí mismo como deseo a través de los objetos reales, que son sustitutos 
y, por tanto, intercambiables y desplazados socialmente (es decir que no tiene un objeto 
concreto o real). Se busca un objeto imaginado precisamente por el deseo: “quiere colmar la 
carencia y al mismo tiempo debe cuidar de mantenerse siempre en vilo para sobrevivir como 
deseo” (Metz, 2001, pág. 59). No es importante que la necesidad este satisfecha, pues la 
demanda pide más; así, el ser humano en su condición deseante escapa de la necesidad. El 
deseo implica entonces una demanda social considerada en el orden de lo simbólico. 
 
Las necesidades de auto conservación no admiten rechazo ni sublimación. Las pulsiones 
sexuales son más lábiles y acomodaticias (más perversas, según Lacan). Su insatisfacción 
persiste en nutrirse de sí mismas como deseo, tiene su propio ritmo que es totalmente 
independiente del placer obtenido (aunque parezca ser la meta). Es decir que las pulsiones 
sexuales quieren suplir las carencias y, al mismo tiempo, mantenerlas para sobrevivir como 
deseo: no tiene ningún objeto, al menos real; solo objetos sustitutos e intercambiables, es 
decir que busca un objeto perdido, un objeto imaginario que es su objeto más verdadero, un 
objeto que siempre se ha perdido y por esto inspira deseos como tal. Entonces, ¿por qué se 
afirma que las pulsiones visual y auditiva mantienen una relación más intensa y particular en 
ausencia del objeto, o en la persecución el objeto imaginario? Porque el objeto de deseo se 
mueve, es un objeto que se basa en la insatisfacción, por eso renace. 
 
La pulsión percibiente y la pulsión invocante, diferente a otras pulsiones sexuales, resaltan 
concretamente la ausencia del objeto por la distancia que mantiene y que la define: distancia 
de la mirada, distancia de la escucha (la psicofisiológica distingue los sentidos de distancia 
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de los de contacto). Freud descubre que tanto voyerismo como el sadismo, mantienen una 
separación entre el objeto (mirado) y la fuente pulsional (órgano generador: el ojo). El voyeur 
no mira el ojo, en cambio, con la oralidad o la analidad, el proceso de la pulsión instaurará 
hasta cierto punto una confusión, un recubrimiento: se entra en contacto entre la fuente y el 
fin. El fin consiste en obtener un placer originado en el órgano-fuente, por ejemplo, el placer 
de boca. 
 
No es casual que las artes, socialmente recibidas, se basen en los sentidos a distancia, 
mientras que las que tienen en cuenta los sentidos de contacto, sean consideradas artes 
menores (la culinaria, por ejemplo). Tampoco es casual que los imaginarios visuales y 
auditivos sean históricamente mucho más fuertes que los imaginarios táctiles u olfativos. El 
voyeur procura mantener un espacio vacío entre el objeto y el ojo, entre el objeto y el propio 
cuerpo. Su mirada fija el objeto a la distancia correcta. Algo similar le ocurre al espectador de 
cine: se cuida de no estar ni muy cerca ni muy lejos de la pantalla. El voyeur muestra lo que 
lo separa para siempre del objeto; saca su propia insatisfacción (lo que lo convierte 
precisamente en voyeur) y la muestra en tanto es voyerista: Saciar esta distancia supone a 
la vez saciar el consumo del objeto (orgasmo), que se ha acercado demasiado y por tanto no 
se ve. A la par se ejecutan otras pulsiones y se activan los sentidos de contacto finalizando 
el dispositivo escópico (mirar y ser mirado). 
 
La retención forma parte del placer perceptivo plenamente. En él se centra la analidad. El 
orgasmo es el objeto recobrado en un estado de ilusión del instante, es la supresión del 
margen entre el objeto del deseo y el sujeto. La pulsión de mirar, posee relaciones menos 
directas con el orgasmo que las que tienen las otras pulsiones parciales. El mirar hace parte 
de los juegos preparativos al orgasmo, en tanto no permite el imaginario de una relación 
plena con el objeto que otras pulsiones sí establecen mejor. Si bien es cierto que todo deseo 
descansa en la búsqueda infinita de su objeto ausente, el deseo voyerista, al igual que el 
sadismo, es el único que, por su principio de distancia, procede a una evocación simbólica y 
espacial. 
 
1.2.6 Mirar y ser mirado: voyerismo Vs exhibicionismo 
 
La diferencia entre el cine y otras artes está fundamentada en una reduplicación de más -
suplementaria y específica-, que proporciona el deseo cuando reduce a la carencia. El 
espectáculo que ofrece el cine es rico y variado. La pantalla ofrece muchas situaciones para 
expropiar al espectador y alejarlo de su poder de captación. El mecanismo de la pulsión 
percibiente es idéntico o más sustancioso que el objeto de deseo, esto explica que las 
escenas eróticas en cine tengan gran impacto, ya que se basan en el voyerismo directo, no 
sublimado. Además, la afinidad del significante cinematográfico y de lo imaginario, se sigue 
manteniendo si se compara la película con otras artes como el teatro, en las cuales la 
información audiovisual es tan rica como en la pantalla. 
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Lo que define el régimen escópico propiamente cinematográfico no es la distancia que se 
mantiene (necesaria para todo voyerismo) sino la ausencia del objeto visto. En este aspecto, 
el cine es diferente al teatro y al ejercicio voyerista con finalidad propiamente erótica 
(striptease). En consecuencia, en aquellos casos en los cuales el voyerismo va unido al 
exhibicionismo -allí en donde las dos caras, la activa y la pasiva de la pulsión no poseen una 
excesiva disociación-, está presente el objeto visto a manera de cómplice. Puede suceder 
también que el objeto visto no acepte esta condición, salvo que sea bajo presión por factores 
externos (económicos o de humillación como sucede con algunos prisioneros). Aparece 
entonces otro elemento: el sadismo. El voyerismo que no sea sádico en exceso se apoya en 
una especie de ficción, más o menos justificada dentro del orden de lo real como en el teatro 
o en el striptease. Una ficción que estipula que el objeto esté de acuerdo, y, por lo tanto, sea 
exhibicionista: se exige lo que está en la ficción para restablecer el poder y el deseo, y posee 
garantías suficientes concedidas por la presencia física del objeto: si está aquí es porque 
quiere (…). 
 
Pese a la distancia instaurada por la mirada (cuadro en vivo), la mirada misma lo impulsa 
hacia lo imaginario, incluso en su presencia real. Esta presencia que persiste y es con 
consentimiento, ofrece una correlación real o mítica (siempre real como mito), y acaba 
restableciendo la ilusión de la plenitud de la relación objetal de un estado de deseo distinto al 
imaginario, al menos por un momento en el espacio escópico. En este último aspecto el 
significante del cine sufre un emplazamiento para instalarse la nueva figura de la carencia, la 
ausencia física del objeto visto. En el teatro, actores y espectadores están presentes a la 
misma hora y en el mismo sitio; su presencia es recíproca: aunque son totalmente opuestos, 
no existe el uno sin el otro. Pero en el cine, el actor está presente cuando el espectador no lo 
está (rodaje), y el espectador está cuando el actor no (proyección). Esta situación frustra el 
encuentro entre el voyerista y el exhibicionista. El voyerismo en el cine tiene que prescindir a 
la fuerza de toda prueba de consentimiento (muy clara por parte del objeto). En el teatro, el 
voyeur ve a su voyerista y le agradece. En el cine, el voyeur está solo en la sala, o junto a 
otros voyeurs para ver algo llamado película. A su vez, la película ha huido, se deja ver pero 
sin darse, ha abandonado la sala antes de dejar su huella, lo que se ve. De ahí surge la 
exigencia de que el actor nunca mire al público, es decir, a la cámara; idea afianzada por la 
escuela del cine clásico. 
 
El voyerismo cinematográfico no autorizado se muestra desde el principio con más fuerza 
que en el teatro, pero la institución cinematográfica contribuye con esta afinidad: la afinidad 
que envuelve al voyeur, el tragaluz de la pantalla con su inevitable similitud al efecto del 
agujero de la cerradura. Esta afinidad alcanza mayores profundidades, en primera instancia 
desde la soledad del espectador de cine, que se asemeja más al lector de un libro. Por otra 
parte depende también de la ignorancia que el espectáculo fílmico (objeto visto) presenta al 
espectador, dado que en el cine, la participación del espectador no es abiertamente activa 
como sí lo es en el teatro. 
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Otro aspecto estrechamente ligado a los dos anteriores es la segregación de los espacios de 
lo real y lo imaginado, característica propia del cine y no del teatro. El espacio de la película 
figurado por la pantalla es totalmente heterogéneo, real y perceptivo. Para el espectador, la 
película se desarrolla en un lugar ajeno, cercano, y a la vez, inaccesible. Allí, él es ignorado y 
queda como simple mirón, al que no se le permite participación alguna (triángulo edípico). El 
cine se basa en la legalización y la generalización del ejercicio prohibido, y en esta medida el 
cine se parece al sueño. Representa además una especie de recinto cerrado, reservado, que 
escapa a la vida social. Sin embargo, por mucho que este lo prescriba o lo admita, ir a cine 
es un acto lícito, un acto en el que se puede emplear el tiempo aunque se entienda como un 
agujero en la textura social un poco menos aprobado que otras actividades en las que se 
puede ocupar ratos libres, como leer un libro. 
 
1.2.7 Ficción 
 
La ficción es un género de gran impacto histórico y social, en el cual se pueden observar 
diferentes significantes implícitos, que mantienen cierta afinidad. El significante 
cinematográfico presenta una mayor facilidad para articulase con la ficción; de entrada, él 
mismo es ficticio en razón a su ausencia. En la base de toda ficción está presente una 
relación dialéctica (polaridad) entre una instancia real y una imaginaria. La primera se dedica 
a imitar a la segunda: la representación incluye actos reales, además de lo representado, 
que es propiamente lo ficcional. El equilibrio que se establece entre estos dos polos y el 
consecuente régimen de creencia que tiene el espectador, varía de una técnica ficcional a 
otra. 
 
En el cine lo representado es lo imaginario, que de hecho, caracteriza la ficción como tal, 
independiente de los significantes asumidos. La representación, que es referencial, también 
es imaginaria, dado que el material es un reflejo. En la ficción teatral se presenta un conjunto 
de conductas reales orientadas hacia la evocación de una irrealidad. La ficción 
cinematográfica se advierte con mayor énfasis en la presencia casi real de la misma 
irrealidad; el significante, ya imaginario a su manera, es menos sensible en su propia 
materialidad, es decir, que actúa en provecho de la misma historia al sumirse en ella a través 
de lo que percibe el espectador. El equilibrio que se establece entre estas polaridades se 
aproxima un poco más a lo representado y un poco menos a la representación. El teatro de 
ficción se basa particularmente en el actor-representante, mientras que el cine se 
fundamenta en el personaje representado (Metz, 2001, pág. 81). El tema ha sido estudiado 
por las teorías clásicas del cine. Incluso cuando el espectador de cine se identifica más con 
el actor que con el papel (similar al teatro), su identificación recae sobre el ‘star’, la ‘vedette’, 
porque él tiende a identificarse con el mejor de sus papeles. Mientras en el teatro un mismo 
papel puede ser representado por varios actores, en el cine, el papel es único durante toda la 
película. Esto se relaciona con una representación real presente en el teatro, que cada 
noche moviliza la presencia de espectadores diferentes, de modo que el actor que 
representa el personaje puede cambiar. En el cine la representación del personaje tiene su 
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reflejo en el actor; el reflejo (significante), está registrado, y por consiguiente el actor siempre 
es el mismo. 
 
1.2.8 La interdisciplinariedad: psicología, sociología, antropología, lingüística, 
historia 
 
La psicología no es la única disciplina interesada en el estudio del significante 
cinematográfico. La semiología clásica y las herramientas de la lingüística constituyen un 
aporte fundamental para la comprensión en las investigaciones fílmicas. Ambas ciencias 
están interesadas en lo simbólico y tienen por objeto la significación como tal, ambas se 
complementan para cubrir el campo del hecho-significación y ambas confluyen en la 
semiótica. 
 
La semiología, sin embargo, no puede reemplazar a otras disciplinas que abordan el hecho 
social en sí mismo -fuente de todo simbolismo- en los estudios cinematográficos: la 
sociología, la antropología, la historia, las ciencias políticas, la economía, no podrían 
reemplazar a la semiología, en cuyo caso se caería en un reduccionismo. Con objetos de 
estudio similares, pero con elementos epistemológicos y metodológicos diferentes, resultan 
en realidad complementarias. 
 
La significación ya no es interpretada simplemente como una consecuencia de la evolución 
social, sino que se convierte en parte activa de la socialidad, que a su vez, define la 
humanidad. El hombre crea el símbolo, pero al mismo tiempo el símbolo crea al hombre, 
esta es una de las grandes contribuciones del psicoanálisis, la antropología y la lingüística. 
En otras palabras, la contribución de la lingüística y la psicología pueden consolidar 
conjuntamente una ciencia del cine, relativamente autónoma (semiología del cine). Sus 
aportes se pueden observar en tres niveles: como simbolismo social, como sociedad que 
crea y es creada y como forma y cuerpo, bajo un estado físico. 
 
 
1.3 Identidad social 
 
1.3.1 La identidad como necesidad 
 
Como colección en un todo, el conjunto es unidad, idéntica consigo misma, de las diferencias: lo que 
distingue el conjunto del elemento es que la posición del conjunto como unidad idéntica consigo 
misma no elimina la diferencia de los elementos que le pertenecen, sino que coexiste con ella o se 
súper pone a ella a pesar de que las diferencias internas del elemento quedan provisionalmente 
eliminadas en la posición de este último o se les considera como no pertinentes o indiferentes 
(Castoriadis, 1993) 
 
Hablar de identidad o identidades es referirse a un tema recurrente en contextos académicos 
e investigativos de las Ciencias Sociales. Sin embargo, a pesar de la amplísima bibliografía, 
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es evidente que persisten posiciones diversas y que el campo está lejos de alcanzar 
acuerdos en torno al tema. No se puede desconocer que esta temática está atravesada por 
procesos psicológicos, culturales, sociales y políticos, y, por tanto, la comprensión de la 
identidad no es un tema exclusivo de una disciplina: requiere ser abordada desde una 
mirada interdisciplinar. 
 
Para efectos de la investigación se trabajó el concepto de identidad acuñado por De la Torre 
quien afirma que es la “conciencia de mismidad que tienen las personas” (2008). Los 
procesos identitarios, según la autora, se mueven en diferentes dimensiones o categorías 
que constituyen un todo: lo objetivo y lo subjetivo, la igualdad y la diferencia, la mismidad y la 
otredad, lo interno y lo externo, lo heredado y lo adquirido, lo homogéneo y lo heterogéneo. 
Hablar de una identidad en estas condiciones podría resultar en una falacia, no obstante, se 
puede plantear la posibilidad de establecer identidades: “como una forma de proceso 
cognitivo de categorización que ayuda al sujeto a comprender, ordenar, regular y hacer 
predecible el mundo en que vive” (De la Torre, 2008, pág. 31). 
 
Categorizar los procesos identitarios, significa mantener ciertos límites o separar elementos 
que pueden ser diferentes, y que facilitan la comprensión de lo disímil y lo amplio del 
universo. Sin embargo, existe un proceso adaptativo implícito y necesario en los procesos 
identitarios, debido a la alta variabilidad que se presenta y a la necesidad de desarrollar la 
capacidad de adaptación al cambio, actualmente más rápido y vertiginoso. No se trata 
simplemente de números, o de determinados grupos humanos que cambian más rápido que 
otros. Los cambios ajenos también tocan a las personas, que experimentan la necesidad de 
asimilar la enorme cantidad de información y estímulos a los que se exponen, y que llegan a 
afectar las costumbres, el lenguaje, los mundos simbólicos obligan al contraste con el 
referente interno, que puede ser heredado o adquirido. Es en esta búsqueda de identidad en 
la que el ser humano intenta comprender, diferenciar y proyectar hacia el futuro, para 
situarse y competir en un mundo cada vez más globalizado. 
 
No deja de ser cierto que se requiera de una necesidad cognitiva y cultural al hablar de 
identidad, buscando abarcar las esferas políticas, ideológicas, sociales, culturales y 
económicas de determinado grupo social a partir de la subjetividad. Sin embargo, cuando De 
la Torre habla de la “identidad como necesidad existencial” (2008, pág. 39) parece definir un 
tema más contemporáneo en el campo de los procesos identitarios, inquietud que expresan 
otros autores de diferentes formas: como una necesidad de autoconocimiento y auto-
realización (Maslow, 1991), de búsqueda de sentido (Frankl, 1999), de pertenencia a un 
grupo (Lewin, 1988), de conocerse y ser reconocido (Rogers, 1994). Parecería que las 
personas demandan esa conciencia de ser y pertenecer a determinados grupos, e identifican 
rasgos, representaciones construidas y compartidas conjuntamente, similares y diferentes 
entre sí. Estas tendencias de pensamiento se desarrollaron a partir de los años sesenta y 
setenta del siglo XX. 
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Desde hace varias décadas, las dificultades psicológicas provocadas por un sistema social 
en el cual sus integrantes parecen más preocupados por la resolución de problemas de 
económicos -y no posibilitan su identificación con ideales simbólicos que permitan el auto 
reconocimiento y faciliten dar significado a sus vidas-, están relacionadas con 
manifestaciones como el vacío existencial, la soledad, la pérdida de valores y la angustia: 
“cuando se hunden hábitos seculares, cuando desaparecen modos de vida, cuando se 
evaporan las viejas solidaridades, es fácil por cierto que se produzca una crisis de identidad” 
(Levy-Strauss, 1981, pág. 8). 
 
Con la globalización se han presentado cambios en los estilos de vida, se han ampliado las 
diferencias sociales, han cambiado los comportamientos públicos y privados, han surgido 
nuevas identidades que cuestionan el sentido de pertenencia y la otredad. Para Erdheim 
(1992)18, la pertenencia a un determinado grupo, con una cultura común y constituido por lo 
menos en tres generaciones, le genera al individuo la sensación y la convicción de 
pertenecer a una historia que abarca el presente, el pasado y el futuro, evita la influencia y la 
manipulación de culturas ajenas, ya sea porque esta continuidad es muy evidente, o porque 
la misma sociedad crea un imaginario común para mantenerse. Los integrantes del grupo 
(con una vinculación étnica, religiosa, social, cultural), necesitan construir y fortalecer los 
lazos que expresan su identidad y la visión compartida del mundo que los une en un 
proyecto orientado al futuro: es importante saberse parte de algo. Ese sentimiento de 
pertenencia ayuda al individuo a insertarse y a construirse socialmente, a enriquecer su 
sentido de vida y a aportar en el desarrollo social. Queda claro entonces que la identidad es 
una necesidad cognitiva, practica y existencial, que permite la interpretación, el auto 
conocimiento y la auto construcción individual en aras de una construcción colectiva de una 
identidad grupal expresada en una nueva cosmovisión. 
 
1.3.2 Características de los procesos identitarios 
 
Una vez expuestas las consideraciones anteriores, es necesario aclarar los siguientes 
aspectos a partir de la exposición de De la Torre (2008, pág. 67) 
 
 Al hablar de igualdades y diferencias en los procesos identitarios, se expresa el 
reconocimiento de límites. 
 Los límites no son estáticos, son cambiantes, relativos y socialmente construidos. 
 Cada límite tiene diferencias intrínsecas: no todo es homogéneo, existen sub-limites que 
contienen apreciaciones internas y externas, relativamente homogéneas y heterogéneas, 
divisibles y unificarles entre sí. 
 Para algunas identidades los límites pueden ser objetivos y reales, o subjetivos y 
construidos. 
                                               
18 Citado por De la Torre (2008, pág. 43). 
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 Las igualdades y diferencias no bastan como límites de la identidad sino que pueden ser 
percibidas como tales, dependiendo del nivel de conciencia y elaboración propia. 
 Los contenidos de las identidades son más evidentes y objetivos si se hacen más 
conscientes a partir de los procesos históricos, sociales, culturales, políticos y 
económicos concretos y asimilados por la propia experiencia. A estos pueden sumarse 
otros procesos no originados espontáneamente, sino manipulados o creados por las 
relaciones de poder y reforzados por los medios de comunicación. 
 
La identidad no es algo estático que espera ser descubierto, necesita ser pensada, 
reconocida y aceptada por los participantes con apreciaciones internas (sujetos de la misma 
identidad) y externas (que la reconoce, aceptan o rechazan). Lichtenstein se pregunta 
“¿Cómo puede el concepto de mismidad, que es después de todo de lo que se trata la 
identidad, ser aplicado a una persona que esta obviamente, constantemente cambiando, en 
lo físico, lo mental y lo conductual desde el nacimiento hasta la vejez?” (Lichtenstein, 1977, 
pág. 128), y la respuesta se centra precisamente en la variabilidad de los significados que 
cada uno elabora en un momento particular, teniendo en cuenta sus experiencias y su 
conciencia individual. 
 
1.3.3 Concepto psicológico de identidad 
 
Son varios los autores que han abordado el concepto de identidad desde la psicología, sin 
embargo, se le atribuye un reconocimiento particular al psicoanalista Erick Erikson por el 
estudio de la identidad para a las ciencias sociales. Erikson considera que el sentimiento de 
identidad permite experimentarse a sí mismo como algo que tiene continuidad y mismidad y 
actuar en consecuencia (1966, pág. 36). No se trata solo de una evidencia objetiva o 
subjetiva de ser un sujeto individual o hacer parte de un grupo social; la importancia de la 
identidad radica en la conciencia de pertenencia y en un elemento regulador de 
comportamientos, motivaciones, sentimientos, valores, prejuicios y actitudes que se 
expresan en congruencia con lo que se es y con el contexto. 
 
Para las identidades sociales la conciencia de mismidad y continuidad supone una 
configuración en evolución que se establece por sucesivas síntesis y mantenimiento de la 
solidaridad interna, el sentimiento de pertenencia y la identificación con los ideales de un 
grupo. 
 
Adicional a la mismidad, la continuidad y la conciencia en el sujeto está presente la 
capacidad de reflexividad, que puede ser entendida como sinónimo de introspección. Esto se 
logra a través de los procesos psicológicos de pensamiento y lenguaje, los cuales le 
permiten revaluar el mundo, considerar su vida y narrar su historia. 
 
Bruner (1991, pág. 109) considera que la reflexividad es la capacidad de volver al pasado y 
alterar el presente en función del sujeto, o alterar el pasado en función del presente, es decir 
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que por medio de la reflexividad ni el pasado y el presente permanecen fijos, por esto la 
identidad no está quieta, requiere ser restablecida constantemente, la persona no solamente 
debe ser capaz de recordar su historia pasada, sino que debe apropiarse, comprender e 
identificarse no solo consigo mismo, sino con otras personas. 
 
Entonces, hablar de identidad lleva a hablar de un sujeto individual o colectivo en un 
momento y en un contexto determinado, con conciencia de ser él mismo. Sus actos dan 
cuenta de la elaboración de su conciencia en mayor o menor grado, y, en consecuencia, a 
identificarse o a diferenciarse de otros, y a desarrollar sentimientos de pertenencia, a través 
de una mirada reflexiva y de establecer narrativamente su continuidad en las 
trasformaciones y cambios. La identidad individual es la conciencia de sí mismo teniendo en 
cuenta la diferencia. La identidad colectiva es la conciencia de la diferencia con los otros, 
haciendo énfasis en las similitudes entre quienes comparten el mismo espacio socio-
psicológico de pertenencia. 
 
Independientemente de las categorías a las que pertenezca el sujeto, las identidades, 
individuales o sociales, integran permanentemente una Gestalt particular, en su forma de 
construirse, pensarse, expresarse y narrarse en los diferentes grupos de pertenencia: Tal 
mecanismo es fundamental para la formación de estereotipos. 
 
La complejidad de los sentimientos de pertenencia implica que la persona no asume normas 
y valores de modo pasivo, sino que su participación es activa: desarrolla otros valores que 
crean y cohesionan nuevas identidades colectivas. Esto supone que las personas se 
adhieren con más o menos fuerza a diferentes identidades que funcionan como reguladores 
en sus motivaciones (y en últimas en sus vidas), otorgándoles funcionalidad, jerarquía, y un 
significado diferente. En consecuencia, ofrecen a la propia identidad una homogeneidad 
relativa. 
 
El movimiento constante de las identidades y la participación activa de las personas en su 
construcción, exige la reconsideración de la historia personal apoyada en los procesos 
psicológicos de memoria y reflexividad. Algunos actores prefieren hablar de actos de 
identificación, más intencionales y situados en escenarios particulares que implican procesos 
de integración de las experiencias, apoyados en el lenguaje, la narración y la reflexividad. 
 
Más que acopiar información del pasado, los actos de identificación con sí mismo y con 
otros, permiten narrar y reconstruir el pasado, integrándolo al presente y proyectándolo al 
futuro. En este mecanismo se logran las características de continuidad, mismidad y 
pertenencia, características sine qua non de la identidad 
 
La narración es, entonces, un principio organizador por excelencia de la acción humana, de 
la que trasciende el concepto de identidad narrativa entendida por Widdershoven como “la 
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unidad de la vida de una persona tal y como es articulada y experimentada en historias que 
expresan esa experiencia”19. 
 
La finalidad de la narración es ser coherente en la realidad presente, tanto interna como 
externamente, sin enredarse con una realidad oculta o pasada que, aunque puede ser un 
recuerdo encubridor, permite iniciar un proceso de reconstrucción. En este caso resulta ser 
más importante la realidad narrativa que la realidad histórica (Bruner, 1991, págs. 109-113). 
 
Bruner y otros psicólogos, llegaron a plantearse si al expresar la realidad narrativa, esta no 
sería alimentada por el grupo cercano de confianza, y aunque se considera que sí, que las 
personas cercanas pueden ser cómplices de las narraciones, son además transmisores de 
valores, tradiciones y costumbres. Tal transmisión facilita la interlocución y la asimilación de 
la herencia histórico-cultural del grupo al que se pertenece. Las personas que no son 
cercanas ayudan a regresar al pasado y participan en el presente con experiencias comunes 
que favorecen el desarrollo de la mismidad y la pertenencia a un grupo. 
 
1.3.4 Formación de identidad 
 
El proceso de formación de identidad inicia antes del nacimiento del bebé, desde que los 
padres planifican su llegada, bajo la influencia de factores históricos y culturales que, 
indirectamente, logran su expresión en las actividades mediadas del niño con las personas 
que lo rodean. El enfoque histórico cultural se apoya en que, 
 
La psiquis humana tiene su origen y se desarrolla en sociedad a través de la 
actividad práctica mediada culturalmente y en constante desarrollo histórico. 
Así los conceptos de actividad, mediación y desarrollo histórico van a ser los 
pilares básicos en que este enfoque se apoyará (De la Torre, 2008, pág. 109). 
 
El enfoque histórico cultural centra su atención en el desarrollo histórico y social del sujeto y 
en las relaciones que las personas establecen, dejando de lado la conciencia y el 
inconsciente y enfocándose en la subjetividad, con la complejidad que implica. 
 
Para Leontiev (1974), la actividad es el concepto fundamental para relacionar los dos polos 
que componen la subjetividad, interno y externo, intentando superar la diferencia entre la 
conciencia y la conducta. Y se refiere a la actividad como “aquellos procesos específicos que 
realizan una u otra relación vital, es decir activa entre el sujeto y su realidad” (Leontiev, 1974, 
pág. 43). En otras palabras, el estudio de las funciones psicológicas está basado en las 
actividades cotidianas de los sujetos y el reconocimiento del papel histórico que el trabajo 
tiene para el desarrollo de las funciones psíquicas superiores. 
 
                                               
19 Citado por Serrano, (1995, pág. 42). 
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Las personas no entran solas en la relación con el ambiente, requieren de otros sujetos que 
sirven como mediadores y facilitadores para la utilización de productos culturales como el 
lenguaje, que para Luria (1982), Cole (1999) y Vygotsky (1979) es una herramienta o 
artefacto superior. Cole entiende que los artefactos son “aspectos del mundo material que se 
ha modificado durante la historia de su incorporación a la acción humana dirigida a metas” 
(1999, pág. 114). Es necesario aclarar que los artefactos son simultáneamente materiales e 
ideales. 
 
El enfoque histórico cultural hace énfasis en lo histórico por un principio fundamental de la 
psicología que asume que toda función psicológica tiene una historia de la cual no se puede 
prescindir para lograr su comprensión, pero también en la cultura, la antropología acentúa lo 
histórico y enfatiza la construcción mutua y permanente de los mundos intencionales y las 
personales intencionales. 
 
Cole defiende la mediación por considerarla más compleja en razón a los artefactos 
materiales e ideales que la componen. Es decir que las identidades individuales y colectivas 
se construyen en la cultura a través de mediaciones intencionales, tanto del contexto, como 
de las personas que se retroalimentan continua y recíprocamente. En este proceso se 
produce la apropiación e interiorización de los rasgos, significaciones y representaciones que 
incorpora el yo. 
 
No obstante, existe la necesidad de trascender la postura teórica de Vygotsky (1979) en 
torno a que cualquier proceso psicológico se despliega dos veces: primero como función de 
la conducta colectiva y luego como función de la conducta individual. Por el contrario, es 
necesario resaltar que los niños desarrollan formas creativas y personales de construir su 
realidad, justamente en la interacción y la comunicación con otros y con el mundo material. 
En esta relación se favorece la satisfacción de necesidades cognitivas, conductuales y 
afectivas, y se otorga significado a su existencia ¿Quién soy?, ¿Qué significan para mí las 
personas que me rodean?, ¿Qué importancia tengo para los demás? 
 
No se puede dejar de lado un concepto central Vygostkiano: la zona de desarrollo próximo. 
El autor hace referencia a aquellas actividades que el niño no puede hacer solo, y para las 
cuales requiere la compañía de los demás, en el proceso de mediación de otro niño o un 
adulto. En estas circunstancias, lo que el niño puede aprender no depende solo de lo que se 
le enseñe, sino que la relación es fundamental. Se puede concluir entonces que la identidad 
se construye en la interacción mediada por el lenguaje y la historia, y que permite trasmitir 
recuerdos, prácticas sociales y culturales, procesos de identificación y continuidad, y darle 
sentido personal a la realidad a través de lo afectivo. Todos estos elementos facilita la 
afirmación del sentido de pertenencia grupal y el desarrollo de identidades colectivas. 
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1.3.5 Entrada del niño a la cultura: mismidad y alteridad 
 
Aparentemente, la entrada del niño a la cultura lo va llevando a una separación de los otros. 
Inicialmente su presencia es imperiosa para cubrir las necesidades básicas y desarrollar 
cierta seguridad, sin embargo, más que una separación posterior, lo que sucede es una 
diferenciación del yo que se desarrolla simultáneamente a la incorporación de lo social: el 
niño gatea, camina solo, habla, va a la escuela, desarrolla la conciencia de que es único, 
libre, independiente, y paralelamente desarrolla sentimientos de pertenencia a grupos con 
patrones culturales y valores con los que se identifica y que construye recíprocamente. 
 
El niño adquiere de los adultos las costumbres, las tradiciones, los valores, las formas de 
comunicarse, la memoria del pasado contada e interpretada por sus referentes inmediatos, y 
después complementada por sus compañeros en la escuela, los amigos, los medios de 
comunicación, etc. En este proceso, el niño asume sus recuerdos, forma vínculos nuevos y 
olvida otros, crea su propia forma de relacionarse y de trasmitir sus vivencias y realidades. 
Va desarrollando la conciencia del yo y de las pertenencias, respaldada en la imagen que ha 
construido de mismo y de su realidad subjetiva, ambos elementos fundamentales para la 
consolidación de la identidad. 
 
La identidad entonces está en permanente cambio. El individuo replantea nuevos procesos 
de identificación, nuevas pertenencias y nuevos insights20 sobre sí mismo, lo que implica la 
conciencia de mismidad y del sentido de continuidad subjetiva. Esta construcción continua 
de la identidad está presente tanto en lo individual como en lo colectivo, y constituye un 
proceso que no es ni sencillo, ni unidireccional, como se pensó durante años. Los símbolos, 
las representaciones y la identidad no llegan a una tabula rasa, hacen parte de la 
subjetividad activa que crea, transforma y da sentido. 
 
La identidad no es estática ni unilateral. Por el contrario, el proceso de formación de 
identidades individuales y colectivas, es complejo e implica interacciones bidireccionales y 
mediaciones en búsquedas personales e influencias externas. 
 
Richard Jenkins 21 , habla de las dialécticas interna y externa de identificación, proceso 
mediante el cual las personas en contraste y en compañía de otros, incorporan como propias 
las imágenes que los demás tienen de ella, y validan las que personalmente se han formado. 
En su niñez, la persona recibe los comentarios de sus padres, una impronta en su historia 
personal. Sin embargo, estos elementos pueden ser replanteados en el transcurso de su 
vida con sus propias experiencias, para formar una imagen de sí mismo, reforzada por otros, 
que aparecen como mediadores en la construcción social, sin menospreciar las acciones 
colaborativas y el contexto cultural en el que se desarrolla el lenguaje. 
                                               
20 El concepto hace parte de la psicoterapia gestáltica, ver libro “Terapia Gestalt, enfoque centrado en el aquí y el 
ahora” de Celedonio Castaneda. 
21 Citado por De la Torre (2008, pág. 117). 
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Los otros existen desde antes de tener conciencia de la existencia, son siempre referentes 
personales y culturales: su función excede la simple acción de brindar categorías externas 
de quién se es. Desde su infancia, el bebé tiene una relación primaria con la madre en la 
cual su yo se va estructurando gradualmente para desarrollar la sensación de que su propio 
cuerpo es diferente del su madre. Luego desarrolla la conciencia de sí mismo a través del 
dominio de herramientas y símbolos culturales que le permiten reafirmarse y tomar una 
posición frente al otro. El lenguaje le permite al niño crear vínculos, nombrar e identificar las 
cosas y apropiarse de los símbolos culturales, y le facilita el desarrollo de sus 
potencialidades cognitivas, constituyéndose en un elemento fundamental en la construcción 
del yo. 
 
La formación de vínculos con los otros le permite al niño construir su propia historia y 
apropiarse de valores familiares inculcados directa o indirectamente, disfrutar o cuestionar 
costumbres, desarrollar pertenencias grupales, de género, sexo, nacionalidad, deportivas, 
etc. Teniendo en cuenta los modelos disponibles social y culturalmente, con los cuales 
puede haber una identificación positiva a partir de la relación afectiva satisfactoria para el 
niño. Según Freud (1948, pág. 1159), el niño aspira a conformar su propio Yo análogamente 
al otro, tomado como modelo. Bandura (1963) por su parte, manifiesta que lo único que 
puede lograr un modelo es el deseo en el niño de ser diferente. A menudo se otorga una 
importancia mayor al papel del modelo, cuando lo realmente relevante es la relación que se 
establece con él y la interacción en la zona de desarrollo próximo que puede garantizar o no 
la conformación de la subjetividad. 
 
De la Torre (2008, pág. 121) afirma que los otros desempeñan diferentes funciones y 
complejas relaciones en el desarrollo de los niños: 
 
 Transmiten el lenguaje, los símbolos, los valores y las costumbres, en general, 
herramientas indispensables para la consolidación de la identidad y para la participación 
activa, transformadora y creativa del niño en la cultura. 
 Son fundamentales en la construcción de la autoimagen. 
 Permiten al niño elaborar clasificaciones, categorías y etiquetamientos, que, además de 
ayudar en la construcción de la autoimagen, contribuyen a conformar elementos de 
pertenencia. 
 Ayudan a validar y rechazar las identificaciones creadas individualmente. 
 Ofrecen modelos que pueden ser aceptados o rechazados incorporándolos a la propia 
identidad. 
 Ofrecen modelos que provocan diferenciación y refuerzan la conciencia de sí mismo a 
través del deseo de ser diferente. 
 Le permiten al niño la construcción de un lugar en el mundo a partir de las interacciones 
sociales cotidianas, las experiencias, las vivencias, y la diferenciación y conocimiento de 
los otros. 
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La mismidad y la alteridad no pueden considerarse únicamente como partes del mismo 
proceso, sino que son necesarias en la identidad, y es imposible que se manifiesten en 
ausencia de las relaciones humanas. Por esta razón la identidad no puede ser enseñada, 
sino que es socialmente construida, al principio en las interrelaciones cercanas (padres, 
familia) y después en otras más lejanas (amigos, compañeros del colegio). En estas 
relaciones el niño desarrolla su personalidad: cómo quiere ser, con quién se identifica y a 
qué quiere pertenecer, y asimila valores, costumbres, creencias y representaciones sociales, 
que a su vez le permitirán ser incluido o excluido a partir de la noción de quiénes son ellos y 
quiénes los otros. 
 
1.3.6 Identidad social 
 
Tajfel define la identidad social como, “aquella parte del auto-concepto de un individuo que 
deriva del conocimiento de su pertenencia a un grupo o grupos sociales, junto con el 
significado valorativo y emocional asociado a dicha pertenencia”. (Tajfel, 1984, pág. 292). 
Para el autor, aunque los elementos de la conciencia y la autovaloración son centrales en el 
concepto de identidad social, el énfasis se manifiesta justamente en la expresión de la 
pertenencia al grupo: de nada sirve que un grupo social comparta objetivos, percepciones, y 
se tenga conciencia de ellas, si no tiene sentido de pertenencia.  
 
En este caso las preguntas serían ¿Qué efectos psicológicos tiene la violencia en las 
comunas de Medellín? ¿Qué influencia tiene en la autovaloración de un antioqueño el hecho 
de sentirse parte de una cultura bien valorada? 
 
Para hablar de identidades colectivas se debe tener en cuenta la reafirmación de la 
autoconciencia y establecer la diferencia con el otro. Allí se comparten objetivos, 
percepciones, categorizaciones y sentimientos de pertenencia al grupo que los harán 
diferenciarse objetiva y subjetivamente de otros. 
 
Según De la Torre (2008, pág. 141) El enfoque Objetivo afirma que cuando se habla 
objetivamente, se está en presencia del enfoque objetivo, considerado el más popular y 
antiguo, y “basado en el valor científico de los datos, que busca descubrir rasgos propios de 
diferentes grupos, apoyándose en la idea de que diferentes culturas producen diferentes 
personalidades”, por ejemplo: 
 
 Personalidad básica, entendida por Linton (1936), como la configuración de la 
personalidad compartida por la mayoría de los miembros de una cultura como resultado 
de las primeras experiencias que tuvieron en común. 
 Personalidad modal o carácter nacional, se entiende como el perfil psicológico de una 
cultura. 
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 Carácter social, es el núcleo de la estructura del carácter que es compartida por la 
mayoría de los miembros de una cultura. 
 Algunos ejemplos de lo que el enfoque objetivo se preguntaría: ¿Cómo son los 
colombianos? ¿Cuál es la identidad antioqueña? ¿Qué características tienen los 
Antioqueños? 
 Al hablar del enfoque subjetivo, hablamos de procesos perceptivos y de pertenencia 
¿Cómo se perciben los antioqueños? ¿Cuál es la imagen de Medellín? ¿Cómo se 
representan los antioqueños esto imaginarios? 
 
El enfoque subjetivo, también llamado enfoque perceptivo, investiga sobre la forma en que 
los grupos humanos se perciben. De acuerdo a Salazar (1987), es un tipo de investigación 
más académica que busca comprender cómo son internalizados, apropiados y reflejados 
ciertos valores que existen objetivamente, es decir, se habla de auto y hetero-percepción. 
 
La identidad social asume la existencia de un grupo en un determinado momento y en un 
contexto específico, con una conciencia clara de ser sí mismo y no otro. Esa conciencia de sí 
se expresa en la capacidad de diferenciarse, identificarse y desarrollar un sentido de 
pertenencia a partir de la reflexión y la elaboración narrativa de su continuidad a través de 
las transformaciones y los cambios. 
 
1.3.7 Categorización y sentido de pertenencia 
 
En algún momento el número de personas trasciende y se empieza a pensar y a sentir 
colectivamente en un nosotros, símbolo de pertenencia que contribuye a lograr una buena 
autoestima e identidad personal de sus miembros, a través de la asignación de valores, 
atributos y estereotipos. 
Por otro lado, se considera que la categorización ayuda a la persona a ubicarse socialmente 
a partir del reconocimiento y la afirmación de la identidad. Tal proceso tiene consecuencias 
sobre la permanencia o el abandono de los integrantes de un grupo. Para Tajfel y Turner 
(1984, pág. 293) algunas de ellas pueden ser: 
 
1. Si el grupo contribuye a aspectos positivos de su identidad social, es decir que obtenga 
alguna satisfacción, un miembro buscara permanecer en él. 
2. Si el grupo no satisface este requisito la persona tendera a dejarlo, a no ser que el 
abandono resulte imposible por razones objetivas, o entre en conflicto con valores 
importantes, que, en sí mismo, son una parte de su autoimagen aceptable. 
3. Si el abandono del grupo presenta las dificultades mencionadas, existen al menos dos 
soluciones: cambiar la interpretación que se hace de los atributos del grupo, de modo 
que sus características desagradables se justifiquen o se hagan aceptables; o aceptar la 
situación tal cual, estableciendo un compromiso para una acción social que contribuya a 
adquirir un significado con relación o en comparación con otros grupos. 
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Estos elementos aclaran que resulta imposible abordar las identidades como realidades 
objetivas al margen de la subjetividad que las crea y de la inclusión de sus miembros. Es 
difícil pensar en identidades colectivas, sin las categorizaciones y el sentido de pertenencia 
de los vinculados a un grupo, ya que, en la práctica, la importancia de los lazos objetivos, las 
representaciones compartidas y la autoimagen positiva no pueden separarse. 
 
1.3.8 Análisis del discurso 
 
El cuarto enfoque es considerado una aproximación teórica, metodológica y epistemológica, 
cuyo elemento central es el lenguaje, que permite y facilita la construcción de la realidad 
social. A esta perspectiva se le atribuye el concepto de actos de identificación, definidos 
como acciones comunicativas que se desarrollan en un ambiente histórico y cultural. 
 
Los cuatro enfoques son susceptibles de integración y permiten la realización de estudios 
ofreciendo confiabilidad objetiva y subjetiva. Todos facilitan la comprensión de los procesos 
de conformación y transformación de identidades. 
 
Los grupos de pertenencia experimentan transformaciones y cambios permanentemente. La 
primera característica que permite hablar de grupos identidarios, es que la persona pueda 
pensarse y expresarse como un nosotros: comparte rasgos, significaciones, 
representaciones, imagen de sí misma, prácticas culturales, sentimientos de pertenencia, 
reflexiones acerca de la unión y continuidad del grupo, y aporta sentido a su vida. 
 
El grupo adquiere unos rasgos interiores y exteriores que son característicos y que lo 
diferencian de otros como un sujeto colectivo, con plena conciencia de tal diferencia. Estos 
rasgos le permiten llamarse, reconocerse y aceptar su particularidad mediante una categoría, 
por ejemplo, el ser investigador, feminista, antioqueño, colombiano… 
 
Igual que las identidades individuales, las colectivas expresan las cuatro características 
mencionadas anteriormente: 
 
 Características objetivas que los distinguen de otros grupos: hacen énfasis en la historia, 
transmisión de valores de generación en generación y estudios de autoimagen. 
 Elaboraciones subjetivas acerca de las características que comparten grupalmente. 
 Sentimientos de pertenencia al grupo que permite nombrarse y categorizarse como 
distintos. 
 Procesos discursivos permiten construir espacios socio-psicológicos y culturales de 
pertenencia. 
 
Cuando los rasgos históricos, culturalmente compartidos, son vistos como elaboraciones de 
un nosotros construidas bajo algún lineamiento de poder, en el cual las interpretaciones se 
centran en categorías o sentidos de pertenencia, se está ante el origen de una nueva 
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categoría social, que puede convertirse en significativa para los miembros del grupo 
mejorando su autoestima. Según Tajfel (1984), estos elementos evidencian la transformación 
de una categoría social en identidad social. 
 
De la Torre (2008, pág. 200) afirma que las identidades colectivas aunque correspondan a 
ciertas regularidades generales, no pueden explicarse de la misma manera. Por un lado, 
debido a las diferencias que las componen: origen, significado e importancia social; y por 
otro, en razón a las circunstancias que influyeron en su conformación, al compararlas con 
otras identidades equivalentes. La explicación de la conformación de las identidades para el 
autor puede apreciarse en dos niveles: 
 
 Nivel Histórico-cultural, es un enfoque más general que comparte la concepción de que la 
formación de identidades relaciona a las personas activas en su interacción cotidiana, a 
partir de la comunicación y la realización de acciones en contextos socioculturales, con la 
mediación del lenguaje y otras herramientas semióticas que contribuyen a la 
diferenciación entre nosotros y otros significativos. Es en esa actividad mediada en 
donde se construyen los rasgos y características particulares de una colectividad, que a 
su vez permiten desarrollar sentimientos de pertenencia y cohesión. 
 Nivel analítico, en este nivel se tiene en cuenta la influencia de situaciones estructurales -
experiencias históricas que permiten la construcción de un imaginarios comunes-, y la 
herencia cultural que se transmite de generación en generación, identificada con un 
propósito colectivo a través de una acción consiente, voluntaria y reflexiva de los 
miembros del grupo. Igualmente mediada por el lenguaje como eje constructor de 
realidad social y de la validación de identidades. 
 
En general, toda identidad colectiva es producto de una mezcla de ingredientes culturales, es 
decir, de una especie de transculturación confrontada entre un nosotros y otro. Ortiz22, afirma 
que la transculturación no consiste solamente en adquirir una distinta cultura, sino en la 
pérdida o el desarraigo parcial de la cultura de donde procede. 
 
No es suficiente con mencionar las interacciones entre individuos al margen de la historia y 
de la herencia cultural, las acciones de poder en la que se participa en contextos 
socioculturales que construyen identidades utilizando mediadores como el lenguaje, 
artefactos y herramientas, y tampoco la aparición de similitudes y diferencias (enfoque 
objetivo), de autoconciencia y sentido de pertenencia (enfoque subjetivo). Es necesario que 
todos estos elementos se complementen a partir de las aplicaciones en la vida cotidiana, con 
lo cual se valida y cobra sentido frente a otro, no solo externo, sino interno. Cuando no se 
maneja adecuadamente esta heterogeneidad, se genera exclusión entre los que no quieren, 
no pueden o no se les permite participar totalmente: lo que se ha llamado otro endótico 
(Martin, 1995), un mecanismo que “lejos de reconocer la heterogeneidad o diversidad de 
subidentidades, coloca en calidad de alter a un grupo identitario que pudiera ser asimilado”, 
                                               
22 Citado por De la Torre, (2008, pág. 203). 
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por ejemplo, los enfermos mentales o marginados que pueden representar alguna tensión en 
la sociedad. En este caso, identificar o adjudicar características a otros los expone a la 
exclusión o la estigmatización a través de prácticas discursivas que la legitiman: otros que 
pudieron haber sido uno más. 
 
El otro no siempre representa la diferencia sino que también puede ser uno más de la misma 
categoría: pueden ser diferentes pero también ser los mismos que acompañan y componen 
la identidad. Un hermano es diferente a los otros hermanos, pero es uno más para otra 
familia. Lo mismo sucede en la sociedad frente a las identidades regionales, locales y 
nacionales en temas como la solidaridad. 
 
1.3.9 Identidad y globalización 
 
Actualmente, las sociedades contemporáneas se preocupan por entender las múltiples 
facetas de los procesos identitarios: desde su construcción hasta las crisis por las que 
puedan atravesar. La identidad no se abstrae de la influencia de otras condiciones culturales 
más generales del mundo contemporáneo, todas ellas relacionadas con un término conocido 
como globalización. Básicamente podría definirse como como un fenómeno técnico-
económico propio de la cultura capitalista, con influencias políticas, sociales, económicas y 
culturales, y caracterizado por la consolidación de un mercado mundial, eficiente en su 
actuación y apoyado en novedosas tecnologías informáticas. Tales rasgos favorecen la 
acumulación de riqueza en corporaciones e individuos, en un mundo cada vez más 
controlado por los medios de comunicación. 
 
Analizar los efectos de la globalización en la identidad, requiere ampliar la comprensión de la 
“mundialización contemporánea de la economía capitalista”, entendida como un movimiento 
orgánico englobante (Arnaud, 1999, pág. 11). En tiempos recientes se ha observado una 
creciente concentración de la propiedad de la tierras, los medios de producción, y en 
general, de los mecanismos de ejercicio del poder; el mismo fenómeno se advierte en el 
control de la tecnología, los medios de comunicación y los mercados. Puede suponerse que 
los efectos sobre los productos culturales son enormes, y la influencia de su consumo sobre 
las construcciones identidarias plantean interrogantes que merecen ser estudiados. A 
continuación algunos ejemplos. 
 
1.3.10 Saturación de información y tecnología 
 
Es lo que se conoce como un mundo saturado de estímulos sociales. La sobre producción 
de estímulos ocasiona un cambio fundamental en la construcción de identidades, tanto en la 
forma como se presenta la autopercepción individual, como en la que se percibe a los otros, 
ya que disminuyen las distancias por la influencia de las tecnologías. (Gergen, 1992). 
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Los medios de comunicación que experimentan revoluciones tecnológicas en periodos de 
tiempo muy cortos, es lo que se conoce como tecnologías de saturación social: la internet, el 
correo electrónico, los teléfonos inteligentes etc. Estos elementos ponen en contacto al 
individuo con variedad de personas, y con ellas se expone a canales alternativos de 
mediación del lenguaje, formas de relación, y pautas de conducta y valores, ante los cuales 
el yo de una persona se ve confrontado por otros que pueden entenderse como espectros 
sociales o amigos invisibles. Tal exposición exige nuevas formas de comportamiento, 
anteriormente admisibles frente a una posición social, pero fuera de contexto en el mundo de 
hoy. A diario las personas disponen de múltiples opciones de contacto con otras personas, 
otras épocas y otros mundos posibles: “(…) surgen en nuestro interior numerosas voces y 
todas ellas nos pertenecen. Cada yo contiene multiplicidad de otros que cantan diferentes 
melodías, entonan diferentes versos y lo hacen a un ritmo diferente” (Gergen, 1992, pág. 
112). 
 
Para Gergen, la disponibilidad y el uso de las nuevas tecnologías es algo ventajoso: facilita 
la comunicación en corto tiempo y en simultáneo con el mundo entero, permite escuchar las 
voces de las minorías, y de culturas que, difícilmente se pueden expresar de otra manera. 
Sin embargo, sus críticos opinan que esta posición está lejos de la realidad porque 
precisamente las minorías excluidas, pocas veces tienen acceso a las nuevas tecnologías. 
 
Otros autores como Giddens (1995) estudian los inconvenientes de la modernidad en la vida 
cotidiana y en la construcción de identidad del yo, con el argumento de que la 
universalización de la tecnología hace que las personas no puedan desentenderse de las 
transformaciones generadas por la modernidad. Esta situación hace que les resulte 
imposible dejar a un lado los riesgos adictivos, las sensaciones de insignificancia, la pérdida 
de seguridad, la fragmentación y la dispersión. En otras palabras, lo que conecta 
directamente al individuo con cuestiones existenciales, y hace diferente en tiempo y espacio 
al mundo de hoy, respecto al de otras épocas. A menudo se cambian las experiencias 
directas por realidades virtuales creadas para dar significado, “es el secuestro de la 
experiencia” (Giddens, 1995, pág. 17), que para muchas personas significa el contacto 
directo con acontecimientos o situaciones que vinculan la vida individual a cuestiones más 
amplias de la moral y la finitud de una manera fugaz y escasa: 
 
La tecnología de nuestra época, operando a un altísima velocidad no es 
integradora sino desintegradora; no es articuladora, sino desarticuladora. 
Condena al hombre, absorbido en esa livianidad de señales, signos y 
mensajes a una suerte de inmovilidad que no guarda relación directa con su 
experiencia sensible, y en el peor de los casos, lo sentencia a ser espectador 
pasivo o contemplativo ante ese simbolizado referente histórico imposible de 
ser representado. (Ravelo, 1996, pág. 51) 
 
 67 
Al parecer en los autores mencionados, el peso de la información que llega a todo el mundo 
por vía de la tecnología no es tan visible en su discurso. Cada cultura enfrenta un proceso 
histórico diferente, muchas voces dan cuenta de él pero no son universalmente similares: 
son muchas voces con rostros, experiencias y vivencias diferentes. 
 
García-Canclini (1995) afirma que la globalización no afecta a todos por igual, y que, 
mientras algunos funcionan como comunidades internacionales de consumidores, creando 
identidades extraterritoriales, otros llevan una vida más marcada por lealtades a la nación. 
Establece cuatro circuitos de circulación de la información que van desde lo histórico cultural 
a sistemas más restringidos, que crean comunidades internacionales de consumidores y 
ofrecen sentido de pertenencia donde se diluyen las lealtades nacionales “lo importante no 
es donde se vive, sino en qué circuito se está ubicado” (1995, pág. 50), tal ubicación 
favorece el desarrollo de diferentes afinidades. Así, la identidad social, más que la 
pertenencia a una comunidad territorial que parte de la diferencia, es una pertenencia a 
múltiples identidades sobre la base de la hibridación: “hoy la identidad en amplios sectores 
populares es, poliglota, multiétnica, migrante, hecha de elementos cruzados de varias 
culturas” (1995, pág. 109). 
 
Pero ante el auge emergente de nuevas identidades, no se puede menospreciar el papel de 
las identidades tradicionales. Su capacidad de integración en la vida cotidiana puede incluso 
ayudar a definir el destino de un lugar, por esto resultan muy importantes para las ciencias 
sociales. 
 
Por otro lado, psicólogos europeos hablan actualmente de las identidades postmodernas o 
globalizadas en contraposición a aquellas definidas por la identidad del yo, única y 
diferenciada de los demás. Esta tendencia propone repensar un yo más cambiante y flexible 
frente a las diferentes construcciones que se presenten bajo las nuevas condiciones 
socioculturales posmodernas. No es una tarea fácil. Las personas pueden asumir 
identidades híbridas, sin abandonar otras construcciones que los hacen pensarse como 
únicos y continuos, y pertenecientes a etnias y naciones distintas. Tal fenómeno se explica 
claramente con las migraciones. 
 
No es cierto que las identidades tradicionales estén en su etapa final. Se continúan 
construyendo patrias chicas: las naciones continúan fundamentando el establecimiento de 
los proyectos comunes, sin perder el arraigo, y el rumbo, a partir de la identidad interna que 
ofrece cohesión. 
 
En opinión de García Canclini, las ciencias sociales y las humanidades conciben las 
identidades como históricamente construidas, imaginadas y reinventadas en procesos 
constantes de hibridación y transnacionalización, que tienden a diluir los antiguos arraigos 
territoriales. En cambio, muchos movimientos sociales y políticos “absolutizan el cuadre 
territorial originario de etnias y naciones, y afirman dogmáticamente los rasgos biológicos 
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asociados a ese origen como si fueran ajenos a las peripecias históricas y a los cambios 
contemporáneos” (1995, pág. 92). 
 
Actualmente las identidades tradicionales y las postmodernas conviven a pesar de sus 
diferencias. Las personas se unen a grupos con los que se identifican que van desde los 
más tradicionales hasta los más novedosos. La globalización trasciende afinidades teóricas y 
realidades e identidades distintas en una región determinada, con sistemas económicos, 
políticos, sociales y culturales particulares. La globalización es un fenómeno muy amplio y 
diverso como para que se pretenda homogenizar la identidad con su influencia: aunque 
ofrezca contenidos similares, quienes reciben su influjo son muy diversos. 
 
Habría que pensar la globalización como una oportunidad para aprovechar la pluralidad que 
permite a través de las fuentes de información y la tecnología, e involucrarse activamente en 
los espacios que renueven creativamente su uso, desarrollando receptores fuertes, 
preparados y activos que defiendan su arraigo cultural, y construyan su autenticidad. 
 
1.4 Imaginarios sociales 
 
Al otro lado de las tendencias en el análisis de los problemas contemporáneos con el influjo 
de la globalización como fondo, y enfocado básicamente en estudios locales, se encuentra la 
metodología de los imaginarios sociales, desarrollada y trabajada por diferentes autores. En 
este caso, se tuvo en cuenta la posición epistemológica y conceptual de Silva, pionero de la 
tendencia. 
 
La teoría de imaginarios se desarrolló a finales del siglo XX. Mientras otras escuelas afines a 
la interpretación de la realidad a partir del proceso de globalización, de alguna manera 
homogenizan el mundo a través de una explicación ligada a la influencia de la economía y el 
poder transformador de la tecnología, epistemológicamente los imaginarios se remiten a las 
percepciones y categorías más elementales, sobre las cuales se construye la identidad, en 
particular en ámbitos locales: el género, los estratos socioeconómicos, la edad, etc. 
 
Es importante recordar que la investigación surge como una extensión del proyecto 
Ciudades Imaginadas, liderado por Silva, en lo que se llamaría Medellín Imaginada. Para el 
autor, una ciudad imaginada se constituye en un paradigma cognitivo entre la ciudad y lo 
urbano: esto último sobrepasa la visión de la ciudad, es decir que la urbanidad es “una 
condición sine qua non de la civilización contemporánea, y el resultado de convivir en la urbe 
es el modo de ser de los ciudadanos”. (Silva, 2013, pág. 22). Tal elemento permite encuadrar 
el estudio sobre el modo de ser de los antioqueños, no desde un punto de vista global, sino a 
partir de las expresiones grupales y las percepciones singulares, es decir desde su 
urbanismo ciudadano. 
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La región es más que la configuración geográfica del paisaje: montañas, calles, espacios y 
lugares. A la par aparecen otras señales o percepciones subjetivas que cargan de significado 
a los espacios que se habitan. Sobre estos hilos invisibles se enfoca la teoría de los 
imaginarios, sustentados en elementos como la energía psíquica y las representaciones 
colectivas. La percepción tiene un papel fundamental en los imaginarios ya que permite 
retroalimentarse mutuamente y reflexionar sobre las conductas colectivas. 
 
Los imaginarios no son representaciones en abstracto sino que encarnan las percepciones 
colectivas expresadas en sentimientos como el miedo, la rabia, la desilusión, las 
frustraciones, la alegría, etc., que a su vez se manifiestan en textos, imágenes, sonidos, y 
sensaciones de todo tipo, en las cuales justamente se impone el imaginario: “el imaginario 
social hace surgir lo que ya está y lo socializa por aceptación grupal” (Silva, 2013, pág. 36). 
La representación es lo visible, su energía e impulso son los imaginarios y como tal son 
invisibles.   
 
Se busca pronosticar perfiles psicológicos de una ciudad. No es una teoría muerta de 
archivos mentales, ni la recolección de fantasías salidas de una realidad empírica. Los 
imaginarios están en las cosas, los hechos de las personas, sus memorias, subjetividades y 
percepciones colectivas que seleccionan y construyen un objeto simbólico que se transforma 
en componente imaginario. Silva hace referencia a la percepción imaginaria como un nivel 
profundo de elaboración de las personas, “no necesariamente es verdadera, medible, 
observable, cuantificable y comprobable, sino que ha sido afectada por cruces fantasiosos 
de construcción social y que se incorpora de nuevo como real” (2013, pág. 37). 
 
Los imaginarios se construyen siguiendo reglas, representaciones y discursos sociales de 
hondo impacto social manifestado en la cultura. Es decir que lo reglamentado socialmente, 
no se ve directamente con los ojos, sino que está permeado por los imaginarios que 
refuerzan tales visiones. En este sentido los imaginarios recorren tres caminos: como 
construcción o marca psíquica, como construcción social de la realidad y como el modo que 
permite la expresión material a través de una técnica o tecnología. 
 
El imaginario como construcción o marca psíquica, se refiere a los momentos específicos en 
los que el sentimiento es prevalente en la percepción, por ejemplo los instantes de miedo, 
rabia, vergüenza, alegría, solidaridad, confianza, etc. Esta perspectiva de los imaginarios 
revela situaciones en los que un grupo vivencia o expresa alguna condición colectiva 
extrema que origina una nueva realidad social: un atentado terrorista, por ejemplo. Los 
imaginarios, al constituirse en una teoría de los afectos ciudadanos, permiten liberar 
sensaciones, movilizar energía, desarrollar acciones; genera introspecciones, pasiones 
políticas; y desata miedos, crea valores y desvanece certezas. 
 
El Imaginario como construcción social de la realidad, hace referencia a los aspectos 
cognitivos y afectivos en un contexto social. Si se señala la diferencia entre lo real y la 
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realidad, se entenderá que la realidad está construida por el lenguaje como mediador cultural 
y la imaginación humana. En el mismo sentido, los imaginarios sociales son presupuestos de 
las representaciones, es decir que no son las representaciones, sino un anticipo: es el hilo 
invisible que da forma y figura a las representaciones, sin ser ellas mismas en su totalidad. 
 
Es en este esquema previo de las representaciones en el que figuran los imaginarios 
sociales, que conforman las visiones de identificación social, como tal, invisibles. Solo a 
través de las representaciones se accede a los procesos de identificación, en palabras de 
Silva, “los imaginarios hacen aparecer las representaciones, aquellas que se estudian para 
deducirlos” (2013, pág. 41). 
 
Se parte de una visión retrospectiva, se observan aquellos puntos comunes hacia atrás: las 
motivaciones o eventos históricos que originaron la configuración. Luego, los imaginarios se 
relacionan directamente con las visiones grupales que forman la identificación a través de 
mediaciones sociales como el lenguaje. El estudio de los imaginarios entendidos como la 
construcción de una red de la realidad social, es el resultado de comprenderlos como 
consecuencia de una marca o una construcción psíquica. En esta forma se puede acceder a 
la lógica representativa. 
 
Peirce23, habla de las relaciones que se presentan en la estructura lingüística humana a 
partir de la triada primeridad, segundidad, y terceridad, lo cual retoma Silva nombrándolos 
con los tres pronombres personales: yo, tú y él, relacionadas igualmente con el fundamento 
tríadico del psicoanálisis: consiente, preconsciente e inconsciente y posteriormente del yo, el 
ello y el superyó.  
 
Lacan tiene en cuenta los elementos propuestos por Peirce (primeridad, segundidad y 
terceridad) para proponer las tres órdenes de inscripción psíquica: lo real, lo imaginario y lo 
simbólico, además teniendo en cuenta que el fantasma social se fundamenta en lo 
imaginario. La marca psíquica individual se contagia colectivamente, aspecto en el cual 
adquiere mayor relevancia, consolidando el imaginario social. 
 
El Imaginario como el modo que permite la expresión material a través de una técnica o 
tecnología, facilita una técnica para materializar la expresión grupal. Este nivel contiene los 
dos anteriores en orden ontológico: la inscripción psíquica y la social, para, por último, 
permitir la expresión subjetiva de una comunidad, que más que una condición cognitiva es 
una condición perceptiva. La forma como se exprese a través de la técnica utilizada afecta 
los posibles imaginarios que se produzcan y se perciban. Es necesario aclarar que cada 
época construye sus percepciones, y sus dimensiones dependen de las tecnologías 
utilizadas en el momento: con las realidades virtuales emergentes, resulta diferente hablar de 
la fotografía del siglo XIX y la Internet del siglo XXI. 
 
                                               
23 Citado por Silva (2013, pág. 41). 
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En los imaginarios urbanos se concibe una estética de interacciones: una estética relacional 
en un contexto social dotado de medios y tecnología, en lugares donde se producen ciertos 
modos de sociabilidad. La realidad es cambiante pero los imaginarios permanecen, un 
estereotipo es un imaginario congelado. 
 
1.4.1 Fantasmas sociales 
 
Para comprender el concepto de imaginarios es necesario abordar lo que el autor refiere 
como fantasmas, aquello que no se ve, pero que involucra emociones presentes en 
manifestaciones como la literatura, el cine, la arquitectura, etc. El fantasma es un objeto de 
referencia que afecta la percepción social sin que exista prueba física alguna (Silva, 2008), 
por ejemplo, un olor que ya no existe, pero que se percibe igual que si estuviera. 
 
Se debe resaltar que lo imaginario y lo simbólico se encuentran y se relacionan en la 
percepción. Lo imaginario apela a lo simbólico para manifestarse, y cuando la fantasía de las 
personas se ve reflejada en un simbolismo concreto (como un rumor, el nombre de un lugar, 
la marcación de un espacio), la condición ciudadana se manifiesta como la imagen de una 
forma de ser. La manera como las personas construyen un imaginario, pasa por diferentes 
niveles de narración. Por debajo de estos relatos, un acontecimiento o situación psíquica se 
presenta como fuente primaria. Tal figura no es clara, pero se reconoce como un fantasma 
social. 
 
Para Silva, el fantasma deja entrever que lo imaginario tiene incidencia sobre las 
representaciones sociales ya que percibir un objeto no es solo apreciarlo en cada una de sus 
propiedades, sino recibir la carga simbólica que lo representa. Así pues, cada proceso de 
percepción social es también un hecho de concreción social sobre cada persona. En 
palabras de Freud (1920), no hay diferencias significativas entre lo individual y lo colectivo. 
Berenguer24, manifiesta la existencia de una predisposición del yo a actuar bajo el régimen 
de las masas, es decir que, la percepción social requiere de una interrelación de colectivos 
formados por la subjetividad de personas que se han identificado y que cargan una 
representación de los que son de manera individual y colectiva. 
 
Tanto en el psicoanálisis como en la teoría de los imaginarios sociales los fantasmas no 
pueden verse ya que corresponden a sentimientos inconscientes que alimentan la 
percepción y que están incorporados en la cotidianidad. Esta es la razón por la cual la 
percepción es fundamental en los estudios sobre imaginarios, ya que permite indagar en los 
sentimientos significativos para las personas de determinado lugar. 
 
Los sentimientos no son globales sino universales. Lo global es la forma de expresión, ya 
que puede manifestarse en diversos lugares del mundo a través de la tecnología y de la 
expansión de una situación específica de alta proyección imaginaria, por ejemplo, un 
                                               
24 Citado por Silva (Berenguer, 2009, pág. 14)  
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desastre natural en Haití vincula a varios países que movilizan a los ciudadanos para enviar 
ayudas. El fantasma social se materializa inmediatamente apelando a aspectos afectivos: 
mueve las expresiones de solidaridad en la comunidad. 
 
Durante varios siglos las teorías sociológicas, historicistas y economicistas, concibieron lo 
social por encima de lo individual: la sociedad caminaba en la búsqueda del bien común. 
Actualmente los papeles se han revertido valorando el individuo sobre la colectividad. La 
psicología dinamiza el debate al considerar que hablar de intersubjetividades es proyectarse 
individualmente sobre la persona, no obstante, los comportamientos individuales son 
expresados en una colectividad y en un contexto determinado, en el cual priman las 
mediaciones culturales. 
 
El universo de los imaginarios sociales se mueve entonces en doble vía de lo colectivo 
(sistemas, instituciones, ciudad), a lo individual e intersubjetivo, y crea formas grupales de 
percepción que desencadenan nuevas visiones del mundo. El estudio de las subjetividades 
ciudadanas y las aspiraciones colectivas precisamente tiene el propósito de observar y crear 
mundos posibles. Los imaginarios sociales son, entonces, los deseos ciudadanos que se 
expresan grupalmente y buscan intervenir para ver los efectos sociales sobre un lugar, 
unidos a los modos de ser de quienes los habitan. Es una teoría de las prácticas sociales y 
de sus fantasmagorías, que se puede describir como una antropología del deseo. Silva 
propone un modelo trial de los imaginarios basado en los postulados de Peirce, Freud, 
Lacan, Ponty y Derridá (2008, pág. 25): 
 
 El imaginario solo existe en la imaginación colectiva (el olor desagradable de una calle en 
donde ya fue tapada la alcantarilla: el olor puede ser percibido así ya no exista. 
 El imaginario puede existir en la realidad empírica, pero no en el imaginario social. 
(Montevideo imaginado solo existe en la realidad, los ciudadanos no lo recrean, no lo 
usan, no lo visitan). 
 El imaginario debe coincidir con la realidad comprobable. (imaginarse el peligro donde 
realmente lo hay). 
 
1.4.2 Archivos de los imaginarios 
 
El archivo es la forma como la persona incorpora saberes comprobados y referenciales, 
además de sentimientos como, recuerdos, odios, olvidos e ilusiones. Todos estos elementos 
originan objetos y representaciones, que pueden surgir hoy pero se imaginan en el futuro. 
Hay tres tipos de archivos: 
 
 Archivos privados: son manifestaciones ciudadanas que no pertenecen al estado, pero 
que mediante algunos medios audiovisuales o sociales tienen gran circulación. Dejan ver 
en público lo que se creó como privado, por ejemplo, los álbumes de familia. 
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 Archivos vecindales: es el material que manifiesta expresiones ciudadanas para un grupo 
de asociados que están cerca en un mismo espacio y tiempo, característica fundamental 
para reconocerse y para actuar con una conciencia común. Es decir que hay intercambio 
e interrelación con expresiones grupales o secretos compartidos, sin embargo se busca 
una circulación pública, por ejemplo, el grafiti. 
 Archivos públicos: se producen en la comunidad con el fin de originar algo popular que 
pertenece a todos. Por ejemplo las colecciones de películas que permiten indagar 
ciudades imaginadas en américa latina, Europa, o Estados Unidos. 
 
La circulación pública con un fuerte arraigo mental, se refiere, según el caso, a lo privado 
(grupo íntimo), lo comunitario (comunidad territorial) y lo público (una colectividad mayor). 
Estas son características comunes de los tres tipos de archivos. Su propósito general es el 
de formar ciudadanos por referencia a las prácticas sociales, políticas y estéticas. Con ellas, 
una colectividad crea una imagen propia con la cual se representa ante otras colectividades. 
 
La condición psicológica de los imaginarios (que por su naturaleza siempre mira hacia 
adelante), establece una situación paradójica: archiva elementos del pasado para guardar y 
proyectar visiones ciudadanas del futuro. 
 
1.4.3 Los imaginarios y la estética 
 
Los imaginarios tienen una naturaleza trial: epistémica, vivencial y estética. La naturaleza 
epistémica, como ya se mencionó, tiene su fundamento en las tendencias de autores como 
Freud, Lacan, Derridá y Pierce. El proyecto ha permitido llevar a la práctica los constructos 
teórico-metodológicos en las investigaciones sobre ciudades imaginadas en Latinoamérica, 
Europa, Estados Unidos, y se tiene previsto incluir urbes del medio oriente en un futuro 
próximo. 
 
La psicología, la sociología, la historia y la antropología facilitan el acercamiento a lo 
vivencial de las subjetividades (y las intersubjetividades), y la identificación de procesos de 
creación de identidades colectivas, que se reconocen, se nombran, hacen parte de las 
facetas de grupos que tienen objetivos comunes, presentes y futuros, y se consolidan con un 
pasado compartido. 
 
La naturaleza estética muestra una estrecha relación entre los imaginarios y el arte como 
dimensión subjetiva: lo imaginario desde su expresión estética no está en el objeto, sino que 
se le incorpora para ser percibido socialmente, a través de la formación de significados 
distintos, según la percepción del sujeto. 
 
Según Silva, el modelo continúa siendo tríadico: los imaginarios sin la experiencia empírica 
de hecho; la percepción de una experiencia factual sin recreación imaginaria; y la imagen 
misma habitada por los imaginarios (que al aislarla se constituye en una muestra de una 
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visión del mundo de la comunidad que la generó) (2013, pág. 169). Por ejemplo, la manera 
en que se percibe la arquitectura de una ciudad, cambia dependiendo de la estrategia que se 
utilice para conocerla y del sujeto que lo haga: cambia la ciudad, cambia la vida; diferentes 
puntos urbanos de referencia transformados bajo los efectos de la imaginación y de la 
cotidianidad. Es decir que la ciudad subjetiva, que es percibida individualmente, conduce a 
un encuentro afectuoso, y que es vivida, interiorizada y proyectada a grupos sociales que la 
habitan y crean interrelaciones dialógicamente al construirla como imagen. La producción de 
imaginarios implica la existencia de una función estética predominante, pero no como arte, 
sino como proceso de las interacciones sociales, que, como hecho afectivo, se desarrolla de 
comunitariamente, a través de la creación de redes de afectos. 
 
De acuerdo a los archivos vecindales, lo comunitario es lo común: lo que acerca a un nos-
otros. La diferencia entre el arte y lo social está básicamente en que el primero está ligado al 
gusto, al placer, a la emotividad, mientras que la interacción social está vinculada también al 
gusto y a la emotividad, pero para la conveniencia colectiva. Se trata de la fuerza psicológica 
de la colectividad que toma forma en su circulación social, consolidando una sensación de 
asombro como elemento dominante sobre la referencia al objeto que la provocó. 
 
En el arte existe la libertad de representar una convivencia social mediante los imaginarios, 
aunque la obra represente contenidos políticos explícitos, simplemente para movilizar la 
respuesta de los ciudadanos y se muestren dispuestos a actuar. “En los imaginarios sociales 
lo estético es parte del cuerpo vivencial de cada sujeto de la colectividad” (Silva, 2013, pág. 
181). Esta es la razón por la cual los imaginarios urbanos tienen como objeto de estudio, los 
programas sociales en los cuales la función estética se hace dominante como un modo de 
percibir y de actuar una colectividad. 
 
Los imaginarios vistos desde el asombro social se producen mediante las estrategias de 
desplazamiento y de residuo. Esto requiere de dos situaciones: una cognitiva y otra 
disciplinaria. El desplazamiento es proceso cognitivo en el cual la valoración simbólica que 
estaba en un objeto se desplaza a otro, que es incorporado y presentado con nuevas 
características que asombran. Así pues, las verdades sociales de los imaginarios solo 
pueden recogerse de manera metaforizada: se pasa de lo uno a lo otro, impulsado por el 
sentimiento que lo origino, por ejemplo, un recuerdo que genera temor (un terremoto) sigue 
siendo trasmitido con la misma sensación y vaticina la misma fatalidad. 
 
Por otra parte, Silva se refiere al aspecto disciplinar como a un residuo, pues el campo de los 
imaginarios esta por fuera de las disciplinas consolidadas con objetos de estudio definidos, 
como la sociología, la antropología, la psicología, la historia y el urbanismo. Los imaginarios 
urbanos estudian algo más efímero como los deseos, los goces, las proyecciones de los 
ciudadanos. Todos ellos dejan una huella grupal y se instalan en el modo de ser en las 
comunidades en un momento determinado y por largos periodos de tiempo. Tales elementos 
producen familiaridad. 
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1.4.4 Los imaginarios y el psicoanálisis 
 
El psicoanálisis y a la lógica tríadica contemporánea son elementos fundamentales para 
explicar la forma en que las expresiones individuales hacen eco en la dimensión social y 
viceversa. Para Freud25 (1981), los deseos humanos se orientan predominantemente hacia 
el porvenir, aunque no necesariamente concuerdan con las representaciones presentes. En 
palabras del autor, se trata de una producción imaginaria. 
 
Tal aseveración se observa claramente en sus estudios sobre la afasia (Freud, 1981). En 
ellos se afirma que la representación de la palabra y las sensaciones kinestésicas no 
concuerdan con la representación de la cosa. En sus trabajos acerca del sueño se describe 
el fenómeno como un juego de jeroglíficos, expresión que muestra la doble cara del deseo y 
la representación desplazada. Esta es, sin duda, una de las tesis freudianas más 
importantes: el retorno de lo reprimido: las impresiones reprimidas están unidas al sentir 
afectivo de la persona. Tal pensamiento permite establecer una analogía con los imaginarios, 
entendidos como la memoria que comparte un grupo, y se une a una representación que se 
consideraba enterrada en el pasado por medio del desplazamiento. 
 
Pierce considera que la representación es una expresión de la terceridad. Es ahí donde tiene 
lugar la simbolización y es posible pensar como ente social al signo que permite la acción. 
Su formación logra asimilar un cambio de hábito que, según los filósofos, es lo que se 
conoce como pragmática social. 
 
En opinión de Restrepo (2010), Pierce establece finalmente que “el conocimiento y la 
realidad son traídos como homólogos a través de la mediación semiótica de la terceridad”, es 
decir, que la realidad corresponde al orden de la representación, la construcción del lenguaje 
y otras intermediaciones sociales. 
 
Los imaginarios a diferencia de lo real, consolidan la representación: mientras esta última 
corresponde a la terceridad, los primeros responden al elemento cualitativo de la sensibilidad 
los sentimientos que permiten movilizarse para hacer, y ser con el objeto. Tal aspecto 
permite ubicarlos en una primeridad de la terceridad. Allí nacen las cualidades de los 
fenómenos. Es importante señalar que estas tres instancias ontológicas no se pueden 
separar en su estructura: primeridad, las cualidades; segundidad, lo factual; y terceridad, las 
mediaciones. En consecuencia, toda realidad esta mediada por el pensamiento, el lenguaje, 
los signos y otras representaciones, condiciones fundamentales para conocer y acceder a la 
realidad. En palabras del psicoanálisis, se está en presencia de un proceso de 
interiorización. 
 
                                               
25 Citado por Silva. 
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Los imaginarios son descritos por Castoriadis como “su modo de ser, es un modo de no ser” 
(1985), y por Silva en términos de que “el imaginario es más real que lo real”, dada su 
condición de activador y detonante de la percepción social. (2013, pág. 186). Se puede decir 
entonces que la teoría de los imaginarios, es una teoría de los sentimientos y de la expresión 
colectiva manifestada en forma grupal. 
 
1.4.5 Los imaginarios y el deseo 
 
Más que la consecuencia de una episteme, la teoría los imaginarios se fundamenta en la 
percepción: lo emotivo y lo sensorial son los elementos que trazan el recorrido de lo 
deseante, entre la psiquis y la representación. Como no es una consecuencia de la episteme 
solamente, crea una fusión con lo estético, en la cual se abre pasó a la incertidumbre: no hay 
certezas; la persona no solo es un objeto que conoce a través de la ciencia, sino que 
adquiere elementos de otros procesos, a menudo estéticos. Por ejemplo, la identificación con 
un objeto, movido por el deseo y el goce de la persona, que está en su estado imaginario. 
 
El deseo vive en una continua paradoja. Solo puede alimentarse de sí mismo; la persona no 
puede poseer el objeto; si lo posee, el deseo muere. El deseo carece de objeto concreto o 
real y siempre encuentra sustitutos desplazados e intercambiables socialmente: persigue un 
objeto imaginado. Para el psicoanálisis, el impulso del deseo quiere colmar la carencia, y al 
mismo tiempo, cuidar de mantenerse siempre en vilo para sobrevivir como deseo, no importa 
que la necesidad esté satisfecha, pues la demanda siempre es manifiesta (Metz, 2001, pág. 
79). El caso de una persona anoréxica al verse gorda en el espejo, por ejemplo, es bastante 
ilustrativo pues aun cuando su condición sea de adelgazamiento extremo, su percepción es 
la de ser obesa: no se ve con los ojos sino con sus imaginarios, mediada por la forma en que 
desea verse. Para posturas pos-freudianas el objeto es solidario en su existencia con el 
sujeto, o sea que no hay objeto sin sujeto, esta es la postura pos-freudiana que llevó a 
disolver el objeto como el problema en la epistemología. 
 
El deseo responde a una demanda de orden social pero su lugar psíquico se encuentra 
activado en el imaginario y no puede ser satisfecho desde lo simbólico (lo social), sino 
reelaborado a partir de las representaciones, proceso que significa el devenir de los sujetos 
como pasión. Una de las preguntas fundamentales para Freud (1920) es ¿qué es lo que nos 
hace sociables? La respuesta es el acercamiento social, que significa a la vez una especie 
de renuncia: con el acercamiento surge el temor al rechazo o la pérdida del amor; la persona 
pierde la protección y se expone a los peligros que conllevan otros más fuertes, y que se 
materializan en elementos de exclusión social. Por tal razón, Freud no encuentra diferencias 
significativas entre lo individual y lo colectivo porque lo colectivo está inmerso en lo individual 
a través de la identificación. 
 
Se puede afirmar que, desde el punto de vista freudiano, los imaginarios surgen del deseo 
de encontrarse con los otros. Esta relación de otredad es inconsciente y puede mantenerse u 
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olvidarse. Aun así, los olvidos son estrategias psíquicas del deseo y lo que se olvida puede 
retornar en otro momento o en otra acción. Exactamente lo mismo sucede en lo social: 
existen memorias sociales que se viven como historias reales sin que en la realidad se 
hayan comprobado; la comunidad las asimiló como ciertas. Por tal razón los imaginarios 
están más del lado de la memoria que de la historia. 
 
Silva define los imaginarios como “un proceso psíquico perceptivo cuando lo entendemos 
motivado por el deseo y lo que atendemos socialmente; no es su representación ni su 
descarga satisfactoria, sino una forma comunitaria de aprehender el mundo por lo que 
genera visiones o acciones colectivas” (2013, pág. 198). Si se quiere hablar de 
representación, se estaría en el dominio de la lógica; si la referencia es el cuerpo como 
tensión del goce y descarga de placer, se está en el campo del psicoanálisis, pero si la 
intención es comprender el modo en que el ser humano aprehende el mundo como persona 
que manifiesta el deseo, la orientación es hacia los imaginarios, que se consideran un 
proceso lógico, hermenéutico y analítico. Se debe tener en cuenta que la posición deseante 
tiene que ser social porque los imaginarios son grupales y públicos, y se estudian desde los 
modos sociales. Esta situación precisamente facilita conocer los sentimientos. 
 
1.5 Ciudades imaginadas 
 
Existen tres acercamientos fundamentales a la producción social de los imaginarios, o tres 
formas de percepción de la realidad, son la base que sostiene las ciudades imaginadas, en 
donde se expresan los imaginarios. (Silva, 2013).  
 
Realidad 1: Imaginada real, En este caso, la realidad se construye a partir de lo imaginado 
(que es dominante) y lo real que lo potencia: a menudo un objeto, un relato o un hecho que 
no tiene una realidad empírica que lo pueda comprobar, es visto y vivido por la colectividad 
como real. En este caso el fantasma tiene su mayor capacidad detonante. Por ejemplo, las 
personas le temen a las tribus urbanas que se ubican en territorios específicos. Este 
comportamiento es propio de tales grupos tribales, sin embargo las personas las ven en 
todos lados. La percepción nace del miedo que les produce, y da cabida al fantasma urbano 
de que los individuos están por todas partes. 
 
Esta primera realidad es absolutamente subjetiva y está fuera de la mirada del empirismo. 
Se fundamenta en las emociones, las creencias o los anhelos de un grupo. A partir de la 
forma en que los eventos sean vivenciados y percibidos, pueden llegar incluso a determinar 
su modo de ser, y de paso a negar o aceptar un hecho como real. 
 
Realidad 2: Real-Imaginada, Lo real es dominante y lo imaginado lo potencia. Se trata de un 
hecho, relato o evento que existe empíricamente pero que la colectividad o una parte de ella 
no usan ni evoca socialmente. Es una realidad más empírica respaldada por el olvido de 
lugares, hechos históricos u objetos borrados de la memoria: los indígenas en Bogotá son 
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invisibles para la mayoría de los ciudadanos, por ejemplo; el abandono y el desplazamiento 
los invisibiliza. 
 
Realidad 3: Imaginada-Real-Imaginada, En esta realidad lo imaginado es equivalente a lo 
real y en los procesos imaginarios se construye como imaginada, habiendo sido enriquecida 
con lo real, es decir que esta última imaginada esta enriquecida por lo real, por lo tanto no es 
la misma, ha sido resignificada por lo real. 
 
Por ejemplo, en Bogotá se pueden encontrar lugares peligrosos percibidos como tal por la 
colectividad, y cuya peligrosidad es corroborada por información de fuentes fiables: se sabe 
cuáles son, y se confirma estadísticamente. Con base en estas percepciones algunos 
alcaldes tomaron la decisión de intervenir estos lugares y los convirtieron en parques. 
 
Las tres situaciones muestran a los imaginarios como cosmovisiones presentadas de modo 
grupal, en las cuales las percepciones, sensaciones, sentires y pensamientos, llevan a las 
personas a la acción colectiva que deriva en la formación de un pensamiento social con 
perspectiva de construcción de un espacio de convivencia. 
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Imagen 3. Multitud, 2013 
Impresión Digital sobre Lienzo de Algodón, 1,50 x 0,96 m. 
 
 
ANTIOQUEÑIDAD 
 
OH PALABRA HERMOSA QUE LO ABARCAS TODO, 
PORQUE EN TI SE REFLEJA LA RAÍZ DE MI ANCESTRO, 
AQUEL QUE OTRORA HEREDARA EL HIDALGO, 
RESPALDANDO EL CAMINO QUE LE ABRIERA EL ARRIERO. 
POR LA BRECHA DEL MONTE SE FORMÓ NUESTRA CASTA, 
QUE LE DIERA PUJANZA AL AGRESTE PIONERO, 
QUIEN CON PONCHO Y CARRIEL Y VALOR DE GUERRERO, 
SE PLASMÓ DE LA TIERRA Y DEL ORGULLO ANTIOQUEÑO. 
¿CUÁNTOS TIPLES SONARON AL OÍRTE NOMBRADA? 
¿CUÁNTAS COPLAS POR TI LANZÓ EL TROVADOR? 
CUÁNTO REGIONALISMO A TRAVÉS DE LOS TIEMPOS, 
ANTIOQUEÑIDAD QUE POR SIEMPRE LLEVARÁ EL FORJADOR. 
 
 
 
Y SABER QUE TE ENCUENTRAS VIVIENTE EN NOSOTROS, 
Y EN LA SANGRE DEL INDIO QUE ERIGIERA SU VOZ, 
O EN LA MULA BRAVÍA QUE EN LA TROCHA INSEMINA, 
Y EN EL FRUTO ANHELADO QUE ABRIGÓ EL SEMBRADOR. 
SÉ QUE ESTÁS EN EL VIENTO QUE TRANSPORTA TU POLEN, 
Y EN LOS TÍPICOS PUEBLOS QUE ALBERGARON TÚ HISTORIA, 
EN LOS HOMBRES Y ESCLAVOS QUE BUSCARON SENDEROS, 
DONDE DIERON EL GRITO DE LIBERTAD Y DE GLORIA. 
ERES TÚ LA QUE ENTONA EL VALOR DEL RECUERDO, 
CON LA LUZ DEL PRESENTE QUE RESIGNA EL ABUELO, 
Y NOS HACES MIRAR ADELANTE EL EMANAR DEL FUTURO, 
QUE SE ACERCA AL UMBRAL DEL SOLAR MONTAÑERO. 
 
(IVÁN DARÍO MEJÍA BETANCOURT "EL PAISA MEJÍA"26) 
  
                                               
26 Trovador Antioqueño (Antioquia Positiva) 
 80 
2 CAPITULO  
LA ANTIOQUEÑIDAD: IMAGINARIOS SOBRE ANTIOQUIA, UNA REALIDAD 
PARA DESARMAR 
 
2.1 La antioqueñidad 
 
El departamento de Antioquia celebra cada 11 de agosto su independencia de España, 
proclamada gracias al liderazgo de Juan del Corral en 1813. La fecha es celebrada en 
Antioquia con la designación de ‘día de la antioqueñidad’, y coincide con la tradicional fiesta 
de las flores, que hace parte del acervo cultural antioqueño y se constituye en una de las 
más afianzadas tradiciones. 
 
La Real academia de la lengua define el término antioqueñidad como: “palabra femenina (la 
antioqueñidad), con la cual los habitantes de la Región paisa del Departamento de 
Antioquia27, en Colombia, describen su condición y carácter genéricos de pertenecer a la 
región de Antioquia, o a la etnia, casta o cultura paisa en Colombia. La antioqueñidad aplica 
como condición a todas las comunidades, pueblos e individuos que hablan el dialecto paisa 
de la lengua española, que viven y representan la cultura paisa colombiana”. También aplica 
al conjunto y la comunidad de los pueblos paisas en general. No obstante, en algunos casos 
el vocablo toma visos específicos y se vuelve un referente de las gentes que habitan el 
departamento de Antioquia” 
 
Este tema parece haber sido tratado con más frecuencia en libros de historia que en 
investigaciones académicas de estudios sociales. Es el término, usado para identificar el 
modo de ser del antioqueño. El término existía ya hace más de doscientos años, y ha sido 
citado en innumerables textos e incorporado a la cotidianidad de los antioqueños sin 
cuestionamiento alguno. Pese a que la antioqueñidad -como tal-, parece ser un tema poco 
investigado, el levantamiento del estado del arte permitió identificar algunas investigaciones, 
que se señalan a continuación y que dan cuenta de su importancia como objeto de estudio. 
 
En la tesis Ciudadanía, Discursos de Ciudad y Espacio Público en el Centro de Medellín: 
Paseo Peatonal Carabobo 2004-2007 (2012), Edwin Jader Suaza, Guillermo Aristizábal y 
Camilo Andrés Molina, indagaron sobre los discursos implícitos y explícitos de ciudadanía en 
el espacio público constituido por el actual pasaje peatonal Carabobo. Se hace un especial 
énfasis en la forma en que, tanto el espacio, como los discursos, inciden en las formas de 
ser, actuar y pensarse de los ciudadanos que viven alrededor del sitio. El documento 
presenta una reseña histórica que abarca desde la colonización antioqueña y que muestra 
cómo la ubicación geográfica de una región influye en el carácter o el modo de ser de sus 
habitantes: algunas características importantes dentro de la identidad del antioqueño están 
                                               
27 http://menamena123.blogspot.com.co/ 
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enmarcadas desde la época en la que “los arrieros abrieron camino y vencieron la agreste 
geografía antioqueña” (Suaza, Aristizábal, & Molina, 2012). 
 
En el fondo se intenta mostrar la forma en que los cambios arquitectónicos y de 
reorganización social que han ocurrido en el pasaje Carabobo, una de las más tradicionales 
para los antioqueños, se presentan bidireccionalmente: el lugar no es un espacio abstracto e 
indiferenciado, sino que está cargado y asociado a significados y valores determinados de 
quien lo habita. 
 
La investigadora María Teresa Arcila resalta el discurso sobre los imaginarios de 
antioqueñidad en sus diferentes facetas, haciendo énfasis en que diferentes escritores 
antioqueños del siglo XIX configuraron un discurso llamado ‘Elogio a la Dificultad’. Los 
autores en estos textos dieron forma y pusieron en circulación lo que ellos llamaron en su 
momento ‘el modo de ser, el carácter o el temperamento de los antioqueños’. 
 
En sus investigaciones y escritos, Arcila, pone de relieve los temas que configuraron la 
narrativa de la dificultad, como por ejemplo: la valoración del entorno geográfico, según esto, 
los antioqueños surgieron como ‘un pueblo de montaña’, que los hizo enfrentarse con 
tenacidad a un medio hostil que los puso a prueba frente a los obstáculos para avanzar en 
su desarrollo. (Arcila, 2006, pág. 40). 
 
Los antioqueños construyeron su unidad y comunidad regional, produjeron 
límites simbólicos y fueron definiéndose a sí mismos como una categoría social 
y como un grupo humano particular, asociándose y referenciándose con un 
medio geográfico característico: las montañas (Arcila, 2006, pág. 44). 
 
 
2.2 Mitos acerca de la antioqueñidad: ¿Leyenda o realidad? 
 
Para Restrepo Mejía (2013)28, la antioqueñidad es un hecho y una verdad a secas. Está 
presente, tanto en las mentes individuales de millones de antioqueños, como en forma física, 
en muchas de sus poblaciones, y vive latente en el imaginario colectivo El autor afirma que la 
antioqueñidad es el modelo mental que los antioqueños tienen de sí mismos en lo cultural, 
en lo histórico, en lo relativo a su presente y a su futuro. 
 
La antioqueñidad es la condición de pertenecer a la etnia, casta o cultura antioqueña, pero, 
más allá de esa definición general, ¿en qué consiste esa etnia, casta, raza o cultura 
antioqueña que conforma la antioqueñidad?, ¿Qué piensan, sienten y recuerdan los 
antioqueños de sí mismos?, ¿A qué aspiran y qué esperan de su particular forma de ser? 
 
                                               
28 León Restrepo Mejía, Investigador 
 82 
Pineda Gaviria 29  (2013), en un artículo cuya temática fue el grito de independencia, 
menciona que lo que se sabe sobre los paisas tiene su principio en la historia escrita  
Describe a este grupo humano como una comunidad aislada en la montaña, que desarrolló 
unas costumbres particulares y conocidas, tales como la religiosidad, los valores familiares y 
la familia numerosa, el trabajo duro y el tesón emprendedor para llevar a cabo tareas y 
empresas desafiantes y difíciles. Estas costumbres eran vividas por personajes sui géneris. 
 
La estructura de la familia antioqueña, heredera de antiguas tradiciones, se sustentaba en la 
ejecución de las tareas del hogar, generalmente a cargo de una madre hacendosa y 
dedicada. Las tareas externas eran asumidas por el hombre, trabajador y aventurero. Los 
hijos heredaron estas enraizadas condiciones. La vestimenta y el temperamento del paisa 
original, de carriel, ruana, machete y mula, madrugador y disciplinado, alimentado con arepa 
y fríjoles y bebedor de aguardiente en las fondas de los caminos, se constituyen en una 
imagen indeleble que ningún antioqueño puede extraer de su mente. Son escenas 
comunitarias, enclavadas en el recuerdo y la esperanza íntimas de la raza, que originaron 
historias y cuentos, posteriormente elevados a la condición de mitos. 
 
Según Pineda, en el mito antioqueño confluirían una serie de particularidades: el antioqueño 
nunca pierde en el amor, ‘no se vara’, es sagaz, recursivo, alegre y chistoso, emprendedor, 
inventor, arriesgado, jugador, ganador a la larga, campeón en los negocios… Al rededor del 
mito gravita toda una colección de cuentos y chistes que comparan al antioqueño con los 
habitantes de otras regiones (bogotanos, pastusos, etc.). Estos rasgos están enclavados 
más allá de cualquier discusión en la mente antioqueña colectiva, y en algunos casos 
individuales. En conjunto, y aunque probablemente falte enunciar muchos otros rasgos, son 
estos los que conforman, por así decirlo, la ‘antioqueñidad primigenia u original’, la primera 
antioqueñidad, que sobrevive en muchos pueblos y regiones de Antioquia. 
 
Los mitos se pueden entender como conjuntos de creencias e imágenes idealizadas que se 
forman alrededor de un personaje o un fenómeno, y que lo convierten en modelo o prototipo. 
La definición tiene implícito un elemento temporal, pues las creencias e imágenes se 
consolidan con el paso de los años y adquieren una condición de inmortalidad: la eliminación 
del mito implicaría la destrucción del pasado, lo cual resulta imposible y absurdo. 
 
El mito paisa original estará presente mientras perviva la comunidad antioqueña. Entre otras 
ideas, el mito incorporó la creencia de que el antioqueño provenía de una “raza superior”. 
Pese a que resultaría más fácil abordar el mito como una “mentira”, las ciencias sociales 
modernas e interdisciplinares, y particularmente la antropología simbólica, asumen el mito no 
como un elemento verdadero o falso, sino como una realidad que configura el imaginario de 
los pueblos. 
 
                                               
29 Guillermo Pineda Gaviria, Historiador. 
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Sanín Santamaría30 (2013) manifiesta que la historia de la Antioquia del siglo XX borró el 
protagonismo del Antioqueño original. En muchas regiones sobreviven comunidades 
importantes de los viejos protagonistas de la antioqueñidad, sin embargo, con el paso de los 
años se advierte una conversión del Antioqueño al paisa, un personaje citadino y globalizado 
en el que se perciben evidentes variaciones de la antioqueñidad original. En los paisas de 
hoy, Según el autor, hay muchos que desdicen de las imágenes originales de la 
antioqueñidad: seres temerosos del destino, consumistas, faltos de liderazgo, hacedores del 
‘dinero fácil’, criminales y hampones. 
 
No obstante, la introducción de estos cuestionables modelos antioqueños en la comunidad 
paisa, producto de la interacción con un mundo globalizado, complejo y mediado por 
problemas de orden psicosocial, cultural y socio-político, no se han socavado los viejos 
patrones de la antioqueñidad. 
 
Sanín afirma que el arriero de hoy no utiliza mulas sino aviones para iniciar empresas por el 
mundo. “Juega” en las bolsas de valores y emprende negocios en los que continúa liderando 
en el país. Inventa e innova con propuestas que le permiten competir con mayor eficiencia. 
Ejerce liderazgo en la investigación, la ciencia y la tecnología y obtiene en estos campos 
reconocimientos mundiales. Se destaca en el deporte nacional e internacionalmente. En 
resumen, pareciera que en épocas recientes hubiera abandonado el “parroquialismo de la 
montaña” con el objetivo de internacionalizarse.  
 
Los empresarios y trabajadores antioqueños continúan sosteniendo una industria en 
circunstancias difíciles, y estructuran programas futuristas con visión a largo plazo. Un 
ejemplo lo constituye el programa Visión Antioquia siglo XXI, Antioquia la mejor esquina de 
Suramérica31. 
 
Sanín considera que el moderno ‘arriero paisa’, cuya mula es el avión, actúa en los 
escenarios del mundo como lo hacían sus ancestros. Crea rituales y etiquetas muy claras e 
intensas, que, consciente o inconscientemente, perpetúan la antioqueñidad. A ejemplos de 
esta tendencia corresponden eventos como la Feria de las Flores y la Mulada, así como la 
trova paisa, manifestación estético-expresiva muy importante en el acervo cultural 
antioqueño. Es muy frecuente también la programación de eventos como conferencias y 
seminarios, dedicados a recordar la tradición. 
 
                                               
30 Juan Diego Sanín Santamaría 
31 El proyecto Visión Antioquia Siglo XXI, surgió de la unión y el interés entre la Alcaldía de Medellín, el Área 
Metropolitana y la Gobernación de Antioquia, de impulsar la construcción del Plan de Competitividad Regional 
hacia el año 2032 y busca básicamente que los diferentes sectores del departamento puedan evaluar sus 
potencialidades y definir las oportunidades que tienen frente a la globalización que actualmente exige el mundo, 
creando una sola fuerza con miras a una meta común. La metodología utilizada, fue estudiar los casos exitosos 
de diferentes regiones del país y del mundo y analizar como ellos han implementado salidas eficientes a la 
demanda de la globalización. En la construcción de este plan participaron 650 instituciones de la región. 
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A menudo los paisas actuales resaltan muchos elementos de la antioqueñidad. Entre ellos, el 
amor por la tierra, que en otras regiones se tilda de regionalismo, es de los más importantes: 
el orgullo de ‘ser como han sido y como son ahora’. Los paisas crean y patrocinan grupos y 
establecen etiquetas que se incorporan a sí mismos: ‘el orgullo paisa’ es un concepto que da 
cuenta de la suficiencia de su condición, pero también de una esperanza y una meta. El 
antioqueño se empeña en conservarse y en progresar, y refrenda su identidad tradicional a 
través de la definición de metas claras. 
 
Según Rendón (2006)32, aunque la estructura del núcleo familiar se haya reducido y las 
formas religiosas hayan cambiado, el amor por el trabajo se mantiene intacto, al lado de 
muchos otros rasgos del temperamento ancestral antioqueño. En muchas regiones de 
Antioquia se conservan rasgos de la ‘antioqueñidad primigenia’, una cultura ancestral 
respetable que no ha sido permeada por los avances de la tecnología. 
 
El imaginario colectivo paisa, que contiene los mitos, y los recuerdos, las convicciones de lo 
que se es, las creencias y rituales que se mantienen mes a mes en desfiles, festividades y 
cátedras, en cada región de Antioquia, aún siguen vigentes. Ese imaginario constituye la 
antioqueñidad como identidad profunda de una población sui géneris, la antioqueña. 
 
El mito del paisa -que se diferencia del modo de ser del antioqueño-, está basado en los 
discursos de identidad que se van forjando a través de un proceso histórico, y que combinan 
la realidad del momento con los valores propios de esa sociedad, Con el tiempo, los 
imaginarios se transformaron en estereotipos que tienen parte de ficción y parte de realidad 
o de verdad. 
 
García (1997) 33  define la identidad como un proceso permanente mediante el cual una 
comunidad se va creando discursos diferenciales respecto a otras. La identidad no tendría el 
carácter de un sello, sino más bien el de un proyecto que permite incluir diferentes fuerzas 
(Gobernación de Antioquia, 2006). Para García, los antioqueños son personas de familia que 
viven en torno a las tradiciones; con un alto sentido de la religiosidad. A la vez son 
progresistas: construyen ferrocarriles y caminos; se dedican a las actividades económicas, 
les gusta el dinero y el ahorro. Los discursos de identidad que han calado con mayor fuerza 
entre la población están relacionados estrechamente con estos comportamientos. 
 
Tres siglos de desarrollo económico, social y cultural dan cuenta de una marcada 
diferenciación entre los antioqueños y otras identidades regionales. Pese a que la condición 
de ser colombiano y la de ser antioqueño es ante todo ‘un acto de fe’34, los lugares más 
                                               
32 José Guillermo Ángel Rendón, docente de la facultad de comunicación social de la Universidad Pontificia 
Bolivariana 
33 Rodrigo García, Historiador. 
34 Paráfrasis sobre la película de Carlos Fernández de Soto, Colombianos un acto de fe, en la que a su vez, se 
cita el cuento Ulrica, de autoría de Jorge Luis Borges. 
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comunes y las generalizaciones más precarias e injustas sobre la diferencia, se presentan 
cuando se califica a un grupo humano a través del cedazo de las identidades regionales. 
 
El estudio de la creación, trasmisión y transformación de los mitos a través del tiempo, ha 
sido un campo con un desarrollo importante en las ciencias sociales. A continuación se 
presentan algunos aspectos, que para estudiosos de la cultura antioqueña, representan sus 
rasgos más relevantes. 
 
En la entrevista realizada para la colección audiovisual Paisas, memoria de un pueblo, Jesús 
Mejía35, comenta que, 
 
Colombia es un país de seis países diversos. Entre los seis países diversos de 
Colombia está el país de las montañas y, entre las montañas, se encuentra el 
pueblo de “entre ríos”, que es el país paisa. El “país paisa” es una de las zonas 
más importantes del noroeste suramericano, tiene nueve regiones culturales 
diversas, con sus más de 6 millones de hectáreas territoriales. (Gobernación 
de Antioquia, 2006)  
 
En su catedra sobre la Historia del conflicto Colombiano, Maya Gualdrón36 sostiene que la 
Identidad no es un asunto referido a las creencias, las opiniones personales, la lengua o la 
raza. La identidad es un proyecto con raíces en una misma cultura, que permite incluir 
diferentes fuerzas. En este sentido, se plantea como una necesidad el conocimiento de la 
historia; la identidad se piensa no como un sello, sino como un proyecto. 
 
Así como todo mito tiene diversas vertientes, la definición de un carácter regional involucra 
varios aspectos. Una de esas vertientes es la que pinta al antioqueño como un personaje 
monolítico. Este punto de vista limita el análisis y restringe las posibilidades de conocer las 
múltiples facetas, que, como grupo humano, lo caracterizan. 
 
En la entrevista, Mejía menciona que el antioqueño es marrullero y sincero; generoso y 
avaro; libertario y liberticida; profundamente imaginativo y creador; amante del futuro y, a la 
vez, un tradicionalista enfermo, altivo y humilde; insolente y silencioso; introvertido y 
extrovertido, sobre todo cuando tiene unos cuantos aguardientes encima. En resumen, la 
característica principal del antioqueño sería entonces, la paradoja. 
 
 ¿Qué es ser antioqueño? 
 ¿Qué es ser paisa? 
 ¿En qué momento apareció o se produjo el modo de ser del antioqueño? 
                                               
35  Jesús Mejía. Teólogo, filósofo, catedrático, investigador, UPB- Medellín. Magister teología fundamental, 
Doctorado teología 
36 Ramón Maya Gualdrón. Historiador de la Universidad Nacional de Medellín. Docente de la UPB, Director del 
Grupo de Estudio en Comunicación, Historia y poder, coordinador del Semillero de Comunicación, Ciudadanía y 
Políticas. 
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 ¿Qué rasgos de su carácter y su cultura lo hacen diferente a los oriundos de otras 
regiones? 
 ¿De dónde provienen estas diferencias? 
 ¿Cuáles son los estereotipos con los que se asocian a los antioqueños? 
 
A partir de estas preguntas se mostrarán diversas miradas sobre el mito de la antioqueñidad, 
en un intento por acercarse y comprenderlo. El paisa está en todas partes -esto es lo que se 
cree- y lo que está en todas partes se vuelve mito o leyenda. 
 
2.2.1 La raza 
 
Según Mejía, durante la conquista y al inicio de la colonia, la mayoría de los pobladores de 
Antioquia eran blancos que venían del norte de España, principalmente de Asturias, Galicia, 
y las regiones vascas. Con ironía, Restrepo Eusse37 cuestiona el origen de las familias de 
abolengo que decían descender de los españoles llegados a Antioquia, y cuyos apellidos se 
remontan a la España del siglo IV, “algunos todavía creen que son más blancos que el rey 
de España”. Para Restrepo Eusse tal afirmación es un mito. 
 
¿Cuáles son esas características que se le han dado al antioqueño y que hacen parte del 
mito? En opinión de Mejía, hay muchas versiones que no tienen sentido: como que los 
antioqueños son descendientes de los judíos, o que son la tribu perdida de este pueblo; 
estas afirmaciones no tienen razón de ser, y distan mucho de la realidad. Las culturas se 
consolidan muy lentamente. Mejía afirma categóricamente que es prácticamente imposible 
que en cien años se desarrolle una civilización; tal proceso puede tomar entre cinco y diez 
siglos, asegura el historiador. No obstante, reconoce que la mezcla de razas fue, y continúa 
siendo, un elemento muy importante en Antioquia. 
 
El autor explica que la cultura folclórica de Antioquia tiene raíces en tres fuentes: una india, 
otra africana y una tercera iberoamericana-mediterránea (Gobernación de Antioquia, 2006). 
Referentes de esas tres fuentes saturan la vida práctica y psíquica del pueblo antioqueño de 
diversas formas y en diversas configuraciones. 
 
Ya para el siglo XVII, las características de los pobladores en Antioquia habían cambiado. El 
grupo humano era el resultado del cruce entre conquistadores, indígenas y esclavos 
africanos, que llevaban una vida marginal, atada a la pobreza. Castizos, cholos, mestizos, 
mulatos, moriscos, prietos y zambos fueron desde esa época el motor de la producción, la 
cultura y la sociedad antioqueña. 
 
No se puede considerar siquiera que los antioqueños se constituyen en una raza y mucho 
menos pura, cuando en realidad son producto del mestizaje. Aquel mestizaje emplazado 
desde la conquista en vastas zonas del país y Latinoamérica. 
                                               
37 El historiador, citado por Mejía. 
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A menudo se comparan las características de los antioqueños con las de habitantes de otras 
zonas. Al respecto Uribe (2011)38 considera que las interpretaciones que atribuyen a la ‘raza 
paisa’ un carácter diferenciador frente a otros grupos humanos en el país, no tienen 
fundamento. Al parecer ellos mismos consideran a los de otras regiones como 
pertenecientes a razas degradadas o inferiores, con la creencia de que los antioqueños son 
más blancos, y en consecuencia, una raza mejor. Para Uribe, la Antropología desvirtúa 
categóricamente esta hipótesis con la demostración de que las diferencias genéticas entre 
razas son prácticamente inexistentes. El concepto mismo de raza cambió, dando paso al de 
etnia39. El hecho social relevante en la práctica es que el equilibrio del mestizaje fue y es 
diferente según el área geográfica: en departamentos como Boyacá, Cundinamarca y el sur 
del país, el peso relativo de grupos indígenas puede ser mayor. Igual sucede en el Caribe y 
el Pacífico con los negros. 
 
En el artículo Extranjeros en Medellín (1997), Rodrigo García 40  afirma que la identidad 
antioqueña se fundamenta en lo que se cree que son los antioqueños, y ellos mismos 
terminan actuando en cuanto tal. Siempre se ha pensado son pícaros, jugadores y 
ventajosos, y su identidad termina cimentada en esta atávica creencia que se mantiene 
desde el siglo XIX. 
 
Uribe afirma que en Antioquia las actividades económicas priman sobre cualquier otra 
ocupación, más aún cuando pareciera que el ‘avivamiento’ y la habilidad innata para 
conseguir dinero fueran rasgos intrínsecos, lo que les permitiría organizar empresas y 
consolidar fortunas, legal o ilegalmente. Siempre se consideró al antioqueño como un 
negociante por naturaleza: ‘haga la plata mijo, haga la plata pues y si no puede mijo, haga la 
plata pues…’. 
 
García afirma que el mito del paisa negociante termina siendo una deformidad exigente de lo 
que deber ser un antioqueño; aquello que, según lo esperado por la cultura y la sociedad, 
debería comportarse de tal o cual forma. En el análisis de García, los antioqueños buscan el 
lucro por cualquier medio, este comportamiento parecería estar relacionado con el hecho de 
que en las últimas décadas se presenten fenómenos desestructurantes como el narcotráfico, 
el sicariato y la delincuencia, en cuyos cuadros aparecen con frecuencia personas oriundas 
de la región. 
                                               
38 María Teresa Uribe. Socióloga. Docente titular de la Universidad de Antioquia. Cofundadora del Instituto de 
Estudios Regionales, ha hecho parte de varias comisiones sobre el tema de Memoria. Entre sus distinciones se 
cuentan: La Antioqueña de Oro y el Premio a la Investigación de la Universidad de Antioquia. Por sus aportes a 
las Ciencias Sociales dentro de la investigación académica es considerada una maestra a cabalidad, título que le 
fue reconocido en el Séptimo Seminario de la Asociación Colombiana de Investigadores Urbano Regionales 
(ACIUR). 
39 Estos cambios en las posturas teóricas y metodológicas representaron intensos debates para la Antropología. 
Actualmente el tema de la raza se trata con mucho cuidado por las connotaciones negativas después del 
holocausto de la Segunda Guerra Mundial. Hablar de la raza en Europa puede ser interpretado como afín a la 
ideología neonazi. 
40 Historiador de la universidad de Antioquia. 
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En otros espacios sociales -en encuentros con otras colonias, por ejemplo-, se piensan más 
listos, mientras el otro los percibe como ladrones, oportunistas y vivarachos. El antioqueño 
se percibe como ‘más verraco’, en tanto que los otros lo ven como ‘más violento’. 
 
Para Arboleda41, los antioqueños son protestantes en el bolsillo pero católicos en la cabeza; 
modernos en los negocios, pero profundamente religiosos en la vida diaria. Esta condición 
era evidente en los empresarios de finales del siglo XIX, cuya habilidad para el negocio se 
confunde con el límite de cierta viveza y puede rayar en la deshonestidad; sin embargo, se 
manifestaban profundamente católicos. Este comportamiento parece replicarse con claridad 
más recientemente en actuaciones, incluso públicas, de miembros de la mafia, abiertamente 
religiosos, pero dedicados las actividades del narcotráfico, lo que reafirma las características 
paradójicas del antioqueño. 
 
Otro rasgo notable entre los antioqueños según Mejía42 es su desmesura: 
 
A la olla a presión le decimos olla atómica; al puentecito sobre el río Medellín le 
decimos el puente monumental. A través del lenguaje nos fuimos creando una 
imagen de desmesura, que es importante ir desmontando para encontrar un 
poco de humildad. (Gobernación de Antioquia, 2006) 
 
Las características de la antioqueñidad deberían estar dirigidas al antioqueño trabajador, no 
al vivo, tramposo o mafioso. En cualquier caso, parece existir una contradicción en el gran 
espíritu antioqueño: es cierto que el trabajo es un valor significativo para la mayoría, pero su 
significado para algunos contrasta con la viveza, la audacia y el ansia por recoger sus frutos 
con rapidez. 
 
Hay algunos ejemplos de personajes, cuyas características afines a este perfil, quedaron 
plasmadas en la literatura. El cuento Que pase el aserrador 43  es una exaltación del 
embustero, bueno para nada, que pasa dos años a cuerpo de rey en una mina. Este 
prototipo que parece haberse idealizado en Antioquia, debe desmitificarse, porque el 
‘avispao’, no planea, está tan confiado en su habilidad para salir de una situación, que no se 
esfuerza, no estudia, no investiga, ‘se las gana de ojo’ y se las sabe todas. Un tipo de 
pensamiento afín con el del culto al ‘avispao’, sirvió de caldo de cultivo para el cuadro de 
violencia e inestabilidad social que ha vivido Antioquia, a partir del enaltecimiento de una 
‘cultura del dinero fácil’. Cultura que socavó el esquema fundamental de una sociedad que 
predica que, los resultados deben obedecer al esfuerzo. 
 
 
                                               
41 Carlos Arboleda. Sacerdote católico, sociólogo e historiador. Coordinador de posgrados de teología y filosofía 
en la Universidad Pontificia Bolivariana 
42 Juan Luis Mejía. Investigador, catedrático, rector de la Universidad EAFIT 
43 Jesús Del Corral. 
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2.2.2 El trabajo 
 
Sierra García44 en su libro sobre El Refrán Antiqueño (1990), afirma que el pensamiento del 
antioqueño es afín a una mentalidad calvinista: su inclinación por el trabajo está relacionada 
con entenderlo como medio para conseguir su salvación, y se afianza en la creencia de que 
es el sistema de su redención. Esta es quizá la principal diferencia con otras identidades 
colombianas: la religión católica se sustenta que ‘el que peca y reza empata’, mientras que la 
mentalidad calvinista se caracteriza por ‘ayúdate que Dios te ayudará’. 
 
El origen del apego al trabajo tiene unas características históricas precisas según el autor. 
En el siglo XVIII se dictaron medidas legales contra la vagancia y la mendicidad, por 
considerarse una ofensa social. Las personas judicializadas fueron enviadas a colonias 
penitenciarias para someterlos a procesos de reeducación y aprendizaje para el trabajo: para 
‘ganarse la vida y levantar a su familia’. El antioqueño se ve obligado a ser trabajador porque 
su familia es muy extensa y busca otras opciones para conseguir plata; por esto también se 
vuelve nómada, emigra a otras regiones. Sus tierras son empinadas y difíciles. El pueblo 
antioqueño es esencialmente emigrante y conquistador. 
 
Todas estas contradicciones tienen múltiples caras. En muchas ocasiones, el afecto por el 
dinero conlleva a olvidar las reglas de la moralidad, más aún cuando existe cierta presión 
social la obligación de ser triunfador en los negocios: con un estilo más cercano al 
emprendimiento protestante que a la resignación católica, quien no triunfa en los negocios no 
tiene la bendición de Dios. 
 
En artículo sobre la historiografía de Antioquia 45 , publicado en el periódico El mundo 
(Poveda, 2016), se comenta que “todo empezó a dañarse en Antioquia por el afán de sus 
pobladores de enriquecerse pronto y de cualquier manera”. Con el auge de la droga, 
empieza a perderse algo muy valioso, especialmente entre la clase dirigente: el espíritu de la 
honestidad y de la honradez. 
 
La fama de audacia en los negocios se desvirtúa hasta el punto olvidar los logros, resultado 
del trabajo duro y la constancia. En otras épocas quedó el sentido de honestidad de quienes 
a través del desarrollo del sector agrícola y minero, llevaron al mercado productos como 
café, maíz, banano, oro y carbón. Que, como arrieros y finqueros se dieron a la tarea de 
atravesar montañas; que con esfuerzo construyeron ciudades, ferrocarriles y grandes 
fábricas. Que el dinero haya aparecido para ser adquirido frenéticamente por algunos pillos, 
podría explicarse; pero que en Antioquia haya hecho una devastadora carrera la riqueza 
rápida, significa que se bajó la guardia y se olvidaron de los consejos de Marañas, filósofo 
                                               
44 Jaime García Sierra. Abogado, Historiador, investigador y profesor universitario, fue juez, fiscal, concejal, 
diputado, representante a la Cámara y Gobernador de Antioquia en 1976. 
45 Gabriel Poveda Historiador. Historiador, Ingeniero, catedrático UPB, director de estudios estadísticos de la 
ANDI. Director del centro de investigaciones de la U de Medellín. Escritor de diferentes publicaciones nacionales 
e internacionales sobre estadística. 
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popular, quien afirmaba ‘que conseguir plata es muy fácil, pues solo basta con comprar 
manga de pueblo y sentarse a aguantar hambre’, refiriéndose al engorde de tierras, como 
recordaba Agustín Jaramillo en El testamento del paisa. 
 
2.2.3 El matriarcado antioqueño 
 
Tobón46 señala que los antioqueños buscan constituir familias muy fuertes, a manera de 
clanes (Secretaría de Cultura de Medellín, 2010), en cuya base está la figura de la mujer: la 
madre, cuidadora y preservadora del hogar. Su rol garantiza que la vida cotidiana funcione. 
La antioqueña es ‘una mujer de la casa’.  Este mito tiene sus más y sus menos: se dice que 
la mujer es el pilar fundamental de la familia, la que imparte los valores y la educación que 
forman a un verdadero antioqueño. 
 
De acuerdo al autor, el hogar funciona alrededor de la madre, algo que también diferencia a 
los antioqueños de otros grupos sociales, cuya organización pueden girar alrededor del 
padre, o fundamentarse en otros tipos de estructuras. Según Tobón, los antioqueños eran 
altivos, orgullosos, valerosos; no había nada de pasividad en ellos, debido, entre otras cosas, 
a que los valores eran trasmitidos directamente por la mamá, algo muy característico del 
pueblo antioqueño. La mujer paisa era entonces, independiente, activa, sabía tomar 
decisiones que competen a la familia y tenían una manera de pensar diferente a la de su 
esposo, mujeres con estas características procreaban familias numerosas y sus opiniones 
eran definitivas en las faenas y proyectos cotidianos. 
 
Patiño47 hace referencia al matriarcado paisa como un mito porque, las mujeres han asumido 
papeles de trabajo y de vanguardia en la educación, en razón a la ausencia del hombre. Una 
ausencia a menudo injustificada. Una especie de vacío en el rol del padre que hacía que 
fuera la mujer quien tuviera que soportar el peso de su ausencia frente a las obligaciones del 
hogar y una soledad con frecuencia muy dura. Sin embargo, socialmente se afianzó la idea 
de que el matriarcado generaba unas condiciones de empoderamiento de la mujer que 
visibilizaban el valor de sus decisiones (La Mujer Antioqueña, 2014). 
 
  
                                               
46 Luz María Tobón. Comunicadora Social de la Universidad Pontificia Bolivariana, Especialista en periodismo 
urbano de la Universidad Pontificia Bolivariana. Comunicadora de la Consejería Presidencial para Medellín. 
Creadora del periódico El Vecino. Creadora y editora de la sección La Metro de El Mundo. Creadora y directora 
Periódico El Observador diario. Creadora y Directora fundadora del Anuario de Antioquia. Investigadora del Grupo 
de Investigación en Comunicación Urbana de la Universidad Pontificia Bolivariana. Ha publicado artículos en la 
Revista Comunicación de la Universidad Pontificia Bolivariana y en los Cuadernos del CIDI de esa Universidad. 
Es coautora del libro “Voces Ciudadanas, una idea de periodismo público”. Profesora universitaria. 
47 Carlos Patiño. Politólogo- historiador, Universidad Nacional, Creador de guiones y puestas en escena. Talleres 
con un enfoque de derechos. Presentación de obras artísticas y pedagógicas. 
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2.2.4 Familias grandes 
 
Para Ramírez48, la colonización del suroeste antioqueño consolidó el mito de las grandes 
familias, gracias a que, generalmente los arrieros y campesinos tenían acceso a la tierra, y 
con frecuencia conformaban núcleos familiares estables, y podían reproducir biológicamente 
un gran número de hijos. Sin embargo, las condiciones sociales, ideológicas y de salubridad 
en la sociedad colonial, no permitían la formación de grandes familias. Esta aparente 
contradicción permite pensar que le imagen de núcleos familiares extensos era un mito que 
sólo se verificó en la realidad a partir del siglo XIX. 
 
Puyo49, considera que las familias grandes, el sentido de pertenencia a un ámbito familiar, el 
respeto por los mayores, el interés por las genealogías y la búsqueda de sentido de 
pertenencia dentro de la comunidad, fueron características fundamentales de la 
antioqueñidad (Gobernación de Antioquia, 2006). Sin embargo, en la práctica persisten unas 
contradicciones significativas. Por ejemplo, en Antioquia, la familia natural fue despreciada 
por mucho tiempo, de hecho aún se mantienen calificativos despectivos en su contra. 
 
Naranjo50 asegura que se insiste mucho en que el antioqueño es machista, pero se olvida el 
prototipo de mujer de la Colonia, en cuyas manos recayó la organización de sus poblaciones. 
Tales son los casos de Bárbara Caballero, María Centeno, Ana de Castrillón, María 
Paladines, María del Pardo, las escritoras Agripina Montes, poetisa del siglo XIX, y María 
Martínez de Nisser, quien generó escándalos al decidir usar pantalones (Antioquia, 2008). 
Según el autor, se debe romper con la idea que Antioquia era un matriarcado. Finalmente, es 
mucho más que eso, ya que han existido antioqueñas de todas las calidades. 
 
2.2.5 La ‘verraquera’ paisa 
 
Se dice que los antioqueños son ‘muy verracos y echados pa´ delante’. Esa frase puede 
abarcar múltiples situaciones. En la obra Terrateniente, Vélez de Piedrahita 51  (1980) 
menciona que esa ‘verraquera’ está bien fundamentada: para el antioqueño “las cosas se 
hacen bien o no se hacen”. Esta connotación puede resultar molesta para muchos, por el 
alarde de “lo bien que hacen todo”. Lo malo no está en hacer las cosas bien sino en ufanarse 
y mostrar un desdén hacia los demás, característica negativa del talante paisa. 
 
La ‘verraquera paisa’ se palpa en la capacidad para derrotar las adversidades de cualquier 
naturaleza: políticas, sociales, económicas o culturales, asegura el historiador Carlos Patiño. 
                                               
48 Diego Ramírez. Historiador, entrevista Paisas: Memoria de un Pueblo. Instituto para el desarrollo de Antioquia- 
IDEA- Gobernación de Antioquia. Tiempos Modernos: Cine y TV. 2008 
49 Rodrigo Puyo. Historiador. 
50 Jorge Alberto Naranjo. Historiador, investigador, decano de Ciencias Humanas y Naturales EAFIT. Entrevista 
citada 
51 Rocío Vélez Piedrahita. Escritora- Miembro de la Academia Colombiana de la Lengua. Ha sido columnista de 
los periódicos El Colombiano, El Mundo y El Espectador.  
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La identidad se forja a lo largo de un proceso histórico, y combina la realidad vivida los 
valores propios de esa sociedad, pero sólo con el tiempo se convierten en los estereotipos 
que sincretizan el mito y la realidad. 
 
Patiño comenta la ‘verraquera’ les ha permitido, como grupo humano, superar una topografía 
difícil y unas condiciones físicas y climáticas adversas, tanto, que marcó la imagen mítica del 
arriero fuerte, invencible, que abre caminos y es capaz de colonizar el monte, fundar 
pueblos, sacar café y madera y explotar minas. 
 
Acosta52 manifiesta la existencia de un tipo de ‘miopía antioqueña’ (miopía montañera), que 
se define por el ensimismamiento, casi desconocimiento de otras culturas, debido a la 
ubicación geográfica de Medellín, encerrada entre montañas (Gobernación de Antioquia, 
2006). Al parecer, la persistencia de esta condición no fue casualidad, sino producto de un 
gusto propio por encerrarse, por auto-aislarse del resto del mundo. 
 
No deja de ser cuestionable este tipo de encierro que puede rayar en el auto-marginamiento. 
Resulta imperativo dimensionar los logros que, aunque importantes, no deben llevar a perder 
la perspectiva, ni olvidar que hay un mundo enorme en movimiento más allá de las 
montañas. 
 
Serrano53 sostiene que el mito paisa es paradójico (Gobernación de Antioquia, 2006). Si bien 
el desarrollo social parece más elevado en Antioquia -y en general en el “mundo paisa” que 
en otras regiones de Colombia-, la región continúa siendo una de las más violentas del país, 
y las diferencias sociales tienden a acentuarse dramáticamente. 
 
2.2.6 El paisa violento 
 
Entre las más antiguas actividades que se convirtieron en una tradición en Antioquia están 
los llamados ‘bailes de garrote’. En ellos, apagaban las velas y algunos asistentes, cobijados 
por la oscuridad, ‘repartían garrote’ mientras los demás se refugiaban debajo de las mesas y 
las camas. A menudo se escucha con prejuicio que el antioqueño es violento por naturaleza, 
pero ¿acaso la violencia paisa es diferente a la de otros sitios del país?, o ¿es quizá una 
excusa para justificar un comportamiento inadecuado? 
 
Serrano sostiene que los antioqueños se tratan entre sí con mayor dureza que los habitantes 
de otras regiones del país. En Antioquia se enquistan y se perpetúan por generaciones. En 
los últimos treinta años este fenómeno se ha acentuado dramáticamente a raíz de la 
influencia del narcotráfico, un estilo de vida que para algunos mejora las condiciones de vida 
relativamente rápido, pero que condena a la incertidumbre y la inestabilidad. 
                                               
52 Elena Acosta. Investigadora: Documental. Paisas: Memoria de un Pueblo 
53 Enrique Serrano. Escritor- politólogo, profesor de Relaciones Internacionales en la Universidad Externado de 
Colombia. 
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Para Patiño 54 , uno de los aspectos de la ambigüedad en la caracterización de la 
antioqueñidad es la presencia muy acentuada de rasgos afines a una “cultura de la 
venganza o de la vendetta”. Las deudas de sangre, que parecieran superadas, prevalecían 
fuertemente en contextos locales, en contraposición con una especie de pelea continua con 
los valores de la familia. A menudo las “deudas de honor” justificaban la defensa violenta. 
 
Carlos Emilio Restrepo55 reflexionaba con estremecimiento: ‘Aquí está pasando algo muy 
raro, porque hay demasiada violencia’. Violencia que para muchos académicos se heredó 
desde la conquista, y continuó en la colonia y las guerras de independencia. Una de las 
primeras órdenes del visitador español Mon y Velarde a finales del siglo XVIII fue construir 
una cámara de tortura en Santa Fe de Antioquia. Este hombre, con una crueldad infinita, hizo 
desastres entre los comuneros, buscando escarmentar a los que tuvieran ínfulas de rebeldía, 
comenta el escritor e investigador Jorge Alberto Naranjo56; fue el primero en condenar a los 
pobladores a la pena de los azotes y ordenó desmembrar a algunos de los protestantes, 
dando indicaciones para que sus miembros fueran distribuidos por distintos lugares para que 
la gente lo viera como una advertencia.  
 
Entre los cazadores de esclavos fue famoso un señor Ceballos quien, cuando los esclavos 
se fugaban, los perseguía, los capturaba y luego los llevaba donde su amo en medio de 
crueldades espantosas. Hubo otro que los traía enlazados del cuello, ponía a correr a su 
caballo y los ahorcaba. Naranjo comenta que un investigador llamado Peter Wey encontró 
que los antioqueños que habitan en el Chocó tienen fama de ser muy violentos y resuelven 
los problemas “a punta de machete”. Para García, estos mitos tienen un faceta muy negativa 
que debería ser resuelta, si se piensa en las consecuencias tan funestas de la “cultura de la 
violencia”. 
 
Todo parte de un hecho: el antioqueño debe ser pujante. Eso está bien, dice Ramón Maya 
Gualdrón, cuando el resultado es que desde la civilidad se plantean beneficios para la 
comunidad, como la Sociedad de Mejoras Públicas, pero cuando se exacerba el tema del 
individualismo, y da como resultado la violencia y la guerra, entonces la gente cambia de 
pensar y se entrega al egoísmo; entonces, la pujanza ya no se pone al servicio del propio 
beneficio, por eso el narcotráfico se arraigó con tanta fuerza en Antioquia, porque muchos 
paisas son personas pujantes, pero de manera nociva, egoísta, individualista. “Yo soy el que 
salgo adelante, voy a ver cómo tumbo al otro, cómo le pago menos al obrero, cómo hago 
que el docente haga más cosas pagándole menos, en fin…” (Gobernación de Antioquia, 
2006). 
 
                                               
54 Citado por Serrano (41). 
55 El primer antioqueño que ocupó la presidencia de la República entre 1910 y 1914 
56 Escritor e investigador: Documental: Paisas: memoria de un Pueblo 
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Es decir que los antioqueños son tan violentos o tan conciliadores como los habitantes de 
otras regiones. En el fenómeno de la violencia parecen confluir circunstancias tanto 
coyunturales como históricas y políticas, de conflictos no resueltos. No obstante, considerar 
que los antioqueños son “genéticamente violentos” se constituye en un determinismo sin 
razón, a sabiendas de que el mito es aprendido y las personas lo internalizan y actúan de 
acuerdo con él. La invención narrativa que es el mito, termina mediando la actuación de las 
personas, los comportamientos familiares, el comportamiento social y las relaciones con 
otros.  
 
2.2.7 Conservadores y ‘ultra-católicos’ 
 
La creencia de que los antioqueños son conservadores y ‘ultra-católicos’ aparece en el siglo 
XIX. La circunstancia de que Antioquia fuera considerada región conservadora en medio de 
la expansión de las ideas del liberalismo, generó desconfianza en el resto del país. Se labra 
el mito negativo de que los antioqueños son ‘godos’, tradicionalistas, mentirosos y ventajosos 
en los negocios. El estigma es asumido por el estigmatizado que lo convierte en virtud. Así 
pues, se afianza la idea del buen negociante, capaz, que se impone sobre los demás, y se 
refuerza el mito de que la población antioqueña de raza blanca, devota de la religión 
cristiana, y de muy buenas costumbres, se constituye en el ‘mejor’ grupo humano del país. 
 
Puyo57 asegura que existe una caricaturización en el paso de ser antioqueño a ser paisa. 
Rasgos cuestionables como el uso del zurriago y el consumo de aguardiente, el madrazo y la 
brusquedad forman parte de la ‘caricatura de lo antioqueño’. En realidad, tales 
comportamientos no definen al antioqueño, sino que, según el autor, tales manifestaciones 
puede ser una desfiguración del ser antioqueño. Su imagen tradicional está asociada a una 
figura mucho más austera, que no ve con buenos ojos la demostración de la riqueza, que le 
da un lugar privilegiado al esfuerzo y el trabajo, y que demuestra que, cierta sobriedad en el 
trato, es importante. 
 
El mito del antioqueño tiene distintas vertientes. No se puede ser unilateral en el análisis, que 
debe considerar los diferentes matices: aspectos claros y oscuros constituyen la esencia de 
la vida antioqueña, tan enriquecedora y hermosa como conciliadora en esos extremos. 
 
Uribe58 explica que los antiqueños siempre fueron los grandes defensores de la federación, 
la autonomía y la democracia. Enemigos de Bolívar, profundamente santanderistas, fueron 
eminentemente liberales desde los primeros años de vida republicana hasta la llegada la 
gobernación de Pedro Justo Berrío a mediados del siglo XIX. Hoy, con fama de violentos, 
fueron reacios a cualquier espíritu guerrerista, de formación de ejércitos y de sometimientos. 
En eso se fundamente esa idea libertaria de quien no quiere depender de nadie ni someterse 
a ningún poder. 
                                               
57 Citado por Rodrigo Puyo (43) 
58 Citado por María Teresa Uribe (32) 
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La religión en Antioquia está marcada profundamente por la evangelización española. Desde 
su llegada, las comunidades religiosas impusieron una religiosidad de tipo moralista-ritualista 
muy fuerte que se consolidaría con los siglos. Las manifestaciones religiosas tienen un sello 
particular sobre la imagen de la aflicción, dolor y muerte de cristo, más que en la de su 
resurrección. 
 
Según Arboleda59 estos rasgos de la religiosidad que influirían notoriamente en la mentalidad 
del Antioqueño, se sumarían con el paso de los años a otros atributos tanto de la vida 
religiosa indígena como de las manifestaciones africanas con la llegada de los esclavos. 
Estos tres elementos se encuentran y se sincretizan para configurar la religiosidad 
antioqueña. 
 
En el libro La mentalidad Religiosa en Antioquia 60 (Arango G. M., 1994) se afirma que la vida 
de los pueblos estaba mediada por el vínculo de sus habitantes a la experiencia religiosa, 
que se manifiesta como una relación vivida y muy sentida. El cura párroco y el templo se 
constituyen en dos elementos fundamentales de la vida de los pueblos en Antioquia, ambos 
símbolos del poder que ha tenido la iglesia católica en la formación de la cultura antioqueña. 
 
Puyo menciona que la religiosidad ha sido una característica permanente del antioqueño, 
que se expresa en costumbres como el rezo del rosario, la celebración piadosa de la 
Semana Santa, y la participación familiar activa en los ritos. No obstante, el mensaje 
cristiano como norma de vida, pareciera diluirse en otras actuaciones de la vida cotidiana. Se 
vuelve a la contradicción de un pueblo que ora respetuosamente mientras mantiene 
comportamientos habituales de segregación y violencia. El antioqueño participa activamente 
del rito litúrgico, lo cual no quiere decir que su asistencia implica necesariamente su pleno 
convencimiento sobre los preceptos de la moral cristiana. Al respecto Arango otorga un valor 
evidentemente religioso a la liturgia, pero también considera la iglesia como lugar de 
encuentro y socialización del participante con otros grupos de referencia (amigos y amigas). 
 
2.2.8 Judíos, mercantilistas y comerciantes 
 
La habilidad para el comercio, otro rasgo característico de los antioqueños, da origen al mito 
de un supuesto ancestro judío o vasco. Según García, la afinidad entre judíos, vascos y 
antioqueños se expresa en el apego a la familia, la afirmación de las tradiciones, una 
experiencia religiosa muy importante y un sentido progresista que les permite construir 
ferrocarriles y caminos. Sus actividades fundamentales están enmarcadas en los económico, 
y les gusta el dinero y el ahorro. Estos rasgos permiten afianzar los discursos de identidad 
entre la población 
 
                                               
59 Carlos Arboleda. Religioso e historiador. 
60 Gloria Mercedes Arango. Historiadora, Docente- investigadora, Universidad Nacional- Sede Medellín 
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En alguna época, miembros de las elites bogotanas consideraron el supuesto origen hebreo 
de los antioqueños como un insulto. La primera manifestación en torno al mito fue expresada 
por Soledad Acosta de Samper61 quien aseguró que, ‘Ah no, es que esta es una raza judía’. 
 
En la obra Polémica sobre el Origen del Pueblo Antioqueño62, se sostiene que fenómenos 
como el aislamiento, el acentuado regionalismo, el poder económico -que como en el caso 
de los judíos despertaba recelo, envidia y crítica-, las diferencias políticas y la auto-creencia 
de sí mismos como ‘raza superior’ motivaron una mirada prevenida que en ocasiones se 
manifestó en ataques puntuales. 
 
Mejía63 asegura que “(…) no hay que inventar bobadas de que los antioqueños; hemos 
formado una manera artificial de ser, o que somos judíos, o que somos la tribu perdida de 
Israel, o todas esas explicaciones absurdas y distintas”. El académico asegura que 
 
(…) Hay una continuidad de España con unas pocas influencias… bailamos 
también bailes de negros; el bambuco es un baile de negros; creemos en los 
mitos indígenas, la mayoría de nuestros mitos son indígenas, comemos maíz, 
hemos sustituido cultivos del norte de España por cultivos indígenas y hemos 
adaptado las cosas (Gobernación de Antioquia, 2006). 
 
Es posible que lo que relaciona al antioqueño con el ethos del judío no venga precisamente 
de los hebreos sino del efecto del mestizaje, que aporta ricos elementos a la cultura. 
 
María Teresa Uribe explica que la idea de que el antioqueño ‘no se vara’, que siempre 
encuentra recursos para salirle al paso a la situaciones críticas, la capacidad, la inventiva, 
tienen que ver con aspectos relacionados con la geografía, la cultura, la conformación de 
una sociedad mestiza que rápidamente dejo de ser indígena, negra o blanca y se transformó 
en una sociedad nueva. 
 
Los paisas son principalmente comerciantes, hábiles vendedores y como tal, manifiestan su 
destreza al hablar. El manejo del lenguaje fomenta la curiosidad intelectual. La narración 
consolida el mito, y con él una psicología, una manera de ser del comerciante: el que vende 
un bien o una idea. Este es otro rasgo fundamental del antioqueño. 
 
García64 sostiene que el mito de que el antioqueño es un negociante que saca adelante sus 
proyectos por encima de cualquier cosa es otro elemento importante de la antioqueñidad. Al 
respecto, Zuleta 65  afirma que Medellín es una ciudad muy curiosa porque es muy 
                                               
61 (1833-1913) Historiadora, Periodista, Cuentista y novelista colombiana. 
62 Daniel Mesa Bernal. Investigador. 
63 Héctor Mejía. Historiador. Documental. Paisas: memoria de un pueblo 
64 Rodrigo García. 
65 Estanislao Zuleta. Docente, filósofo, escritor y pedagogo colombiano catedrático de varias universidades a la 
cual dedicó toda su vida profesional. 
 97 
homogénea: en ella todo mundo come y habla igual. Es diferente de Bogotá, Cali o 
Barranquilla, donde la mayoría de sus habitantes son migrantes. 
 
El antioqueño es un animal que emigra, pero a Medellín no llega nadie, o el 
que llega se vuelve antioqueño inmediatamente. Es muy fuerte la 
homogeneidad cultural de Medellín, eso la hace una ciudad rara, y crea entre 
los antioqueños la ilusión de que pueden construir una ciudad por fuera de las 
normas del capitalismo. Se imaginan que todavía son compatriotas, que son 
antioqueños, eso hace que Medellín sea una gran ciudad y sea una aldea: 
tanto en la casa de los ricos como de los pobres le ofrecen a uno frijoles con 
arepa y chicharrón (Gutiérrez de Pineda, 2000). 
 
2.2.9 Espíritu colonizador 
 
Según García66, otro mito recurrente es la afirmación de que el proyecto de colonización más 
importante en Colombia fue desarrollado por antioqueños, en un intento por expandir la 
frontera e incorporar nuevas tierras para trabajarlas. La expansión del territorio es el medio 
para ampliar los horizontes en busca de mejores condiciones de bienestar. 
 
En realidad la colonización antioqueña fue muy importante hacia el sur del país, en lo que 
actualmente son los departamentos de Caldas, Tolima y el norte del Valle. Otros grupos 
humanos provenientes de departamentos de la región caribe se expandieron a otras 
regiones del país, incluso sobre algunas zonas de Antioquia. 
 
Serrano67, afirma que el mito de la colonización antioqueña, se deriva, no de que fuera muy 
importante en sí misma, sino que fue “muy bien promocionada”. Sin embargo, aquellos que 
mejor promocionan sus ideas y sus obras no necesariamente son los que realizan las 
acciones más profundas. Pueden llegar a resultar cuestionables los efectos de un proceso a 
menudo implacable con la ecología, y que generó daños y devastación en montes y selvas 
sin consideración alguna. 
 
Uribe68, menciona que los procesos colonizadores en Colombia se continúan desarrollando 
hacia los Llanos, y las zonas selváticas relativamente despobladas. No obstante, la 
colonización de hoy, a diferencia de la antioqueña, parece no incorporar manifestaciones 
como las de los cantores, literatos y narradores, en cuyas manos estuvo la transmisión de 
tales faenas. 
 
2.2.10 Hacia el futuro 
 
                                               
66 Rodrigo García 
67 Enrique Serrano. Politólogo y escritor. 
68 María Teresa Uribe. 
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Mejía69 menciona que la cultura antioqueña es mestiza, y como tal, debe esclarecerse su 
origen indoafroamericano. Ni todo se pierde ni todo se gana. Todo transmuta a través de la 
dinámica psicosocial de pueblos. Lo que queda debe conocerse, cuidarse y privilegiarse en 
la profundización y en el estudio. 
 
Por otro lado, García70 afirma la existencia de una Antioquia diversa, con rasgos diferentes 
según la zona: Puerto Berrio, las zonas bajas, las ribereñas, los antioqueños del rio Nechi, 
Bajo Cauca, Urabá y medio Atrato. Los habitantes de tales regiones se reivindican como 
antioqueños con una cultura diferente, una forma de vivir distinta. En consecuencia, parece 
una necesidad actual la de transformar ese discurso identificatorio y superar el modelo del 
siglo XIX y comienzos del XX. El nuevo discurso debe involucrar el respeto a la diferencia, la 
riqueza que implica ser tan diverso y rescatar todos esos aportes culturales de las distintas 
poblaciones que componen este departamento. 
 
Uribe71 es categórica al afirmar que no se pueden recrear unas condiciones que ya pasaron. 
Esta parecería se la posición de ciertos sectores políticos que manifiestan que “se perdieron 
los valores”. Los rasgos de la Antioquia tradicionalista corresponden a una sociedad pasada, 
que dejó unas marcas interesantes. Hay que apoyarse en esas marcas pensando en nuevas 
formas de libertad y autonomía que correspondan más con el mundo moderno. Eso, sin 
embargo, puede crear también una nueva mitología que puede llegar a ser dañina. Hay que 
reconocer condiciones de liberad y de autonomía, pero al mismo tiempo cuidarse de no 
convertir eso en otro mito, porque los mitos, cuando pierden la base de la realidad en la cual 
se montan, se vuelven retrógrados, conservadores, defensores de lo que hay. De ese 
antioqueño de los siglos XVIII y XIX habría que recuperar su inventiva, su capacidad de 
creación, de formular nuevos proyectos, de entender la realidad para transformarla. Esto 
sería lo que hay que heredar y no unas supuestas virtudes y costumbres que ya perdieron el 
sentido en la sociedad actual. 
 
 
2.3 La antioqueñidad en el arte 
 
Hasta aquí es posible preguntarse, ¿existe realmente la antioqueñidad?, ¿cuáles son los 
mitos que le permiten perpetuarse? La conmemoración del bicentenario de la independencia 
de Antioquia (1813-2013) es un evento histórico que invita a reflexionar sobre el sentido de la 
antioqueñidad y los mitos que la rodean, y que se consolidaron entre la población después 
del 11 de agosto de 1813. Es cierto que con el surgimiento de las primeras representaciones 
de los antioqueños sobre su identidad, se cimentó el sentido de pertenencia a una raza 
trabajadora, religiosa, conservadora, matriarcal, pujante, etc., pero también se crearon las 
bases de ciertos discursos segregacionistas y discriminatorios. 
                                               
69 Jesús Mejía. Investigador. 
70 Rodrigo García 
71 María Teresa Uribe 
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La élite empresarial antioqueña, ligada al comercio, la caficultura y la minería fomentó la 
discriminación y separación de clases sociales. Los valores antioqueños estaban centrados 
en la religión y el dinero; el poeta León de Greiff lo manifiesta en su obra Villa de la 
Candelaria: “cual si todo se fincara en la riqueza, en menjurjes bursátiles, y en un mayor 
volumen de la panza”. 
 
¿Qué sucedía con el resto de los antioqueños?: el campesino, el recolector de café, el 
arriero, el obrero, las prostitutas, que habitaban comúnmente la región a finales del siglo XX. 
La cultura antioqueña es una muestra de la diversidad que permite interpretar los contextos 
de una manera compleja, y facilita, como en todas las culturas, la subsistencia de unos y 
otros complementariamente. 
 
En realidad la diversidad en la convivencia ha originado el modo de ser los antioqueños, sus 
rasgos psicológicos, sociológicos, culturales, económicos, lingüísticos, que crean la 
combinación perfecta de lo que se considera “mitos de la antioqueñidad”, que por más de 
dos siglos se han mantenido y transformado. Algunos de ellos seguramente han 
desaparecido. 
 
Estos mitos han sido contados a través de la literatura, el cine, la pintura, el teatro, la poesía, 
y uno de los escritores costumbristas más importantes, que logró plasmar la Antioquia de los 
valles, las montañas y las tradiciones es Tomás Carrasquilla. Es quizá el escritor que más 
rasgos característicos de los antioqueños ha interpretado, representado y sometido a crítica 
en esta cultura. En sus relatos, novelas y crónicas, muestra el modo de ser los antioqueños: 
lo que los une y los diferencia. En Frutos de mi tierra (1896), deja entrever, como un mal 
presagio en el futuro de Antioquia, la llegada de la mafia del narcotráfico, la forma como los 
ricos tradicionales sucumbieron ante el poder. Proféticamente pudo adelantarse más de un 
siglo a una problemática de la que Antioquia no podría escapar. En sus obras, Carrasquilla 
expone con claridad las mentalidades coloniales de la época, la economía, la cultura, la 
opresión y servidumbre, las fiestas, los nuevos ricos, los arribistas que iban surgiendo… La 
Marquesa de Yolombó (1928) es el fiel retrato de esta descripción. 
 
Carrasquilla colaboró con un movimiento literario de principios de siglo XX en Antioquia 
llamado Los Panidas; 13 jóvenes entre los 18 a 20 años inconformes con las propuestas 
artísticas de la época, en 1915 crearon la revista que llevó el mismo nombre. Algunos de 
ellos, fieles a la literatura, continuaron escribiendo, tal es el caso de León de Greiff y 
Fernando González Ochoa. Otros se vincularon a la política o la industria. La iglesia católica 
ejerció una fuerte oposición por no estar acuerdo con los contenidos de la revista, que 
giraban en torno a las lecturas de Friedrich Nietzsche y Charles Baudelaire. La sociedad 
conservadora de la región no miraba con buenos ojos estas manifestaciones y algunos de 
ellos fueron excomulgados. 
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Tomas Carrasquilla y Fidel Cano veían a estos jóvenes con simpatía y colaboraban con sus 
escritos. Esa fue la semilla de los nuevos procesos artísticos y literarios en Colombia, 
 
No cabe duda que fue el ímpetu de los Panidas el que comenzó a insuflar aires 
de modernidad en el arte y en la literatura colombiana. Fueron ellos quienes 
iniciaron la contemporaneidad. Con ellos aparece la modernidad, al buscar las 
nuevas ideas y las nuevas formas en antecedentes inmediatos (Nietzsche, 
Simbolismo, Art Deco, Bahaus, Cubismo, etc.). Pero es una «modernidad» 
donde aclimatan lo exótico, lo foráneo, lo adaptan, lo vuelven criollo, les sirve 
de «utensilio de trabajo» y no de modelo calcable (Escobar, 1995, pág. 55). 
 
En esta misma época Francisco Antonio Cano (1865-1935) llegó de Europa. Pintor y escultor 
antioqueño conocido por sus obras en las que plasmó la identidad cultural de la región. 
Fundó y dirigió la Escuela de Bellas Artes de Medellín. Una de sus obra más conocidas es 
Horizontes 72 , cuya imagen aparece en la portada de este documento. La pintura fue 
encargada por la gobernación de Antioquia para conmemorar el primer centenario de la 
independencia de Antioquia, y fue donado por Carlos E. Restrepo73 al Museo de Antioquia, 
donde actualmente se exhibe. Horizontes representa a una pareja de campesinos que 
realizan una parada a la vera del camino; el hombre señala con la mano izquierda el 
horizonte, un nuevo lugar a donde esperan llegar. En su mano derecha empuña un hacha, 
símbolo del colonizador antioqueño mencionado en el himno: “el hacha que mis mayores me 
dejaron por herencia, la quiero porque a sus golpes libres acentos resuenan”. La mujer carga 
a su hijo que mira a donde señala el padre. La pintura fue conocida durante algún tiempo 
como La familia. 
 
La estadía en Europa influenció la pintura de Cano, gracias a que tuvo como referentes a 
algunos artistas que había estudiado. La mano izquierda que señala el camino es sin duda el 
homenaje que el pintor hace a Miguel Ángel en su obra La Creación de Adán, que se 
encuentra en la Capilla Sixtina. Se han tejido varias versiones alrededor de los modelos del 
lienzo; al parecer el rostro del hombre es la cara del mejor amigo de Cano, compañero de 
aventuras en Yarumal. Sin embargo, lo más importante para resaltar es que la pintura 
muestra la dinámica cultural de una época en que inició la migración de los pueblos 
antioqueños hacia la ciudad, el proceso de movilización social conocido como ‘colonización 
antioqueña’, estudiado historiadores como Roberto Luis Jaramillo, que en su libro sobre La 
Historia Antioqueña (1991), describe cómo se gestaron las dificultades propias asociadas a 
la migración, la pobreza y el desempleo en el marco de la colonización. 
 
Al revisar nuevamente la obra, la pareja de colonos, ciertamente representa a los migrantes 
que aun en este momento continúan abandonando sus tierras para llegar a un lugar incierto 
                                               
72 Horizontes. Francisco Antonio Cano, 1913. Óleo sobre lienzo, 93 x 150 cm. Museo de Antioquia, Medellín- 
Colombia 
73 Presidente de Colombia entre 1910 y 1914. 
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señalado en el horizonte, con la esperanza de llevar una mejor vida que les permita habitar 
un territorio donde puedan ser dignificados como seres humanos y proyectar su identidad. 
 
Un siglo después, este cuadro continúa representando las personas desplazadas en un país 
que se transformó sin tener en cuenta el problema agrario de los campesinos que generó 
justamente el conflicto armado. Representa también a los habitantes de la ciudad que han 
llegado de todos los rincones de la región, ampliando la riqueza cultural y la diversidad 
antioqueña. En este procesos han tenido que adaptarse y eventualmente sucumbir ante las 
‘oportunidades’ que les ofrecieron el narcotráfico, la delincuencia y la corrupción. Este marco 
permitió que el museo de Antioquia presentara la exposición Hantioquias, para la 
conmemoración del bicentenario de la independencia del departamento. Para el evento 
fueron invitados varios artistas cuyas obras hacen alusión a la diversidad antioqueña. 
Algunos de ellos se inspiraron en Horizontes para la creación de sus trabajos; uno de los 
más polémicos es el Carlos Uribe, un plotter adhesivo sobre pared denominado New 
Horizons (2013). En él aparece la figura de Pablo Escobar señalando una avioneta, en la 
misma posición en que lo hace el colono en la pintura original de Cano74. 
 
Después de dar una mirada a las obras literarias y artísticas más relevantes que permiten 
entrever la Antioqueñidad, es importante mencionar algunas que han sido adaptadas al cine. 
La literatura y el cine están ‘contados’ en tiempos diferentes: el cine está narrado en tiempo 
real y no admite mediaciones como se describió en el capítulo anterior, cuando se 
expusieron los detalles de la relación entre el espectador y la pantalla. 
 
Sin duda alguna la importancia histórica que tienen las obras de Gabriel García Márquez ha 
generado el interés de directores y productores para ser llevadas al cine. Novelas como El 
Coronel no tiene quien le escriba y El Amor en los Tiempos del Cólera, son dos referentes de 
los más relevantes. Según Del Rio (2013), García Márquez afirmaba que había visto 
“muchas películas buenas, hechas sobre malas novelas… pero nunca una buena película 
hecha sobre una buena novela”. En otras palabras, “la relación de sus libros con el cine es 
como una relación de un matrimonio mal habido”, como el mismo autor sostiene. 
 
Para Hunter75, la dificultad de la adaptación de los libros de García Márquez al cine radicaba 
en que sus personajes eran mejor imaginados que filmados: “Cuando se van de mi literatura, 
el problema está en que mis palabras deben convertirse en imágenes, y en ese proceso sale 
algo totalmente diferente que quizás no produzca el mismo efecto que produce cuando es 
leído” (2002, pág. 129). Parece que convertir las palabras de García Márquez en imágenes 
es un trabajo difícil. Sus personajes gozan de vida propia en sus libros (como Florentino 
Ariza, Fermina Daza, Santiago Nasar), se sienten cercanos en las letras, pero en la 
adaptación al cine se esfuman, se sienten lejanos física, material y emocionalmente. 
                                               
74 Una fotografía de este mural, aparece en el último capítulo de esta tesis. A lo largo del documento aparecen, 
como separata de cada capítulo, algunas versiones para hacer seguimiento a los procesos mismos del cuadro 
desde 1913 a 2013. Este proceso no es ajeno a la evolución de la región. 
75 Citado por Laverde (2008). 
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El coronel no tiene quien le escriba, escrita en 1957 y llevada al cine en 1999 en la ciudad de 
México, tuvo como guionista a Paz Alicia García y estuvo bajo la dirección de Arturo 
Ripstein. La novela tiene gran acogida entre los lectores porque el lenguaje marca una 
diferencia: es claro limpio, descriptivo, expresivo. Esto permite al lector visualizar y 
transportase perfectamente a diferentes espacios y tiempos. Para Carlos J. María, crítico 
literario, “El coronel no tiene quien le escriba está escrita con un español calificado por los 
lingüistas como “general” en el sentido de no estar plegado de colombianismos o 
americanismos o regionalismos tanto léxicos como sintácticos” (1996). La película, sin 
embargo, fue objeto de serias críticas, precisamente porque no logró colmar las expectativas 
originadas por el libro. No obstante, se reconocen aciertos en aspectos como la realización y 
la selección de un casting de alta calidad (Canfield, 1988). 
 
El Amor en los Tiempos del Cólera cuenta la historia de amor entre Florentino Ariza y 
Fermina Daza, amor que sobrevive al tiempo y a la distancia. Lo novedoso de la novela está 
representado en el realismo basado en un contexto histórico-documental de la burguesía del 
siglo pasado, y la recreación propia del lenguaje de García Márquez. Fue llevada al cine en 
2007, bajo la dirección de Mike Newell; igualmente generó fuertes críticas cinematográficas 
en el país y el exterior, incluso algunos sectores lo consideraron como otro intento fallido por 
adaptar las novelas de Gabriel García Márquez al cine. 
 
Un par de películas que hicieron parte del ciclo de cine propuesto para la investigación, son 
adaptaciones de obras literarias que gozaron de reconocimiento y aceptación entre los 
lectores y críticos literarios, son ellas: Rosario Tijeras y la Virgen de los sicarios. 
 
La novela Rosario Tijeras fue escrita en 1999 por Jorge Franco, autor formado en la literatura 
y en el cine. Esta condición, que le permite moverse entre ambos lenguajes, facilitó la 
adaptación al cine. La película fue estrenada en el año 2005 y Franco hizo parte de la 
adaptación al guion. Rosario Tijeras es una joven que crece con el estigma de haber sido 
violada por su padre y unos vecinos cuando era niña. Tiempo después consigue vengarse de 
sus abusadores cortándoles los testículos y termina convertida en una asesina debido a la 
influencia de su hermano, que la vendió a los narcotraficantes para ejercer el sicariato. 
 
 
Para Franco76 la adaptación debe conservar la esencia de la historia literaria y separar la 
esencia del cine de la literatura. Esta apreciación la comparte el cineasta Víctor Gaviria, para 
quien el primer error en la adaptación de una obra literaria se configura cuando se trata de 
copiar o reproducir elementos del texto original en la película. Gaviria sostiene que se debe 
crear un segundo texto basado en las asociaciones, que incluye el estudio del origen de los 
personajes, los lugares y la historia. A partir de allí se puede crear algo nuevo. 
 
                                               
76 Citado por Laverde (2008). 
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Franco identifica una diferencia substancial entre el cine al que relaciona con el actuar y la 
literatura, cuyo centro es el sentir77, 
 
La relación entre el cine y la literatura es estrecha y antigua y de continua 
retroalimentación; es una especie de serpiente que se muerde la cola. Cine y 
literatura tienen en común contar historias, y los dos realizan dos tipos de 
viajes. La literatura es un viaje hacia adentro, el cine es un viaje hacia afuera. 
(Jorge Franco) 
 
La adaptación de la novela tuvo un gran reconocimiento entre los espectadores, ya que era 
considerada fiel al texto y enfocada a la realidad de la situación socioeconómica y de 
violencia que había vivido Antioquia. Sin embargo no fue bien recibida por los críticos 
literarios, según ellos reincidir en la temática de la violencia. Jaime García Saucedo, crítico 
de cine, dice al respecto78: 
 
La metástasis de lo bizarro, que es parte fundamental en la novela del 
colombiano Jorge Franco, se amplía en el filme con acento en la violencia 
verbal y el accionar de la fuerza y radicalidad, en donde, sin embargo, también 
hay espacio para la ternura (García Saucedo, 2003, pág. 125). 
 
Por otro lado, Felipe García Quintero (2000) afirma que Rosario es como Medellín: violenta y 
amorosa, cálida y destructiva. 
 
No es difícil percibir que existen correspondencias entre el carácter de Rosario 
y la realidad de la ciudad donde trascurre la novela, como es la Medellín de los 
años 90. Sí, Rosario Tijeras es una representación de esa ciudad, ella oscila 
entre salir de su mundo propio y el entrar en otro que le es ajeno, como el paso 
trascendente que marca toda evolución” (García Quintero, 2000, pág. 183) 
 
Estas críticas muestran la relevancia de la película para el ciclo de cine, pues efectivamente 
refleja la realidad de Antioquia en los años noventa y encarna en lo simbólico la lucha por 
salir adelante. 
 
La Virgen de los Sicarios es otra de las adaptaciones de la literatura al cine que hizo de la 
investigación. Es una de las obras más polémicas del escritor antioqueño Fernando Vallejo, 
publicada en el año 1994. Se estrenó en cine el 24 de noviembre de 2000 y fue dirigida por 
el francés Barbet Schroeder. La película fue objeto de fuertes críticas en el departamento de 
Antioquia por su crudeza, pues, supuestamente dejaba en entredicho la imagen de la ciudad 
y hacía abierta apología al delito y exaltación de la figura del sicario. 
 
                                               
77 Citado por Laverde (2008). 
78 Citado por Laverde (2008). 
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En esta novela se estigmatiza y se cae en estereotipos que fijan el estatus del 
personaje, pero además, en ella no encontramos una referencia contextual 
clara o el motivo del uso de esa violencia indiscriminada, ni tampoco se da una 
explicación consistente del porqué del resurgimiento de esa figura en la 
realidad extra textual colombiana (Villoria Nolla, 2002, pág. 110). 
 
El lenguaje literario muestra directamente una fuerte realidad de violencia desmesurada que 
el espectador (o el lector) quisiera olvidar o ignorar. Quizá el autor pretendía mostrar las 
diferentes posibilidades de la violencia para así exorcizarla y enfrentarla. 
 
Las fuerzas del mal apuntan a una realidad constatable pero carecen de un 
oponente poderoso que las pueda controlar, lo que conviene la novela en un 
texto apocalíptico. No hay justificaciones, digresiones explicativas o 
concesiones al lector. No se busca entretenimiento o mostrar lo desconocido; 
la obra busca romper la pasividad y el letargo creado por el miedo y la 
violencia y nos hace participar de los hechos (Jaramillo M. M., 2000). 
 
De la película se rescata la oralidad de la obra: 
 
La relación entre el narrador y el oyente del texto, la alusión de oralidad en el 
que se basa la estructura narrativa, tiene una función esencial, es el recurso 
apropiado para dar cuenta desde la novela de una realidad que excede todos 
los límites de la ficción. Le permite mantener al narrador un contacto directo 
con la vida de la ciudad, expresar con inmediatez su desespero, sus 
sentimientos encontrados, le posibilita así mismo utilizar son caer en el falso 
artificio, el lenguaje callejero. (Jaramillo M. M., 2000) 
 
La obra cinematográfica fue muy fiel a la novela, tal vez por esto no logro independencia 
artística, como lo mencionó Víctor Gaviria anteriormente: no hubo suficiente distancia entre 
el guion y la novela. 
 
Si se observa detenidamente muchas de las secuencias de la película son 
buenas, pero en ella no se siente un sentido poético. Es extraño, es como una 
ilustración plana, secuencia a secuencia. Es demasiado fiel a la novela, es una 
fidelidad que mata el espíritu poético de la obra (Gaviria, 2003, pág. 127). 
 
Estos son solo algunos ejemplos que muestran las dificultades que generalmente tienen las 
adaptaciones de la literatura al cine, que a menudo no colman las expectativas y no logran el 
impacto esperado, al parecer por no distanciar suficientemente ambos lenguajes. En la 
adaptación es necesario capturar la esencia del libro, depurar la historia, ajustar los vacíos 
con elementos cinematográficos, y desligarse de la obra literaria, creando una obra 
independiente bajo la mirada particular del director. 
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Sin embargo no se pretende hacer críticas de cine o literaria en este apartado. La intención 
más bien es mostrar como la cultura y sus expresiones de identidad están inmersas en cada 
temática abordada por el cine y la literatura, que a su vez involucran lugares, tiempos y 
espacios individual y colectivamente. 
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Imagen 4. Mirada a un Siglo de Cine Antioqueño. Carteles promocionales de las películas 
http://www.proimagenescolombia.com/ 
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3  CAPITULO 
MIRADA A UN SIGLO DE CINE ANTIOQUEÑO 
 
Este capítulo, cuyo nombre coincide con el ciclo de cine presenta los resultados de la 
investigación. La metodología facilitó la lectura de elementos de la vida cotidiana: 
situaciones, comportamientos, relaciones, eventos, etc., para identificar las experiencias, 
creencias, reflexiones, actitudes y pensamientos relevantes para el desarrollo del proyecto 
en el discurso de los sujetos. Según Taylor (1984), el investigador que hace uso del enfoque 
cualitativo observa el escenario y sus actores de una forma holística: los escenarios, las 
personas, y los grupos no son reducidos sino que se consideran como un todo. 
 
Tal enfoque permitió el acercamiento a las diferentes percepciones sobre la antioqueñidad 
representada en el cine colombiano (desde sus inicios a la fecha) de los espectadores, entre 
los que se encontraban directores de cine (Víctor Gaviria, Camilo Botero y Javier Mejía) y 
parte del equipo de producción de diferentes películas. 
 
Como unidad de análisis se tuvieron en cuenta diez películas cuya narrativa está 
directamente relacionada con la idiosincrasia antioqueña (tabla 1.) En su selección fue 
fundamental el cruce de su argumento con el concepto de antioqueñidad que se propuso en 
el marco teórico. 
 
El listado de películas abarcó un siglo de cine antioqueño: aquellas cuya fecha de estreno 
estuvo entre 1915 y 2015. A partir de las estadísticas de la Dirección de Cinematografía del 
Ministerio de Cultura, se revisaron 408 películas79. Una primera selección tuvo en cuenta 50, 
ara establecer el grupo definitivo acorde a los objetivos del proyecto. Se construyeron las 
fichas técnicas de cada película y se preseleccionaron 20, de las cuales se presentaron 10 
en la sustentación del primer proyecto. Por sugerencia de los jurados se reorganizaron los 
títulos y se completó el ciclo que se tomó como muestra. 
 
En esta fase se diseñó la encuesta que se aplicó en los grupos de discusión y que sirvió de 
base para las preguntas guía en los grupos. La planeación de los grupos de discusión 
incorporó las fechas de dos importantes festivales nacionales de cine: el Festival de Cine de 
Santa fe de Antioquia y el Festival Internacional de Poesía de Bogotá. Es bien sabido que la 
realización de estos eventos convoca públicos diversos, cinéfilos, realizadores, productores, 
guionistas, directores, etc., lo que favoreció la exigencia de la muestra aleatoria utilizada. 
 
La propuesta de los ciclos de cine con el listado de las diez películas ajustadas según la 
orientación de los jurados, incluyó dos de ellas que no estaban inicialmente en la base de 
datos del Ministerio de Cultura: Leidi, por su reciente estreno en 2014, y 16 Memorias, que 
                                               
79 http://www.mincultura.gov.co/areas/cinematografia/Paginas/Produccion-Cinematografica.aspx 
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no fue estrenada en salas; no obstante, su temática fue considerada como muy pertinente 
para la investigación. El ciclo de cine se denominó Mirada a un Siglo de Cine Antioqueño. La 
propuesta fue evaluada y autorizada por los comités organizadores de los dos festivales de 
cine. 
 
Se presentó el primer ciclo Mirada a un Siglo de Cine Antioqueño durante el Festival de Cine 
de Santa fe de Antioquia con las películas referenciadas anteriormente. Después de la 
proyección de cada película se desarrollaron los grupos de discusión en torno a la 
percepción actual de Antioquia y los antioqueños, a partir de las manifestaciones de la 
antioqueñidad representadas en el cine. La aplicación de la encuesta fue otra actividad 
central en cada jornada, algunas preguntas abiertas sirvieron como guía para la discusión. 
La información acopiada en este festival en el que participaron 94 personas, permitió realizar 
ajustes en el instrumento y en la programación de los siguientes grupos de discusión. 
 
El segundo ciclo Mirada a un Siglo de Cine Antioqueño, realizado durante el Festival 
Internacional de Poesía de Bogotá, tuvo una importante acogida entre los organizadores 
dado que, en esta versión se rindió homenaje al cineasta antioqueño Víctor Gaviria. En la 
cartelera del ciclo de cine, figuran tres de las películas de Víctor Gaviria. (Ver anexo-
programación). Finalmente en el evento que se llevó a cabo del 1 al 7 de mayo de 2015, se 
realizaron diez grupos de discusión y se aplicó la encuesta a 104 personas.  
 
El desarrollo mismo del proyecto, la programación y su socialización en diferentes espacios 
académicos permitió enfocar el interés manifestado por algunos participantes hacia la 
realización de ciclos de cine fuera del país. Algunos asistentes extranjeros propusieron 
programar actividades en el exterior, y luego de evaluar y ajustar el instrumento para ser 
aplicado en forma digital, se abrió programación en La Habana (Cuba), Los Ángeles y Nueva 
York (USA), Madrid (España), Santiago de Chile (Chile) y Sao Paulo (Brasil), Ginebra 
(Suiza). Pese a las dificultades la realización de estos eventos permitió ampliar la base de 
información y conocer otros aspectos de personas interesadas en el tema. 
 
Después de los ciclos de cine, se tabularon las encuestas con el objetivo de establecer el 
perfil de los participantes. Se trascribieron los contenidos de las grabaciones en audio y 
video, capturadas durante el desarrollo de los grupos de discusión, y se procesó la 
información con el software para análisis de datos cualitativo Atlas Ti. 
 
La herramienta permitió crear una serie de categorías de análisis, con las que, a su vez, se 
formaron familias y redes. La identificación y nominación de categorías emergentes, partió 
de las expresiones verbales más repetitivas en el discurso de los participantes. La lectura 
cuidadosa permitió establecer la relevancia de cada una de ellas. 
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En el proceso se hizo un seguimiento exhaustivo a temas propuestos, intuiciones, ideas, 
significados, percepciones y representaciones, siempre mirados a través de la lectura 
permanente de los elementos teóricos y su relación con la información. 
 
Las redes de familia y su relación con las verbalizaciones respaldan las categorías 
emergentes halladas y sirven para ejemplificar y respaldar la pertinencia teórica. La lectura 
minuciosa de los resultados permitió relacionar los datos cualitativos y los cuantitativos para 
refinar el análisis, cruzar variables y relacionar categorías en un ejercicio de reagrupamiento 
en categorías mayores. 
 
Los resultados parciales y los informes preliminares fueron sometidos a la lectura y 
evaluación de diferentes pares teóricos e investigadores para retroalimentar el proceso 
investigativo. La utilización de información cuantitativa se concibió como apoyo y 
complemento a la lectura de entrevistas y grupos de discusión, y es necesario señalar 
algunos aspectos importantes para su lectura. 
 
Una vez aplicado el instrumento durante el Festival de Cine de Santa fe de Antioquia y ante 
los hallazgos parciales, se acordó realizar ciertos ajustes, tanto en la redacción de algunas 
preguntas, como en la desagregación de ciertas categorías de respuesta. Esto con el fin de 
ampliar la base del análisis y potenciar las posibilidades que la información cualitativa 
ofrecía. En consecuencia, para las aplicaciones posteriores se realizó un proceso de 
homologación de los resultados con el fin de incluir la aplicación inicial y sumarla a las 
posteriores. Aquellas respuestas correspondientes a preguntas ajustadas después de la 
aplicación inicial y que no fueron homologables, aparecen en la base de datos como valores 
perdidos. Para la elaboración de las tablas de salida y los gráficos utilizados en el informe, se 
decidió suprimir tal categoría. 
 
Por otro lado, con la intención de mantener una participación activa, estimular el interés entre 
quienes asistieron a los ciclos de cine y facilitar la recolección de los datos, se mantuvo 
abierta la posibilidad de que aquellas personas que presenciaron más de una película 
manifestaran sus opiniones en torno a cada una de ellas. El número de personas que se 
tuvieron en cuenta para la elaboración del perfil sociodemográfico fue de 190, el total de los 
participantes. Sin embargo, como muchas de ellas asistieron a más de una proyección y 
diligenciaron las respuestas del formulario para cada una, los totales de las tablas y los 
gráficos son distintos. Es decir, que el total en las tablas responde al conteo de las 
respuestas en cada aplicación, aun proviniendo del mismo informante que refiere sus 
opiniones sobre dos o más películas distintas. 
 
3.1 Perfil del participante 
 
De los 190 participantes 102 fueron mujeres, grupo que representa el 53.7%, y 88 hombres 
(el 46.3%). El promedio de edad en la muestra es de 33.9 años, es decir que se tuvo una 
 110 
participación muy alta de personas en edades jóvenes, en proceso de formación y que 
demuestran interés por alguna faceta del cine colombiano. Si se observa la distribución en 
términos de grandes grupos de edad, la participación de los jóvenes, fue la más significativa. 
El 38.9% de quienes diligenciaron el instrumento reportaron edades inferiores a los 26 años, 
y el grupo de edad con mayor peso relativo en la muestra fue el de 21 a 25 años, en el cual 
se contaron 46 participantes (el 24.2% del total). 
 
Las edades entre 26 y 60 años, comúnmente consideradas como la etapa de madurez, 
representan el 52.1%. En los primeros tres grupos (hasta los 40 años) se registran 68 
personas (el 35.8% del total). Finalmente el grupo de adultos mayores tiene una participación 
del 8.9%, inferior si se tienen en cuenta los dos grupos anteriores, pero importante en 
términos absolutos ya que agrupa a 17 personas (Tabla 2). 
 
La distribución muestra algunas diferencias entre mujeres y hombres: mientras que en las 
primeras se agrupa el 24.7% del total de las observaciones hasta los 25 años, en los 
hombres, el peso relativo de los dos primeros grupos de edad es inferior (14.2%). En cambio, 
entre los 26 y los 60 años se registra un mayor número de observaciones entre los hombres 
(54 personas correspondientes al 28.4%). Se registraron 45 mujeres que corresponden al 
23.7% del total. El grupo de adultos mayores, superior a los 60 años, tiene una participación 
más alta de mujeres (5.3%) que de hombres (3.7%) (Tabla 2). 
 
Tabla 2. Participantes según grupos de edad y sexo. 
 
 
Por otro lado, 141 participantes (74.2%) afirman que cuentan con un nivel educativo 
universitario: 85 ya concluyeron sus estudios (44.7%), y 56 reportan que actualmente están 
en curso (29.5%). El otro grupo con mayor peso en la distribución es el conformado por 
quienes accedieron a estudios de posgrado, que suman 33 personas (17.4%). De ellas, 22 
informan que ya finalizaron tal ciclo (11.6%), y 10 (5.3%) que aún continúan estudiando. 
Estas cifras no sorprenden si se tiene en cuenta la relación entre los objetivos del proyecto y 
el ámbito claramente académico en el que se circunscribió. El gráfico muestra unos 
No. % No. % No. %
16 a 20 años 16 8,4% 12 6,3% 28 14,7%
21 a 25 años 31 16,3% 15 7,9% 46 24,2%
26 a 30 años 17 8,9% 11 5,8% 28 14,7%
31 a 35 años 5 2,6% 15 7,9% 20 10,5%
36 a 40 años 7 3,7% 13 6,8% 20 10,5%
41 a 45 años 5 2,6% 5 2,6% 10 5,3%
46 a 50 años 2 1,1% 7 3,7% 9 4,7%
51 a 55 años 6 3,2% 2 1,1% 8 4,2%
56 a 60 años 3 1,6% 1 0,5% 4 2,1%
61 a 65 años 8 4,2% 3 1,6% 11 5,8%
66 a 70 años 2 1,1% 1 0,5% 3 1,6%
71 y más 0 0,0% 3 1,6% 3 1,6%
Total 102 53,7% 88 46,3% 190 100,0%
Fuente: Elaboración propia.
Femenino Masculino Total
Edad (Grupos)
 111 
porcentajes menores que representan a personas cuyo nivel de escolaridad es inferior al 
universitario (Gráfico 1). 
 
Gráfico 1. Proporción de participantes según nivel educativo 
 
 
En cuanto al área o programa de formación, el 51.1% de los encuestados están relacionados 
con las ciencias sociales y humanas (25.8%) y la comunicación social y periodismo (25.3%). 
Con una participación más baja aparecen los vinculados con el área de administración de 
empresas y afines (9.5%). Se debe resaltar la participación de personas vinculadas con el 
cine, la televisión y otros medios audiovisuales (9.5%), teniendo en cuenta sus ocupaciones 
y los espacios en los cuales se desarrollaron las actividades. A continuación figuran aquellas 
personas relacionadas con la ingeniería y afines (civil, industrial, química, forestal, ambiental, 
de sonido y de producción) con el 5.3%. Las áreas y programas hasta aquí señaladas 
representan el 81.1% del total (154 personas). 
 
Con porcentajes inferiores aparecen tanto otras áreas del conocimiento con una participación 
menor, como aquellas personas que reportaron niveles de escolaridad inferiores al pregrado 
(Gráfico 2). La heterogeneidad de esta distribución afirma por un lado el interés de los 
participantes por temáticas afines a sus profesiones, pero también la búsqueda de otros 
significados a través de la experiencia de debate que el cine permite, más allá de la 
producción audiovisual misma. 
 
  
Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 2. Proporción de participantes según programa o área de formación 
 
 
El porcentaje más alto de los participantes son estudiantes (32,1%), seguidos de aquellas 
personas que actualmente refieren estar empleadas (28.9%), o son trabajadoras 
independientes (15.3%). Sumadas estas tres categorías se alcanza el 76.3% (145 
participantes). 
 
La porción restante se puede subdividir a su vez entre quienes afirmaron que ejercen como 
docentes (5.8%), jubilados (3.7%) y personas dedicadas al hogar (1.6%), y aquellos que 
reportaron más de una actividad: son estudiantes y empleados (5.3%), o estudiantes y 
trabajadores independientes (1.1%), por ejemplo. estas últimas categorías representan 
proporciones menores (Gráfico 3). 
 
  
Fuente: Elaboración propia.
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Gráfico 3. Proporción de participantes según ocupación habitual 
 
 
El 86.3% de los asistentes nacieron en Colombia (164 personas). Sin embargo hay una 
participación importante de cubanos (19 personas, el 10.0%), y en menor proporción de 
nacidos en España, Estados Unidos de América, Chile y Alemania. 
 
Entre los colombianos, el departamento de origen que presenta la frecuencia más alta es 
Antioquia (50.5%), con una concentración mayor de los datos en la ciudad de Medellín, pero 
con participación de personas nacidas en ciudades intermedias como Bello, Envigado y 
Rionegro, y de municipios más pequeños como Girardota, Jericó, Guarne, Santa fe de 
Antioquia, Remedios y Sabaneta. Le sigue el grupo de nacidos en Bogotá D.C. (19.5%), y en 
menor proporción los oriundos de Bolívar, Boyacá, Caldas, Cundinamarca, Nariño, Norte de 
Santander, Putumayo, Quindío, Risaralda, Santander y Tolima (Gráfico 4). 
 
Gráfico 4. Proporción de participantes según lugar de nacimiento 
  
Fuente: Elaboración propia.
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Si se observa el lugar de residencia actual se deduce la participación de algunos de ellos en 
procesos migratorios: el 73.7% estaría radicado en el país, en regiones que, en su mayoría 
coinciden con sus municipios de origen, aunque presumiblemente algunos de ellos se 
habrían movido a ciudades más grandes como Medellín y Bogotá. Pese a que las 
proporciones son bajas, las pequeñas diferencias en las cifras de los nacidos y los que 
residen en el exterior permiten observar a los migrantes internacionales (Gráfico 5). Como 
nota al margen, el interés por la programación de los ciclos de cine en el exterior, permitió 
que algunos colombianos residentes en otros países se desplazaran de su lugar habitual 
para asistir a la presentación del ciclo en otro país. 
 
Gráfico 5. Proporción de participantes según lugar de residencia actual 
  
 
 
3.2 Información sobre la proyección del ciclo de cine 
 
La Tabla 3 muestra la distribución de los participantes de acuerdo al número de películas a 
las que asistieron: la gran mayoría lo hizo solamente a una (145), pero una cantidad 
importante de personas estuvieron presentes en más de una función, participaron en los 
grupos de discusión y expresaron sus opiniones en el instrumento. 
 
Tabla 3. Participantes según número de proyecciones a las que asistió 
 
Fuente: Elaboración propia.
73,7%
10,0%
4,7%
3,7%
2,6%
2,6%
1,1%
1,1%
0,5%
0% 20% 40% 60% 80% 100%
Colombia
Cuba
U.S.A.
España
Brasil
Panamá
Chile
Suiza
Alemania
Fuente: Elaboración propia.
35,8%
5,3%
2,1%
1,1%
0,5%
0,5%
0,5%
18,9%
4,2%
1,1%
1,1%
0,5%
0,5%
0,5%
0,5%
0,5%
10,0%
2,6%
2,6%
2,6%
2,1%
2,1%
1,6%
1,1%
1,1%
0,5%
0% 10% 20% 30% 40% 50%
Medell ín
Santa fe de Antioquia
Envigado
Girardota
Bello
Rionegro
Sabaneta
Bogotá D.C.
Cali
Manizales
Pereira
Sesqui lé
Armenia
Cartagena
Ibagué
Soacha
La Habana
Sao Paulo
Los Ángeles CA
Ciudad de Panamá
Nueva York
Madrid
Barcelona
Santiago de Chile
Ginebra
Ber lín
Número de Proyecciones a las que asistió No. %
1 145 76,3%
2 7 3,7%
3 9 4,7%
4 5 2,6%
5 4 2,1%
6 6 3,2%
7 4 2,1%
8 4 2,1%
9 2 1,1%
10 4 2,1%
Total 190 100,0%
Fuente: Elaboración propia.
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Las películas con el mayor número de asistentes fueron Rodrigo D: No futuro y 16 Memorias, 
en cada una de ellas se registraron más de 50 participantes por separado. La Tabla 4 ilustra 
la distribución de los asistentes por cada película. En general, la asistencia en los demás 
eventos fue considerable, si se tiene en cuenta que el menor número de respuestas en torno 
a una proyección superó las 20 personas, pero el promedio de espectadores para las 10 
películas fue de 38. 
 
Tabla 4. Participaciones según película a la que asistió 
 
 
Una vez revisados los formularios se tabularon 216 correspondientes a las respuestas de las 
mujeres (56.8%) y 164 para hombres (43.2%). El 32.1% de los formularios coinciden en 
señalar aspectos muy generales como principal motivación para asistir a la función: los 
comentarios sobre la película, por invitación, por curiosidad, la publicidad del evento y el 
horario. Esta tendencia es más acentuada entre las mujeres (19.2%). Si bien la categoría 
representaría motivos no muy relacionados con la temática específica que se desarrolló en 
los grupos de discusión posteriormente, se puede inferir el interés que suscitaron las 
actividades en torno a los ciclos de cine, para tomar la decisión de participar en las 
discusiones. 
 
Las categorías de respuesta restantes tienen una relación directa con el perfil de un 
espectador más interesado en las diversas facetas del cine propiamente. El 22.4% refiere 
haber asistido por el interés de participar específicamente en el ciclo de cine, o porque 
actualmente desarrollan algún proyecto personal de índole artístico, investigativo o laboral 
relacionado con el cine colombiano o antioqueño. Las respuestas de estas personas cobran 
un especial interés en razón a una visión más especializada del tema, en particular desde las 
ciencias sociales y humanas. El 21.6% de los formularios señalan que la principal motivación 
fue su afición por el cine colombiano y su relación con otras artes. De esta proporción, el 
12.9% corresponde a respuestas de hombres, que en esta categoría representan la mayoría. 
 
A partir de la siguiente categoría los porcentajes son más bajos, pero son referenciadas por 
personas con una clara motivación en cada película. El 9.2% de las respuestas 
corresponden a personas que consideran que el evento es un medio para conocer la cultura 
Participación según película No. %
Rodrigo D: No Futuro 57 15,0%
16 Memorias 55 14,5%
La Virgen de los Sicarios 46 12,1%
La Vendedora de Rosas 41 10,8%
Rosario Tijeras 40 10,5%
Bajo El Cielo Antioqueño 40 10,5%
Sumas y Restas 28 7,4%
Apocalipsur 27 7,1%
Leidi 24 6,3%
El Tren de los Pioneros 22 5,8%
Total 380 100,0%
Fuente: Elaboración propia.
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antioqueña, reflexionar sobre la realidad de la región y observar los procesos de cambio en 
la sociedad, así como para reconocer la importancia de la película para el cine antioqueño. 
En proporciones menores aparecen otras motivaciones como la afinidad con elementos 
estéticos, musicales o cinematográficos propuestos en la película (5.8%); la identificación de 
la temática con recuerdos o hechos personales vividos (2.6%); el interés suscitado por el 
título, el guion y otros elementos técnicos de la producción (2.4%); y la trama (2.4%). A pesar 
de que las referencias a estas últimas categorías son bajas, no son para nada despreciables 
pues refieren motivaciones importantes desde el punto de vista cinematográfico y 
psicológico, ambos temas relevantes para el estudio (Tabla 5). 
 
Tabla 5. Principal motivación para la asistencia 
 
 
La Tabla 6 muestra las respuestas de los participantes sobre la percepción de la situación 
actual de Antioquia. Cerca del 74.0% de las observaciones abarcan temáticas muy positivas. 
Se entiende a la región como emprendedora, moderna, avanzada, progresista, organizada, 
innovadora y líder (19.1%); con una alta capacidad de recuperación de los fenómenos 
desestructurantes que la golpearon en otras épocas (18.3%); con un grupo humano 
caracterizado por su alto sentido de la solidaridad, la amabilidad y la educación, entre otras 
características (14.0%); y en menores proporciones se ve el territorio desde el punto de vista 
económico como pujante y próspero, más tranquilo y seguro que en otras épocas y con una 
enorme riqueza cultural, artística y deportiva. 
 
Sin embargo, el 20.9% considera que la región sigue estando bajo la influencia de 
manifestaciones de la violencia como el narcotráfico y la delincuencia, fenómenos que 
No. % No. % No. %
Asistió por invitación, los buenos comentarios sobre la 
película, recomendación, curiosidad, la publicidad, el 
horario favorable de la proyección
73 19,2% 49 12,9% 122 32,1%
Participar en el proyecto "Una Mirada a un Siglo de Cine 
Antioqueño" o por el desarrollo de un proyecto personal: 
artístico, investigativo o laboral vinculado al cine antioqueño
54 14,2% 31 8,2% 85 22,4%
Interés o afición por el cine en general y/o el cine 
colombiano, su relación con otras artes y la búsqueda de 
elementos para la apreciación de la película
33 8,7% 49 12,9% 82 21,6%
Es un medio para conocer la cultura antioqueña, 
reflexionar sobre la realidad de la región, observar los 
procesos de cambio en la sociedad, reconocer la 
importancia de la película para el cine antioqueño
23 6,1% 12 3,2% 35 9,2%
Afinidad con elementos estéticos, musicales o 
cinematográficos propuestos en la película
9 2,4% 13 3,4% 22 5,8%
La identificación de la temática de la película con 
recuerdos o hechos personales vividos
8 2,1% 2 0,5% 10 2,6%
El título, el guion y otros elementos técnicos de la 7 1,8% 2 0,5% 9 2,4%
La trama desarrollada en la película 5 1,3% 4 1,1% 9 2,4%
NS/NR 2 0,5% 2 0,5% 4 1,1%
La película refleja la realidad antioqueña 2 0,5% 0 0,0% 2 0,5%
Total 216 56,8% 164 43,2% 380 100,0%
Fuente: Elaboración propia.
Mujeres Hombres Total
Principal Motivación para la asistencia
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acentúan otras dificultades sociales como la desigualdad, la corrupción y las decisiones 
políticas equivocadas. 
 
Tabla 6. Principal percepción sobre Antioquia en la actualidad 
 
 
 
3.3 Presentación y análisis información cualitativa 
 
A continuación se presentan los resultados de la información cualitativa que se procesó 
utilizando el Software para análisis de datos cualitativo ATLAS ti. En este análisis se tiene en 
cuenta las categorías emergentes que surgieron en la investigación. El programa permitió 
realizar familias y redes de familias teniendo en cuenta las verbalizaciones que más se 
repitieron por los participantes en la investigación, resultado de visionar las películas y 
analizar la percepción que tienen los espectadores sobre la antioqueñidad en la actualidad y 
a lo largo de la historia. A la vez se realizaron cruces entre las categorías emergentes, que 
permitieron entrelazar relaciones que se complementaban entre en sí, permitiendo el meta 
análisis de la información. Se muestra inicialmente la familia principal, luego las subfamilias 
que la componen y por último se realiza el meta análisis. Así con cada categoría que se 
presenta a continuación. 
 
  
Principal percepción de Antioquia en la actualidad No. %
Peligrosa, insegura, afectada por la violencia, el 
narcotráfico y la delincuencia
58 20,9%
Región emprendedora, moderna, avanzada, progresista, 
organizada, innovadora, líder
53 19,1%
Región con una alta capacidad de recuperación de 
fenómenos adversos como la violencia y el narcotráfico
51 18,3%
Región cuya gente es trabajadora, solidaria, amable, 
acogedora, educada, inteligente, capaz
39 14,0%
Región muy bonita, limpia, organizada, con el mejor clima 23 8,3%
Caracterizada por una gran capacidad de cambio, 
desarrollo y proyección social
15 5,4%
Económicamente poderosa, pujante, industrial, próspera 14 5,0%
Afectada por dificultades sociales, desigualdad, corrupción, 
decisiones políticas equivocadas, sin oportunidades
11 4,0%
Tranquila, más segura que en otras épocas 4 1,4%
Región con una enorme riqueza cultural, artística, 
deportiva
3 1,1%
Consevadora y con arraigo en la tradición católica 2 0,7%
Región en la que se percibe un contexto de machismo e 
infidelidad
1 0,4%
Región en la cual la mujer sigue teniendo un papel 
protagónico como eje de la sociedad
1 0,4%
NS/NR 3 1,1%
Total 278 100,0%
Fuente: Elaboración propia.
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3.3.1 Educación: inclusión, innovación, cambio, resiliencia 
 
Ilustración 1. Red de análisis sobre Educación 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Según algunos participantes, la educación antioqueña, tan promocionada nacional e 
internacionalmente, es más una estrategia de mercadeo para promocionar la ciudad, que 
una manifestación clara del alcances elevados en el sector educativo. En la realidad, 
Antioquia está lejos de ser la región más educada, desarrollada e innovadora. Es necesario 
señalar que la percepción de los participantes se mueve de un extremo a otro: ¿es una 
educación en un sentido de apariencia, que no prepara para el cambio; o es una educación 
que sienta las bases para el desarrollo? Si se considera a Antioquia la más educada, ¿por 
qué se cree que en las comunas de las laderas y en las zonas marginales el acceso a la 
educación ha sido limitado pese al paso de los años? 
 
Se siguen viviendo una situaciones muy críticas que no se reflejan a diario y 
que pasamos impávidos, que no sentimos que toda esta realidad ahí en uno de 
estos foquitos (sic) que antes eran montañas oscuras en la noche, en cada uno 
de eso lugares hay una realidad y veinte años después no ha cambiado, no es 
Antioquia la más educada, no es Antioquia la más preparada para el futuro, la 
más innovadora CI: 4:3… (12:12) 
 
En el otro extremo están quienes opinan que negar que Antioquia es la más educada, es 
negar, desde el desconocimiento, un plan de desarrollo estudiado y respaldado por serias 
investigaciones que muestran la forma en que los valores antioqueños se han transformado 
en el tiempo (Giraldo S. y., 2013). En este argumento se fundamenta el Plan de Desarrollo 
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de la Gobernación de Antioquia 2012-2015. En el periodo de Sergio Fajardo Valderrama80 se 
apostó por la educación del departamento con la propuesta institucional Antioquia Legal. 
Según Fajardo, la ilegalidad, definida como “una actitud ambigua frente a la norma, que no 
es otra cosa que un comportamiento que se puede formar y trasformar, incentivada por la 
misma debilidad institucional y por la falta de control social y político” (Gobernación de 
Antioquia, 2014, pág. 11), es uno de los aspectos más visibles y está presente en diferentes 
ámbitos: políticos, económicos, sociales, culturales, etc. 
 
Ilustración 2. Antioquia legal 
 
Tomado de (Gobernación de Antioquia, 2014, pág. 11) 
 
Pero eso también lo determina un componente cultural y es la educación, el 
señor era un profesional con seguridad, porque por el espacio, por la situación 
y por lo propuesto era un profesional, tener acceso a la educación universitaria 
y más en esa época pues daba uno elementos de juicio para administrar una 
familia donde había un compromiso y había amor. CI: 1:12… (15:15) 
 
  
                                               
80 Exgobernador de Antioquia. 
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3.3.1.1 Inclusión 
 
Ilustración 3. Red de análisis sobre Inclusión 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
La Inclusión es uno de los aspectos que le ha cambiado la cara a la región, según los 
participantes. En general se percibe que actualmente Antioquia tiene las características de 
una región incluyente, y que el desarrollo de la educación y el mejoramiento de servicios 
públicos (el trasporte masivo, por ejemplo, metro, metro cable, tranvía) han sido los puentes 
que han facilitado tal fin. En el proceso se han beneficiado los barrios ubicados en las 
laderas de las montañas, en los cuales la topografía y la violencia dificultaban el acceso. 
Ahora se percibe más tranquilidad y una mayor tolerancia, en parte por la inversión en 
mobiliario urbano representada en nuevos colegios, plazas, parques, bibliotecas, lugares 
comunes de esparcimiento comunitario, a menudo con acceso a internet. Tales 
infraestructuras generan sensación de seguridad más afianzada. 
 
Como lo decías tú… que… ¿cómo ha cambiado Medellín o Antioquia en éstos 
años?, yo creo que Medellín ha cambiado mucho, y es la inclusión, porque las 
barreras de la periferia antes eran lugares muy difíciles de visitar, ahora con el 
metrocable y las escaleras, pues por ejemplo a mí me encanta ir los barrios de 
la periferia, Santo Domingo me parece hermoso, San Cristóbal pues no es 
Medellín pero es un corregimiento, con el metro cable uno llega súper rápido, 
el sector de San Javier. Pero cuando uno va con turistas que da por casualidad 
ahí en el metro cable siempre le preguntan lo mismo, ¿y por aquí muy seguido 
se encienden a bala? Y pues pasa pero no tanto, pues puede pasar porque fue 
una cultura que heredamos, y somos un pueblo sin memoria, a nosotros se 
nos olvida que pasó y que hicieron CI: 4:35… (70:70). 
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Sin embargo, pese al interés de llevar la inclusión ciudadana a las laderas de la ciudad, los 
cordones de pobreza continúan. En esos lugares el acceso a la educación formal no es fácil, 
y las oportunidades reales para los jóvenes son mucho más restringidas. 
 
Miramos en la película que si bien había delincuentes, sicarios, etc., también 
había jóvenes que se interesaban por la música y que no pudieron cumplir sus 
sueños. Seguramente hoy en día continuamos teniendo muchos jóvenes en 
estas comunas, que no pueden cumplir los sueños de hacerse músicos así sea 
aficionados. Pero me da la sensación de que hoy en día hay más colectivos 
musicales en las distintas comunas: Comuna 13, Comuna Nororiental, Comuna 
Noroccidental, etc. Entonces, hasta en ese sentido las administraciones creo 
que han apoyado mucho, pues han contribuido a ir superando esta 
problemática tan grande que teníamos a los finales de los años 80 y no está 
superada, faltan muchas más generaciones de pronto para considerar la 
superada, pero creo hay una evolución importante CI: 3:24… (27:27). 
 
En los grupos se hizo referencia a que frecuentemente los antioqueños muestran cierta 
segregación con personas que no son de la región, y se auto-catalogan como una 
comunidad cerrada a los foráneos. Este comportamiento dificulta los procesos de adaptación 
de los inmigrantes del país e incluso extranjeros, y limita sus oportunidades. 
 
Es muy particular, y no, de todas maneras es cerrado, sigue siendo cerrado. La 
persona que entra allí tiene que mostrar que es muy buena en lo que vaya 
hacer, porque no entra tan fácil… Una persona mediocre no se cría allá, y 
entonces rápidamente se quema, pero el que entra se queda, que esa es la 
otra: el que se queda logra… nadar como pececito ya en el agua, se siente, 
habla, come, costumbres… CI: 10:97… (212:212) 
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3.3.1.2 Innovación 
 
Ilustración 4. Red de análisis sobre Innovación 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
El plan de desarrollo de la Gobernación, Antioquia: la más educada, le aposto a la educación 
como medio para avanzar contra la violencia y contribuir a cambiar el imaginario dejado por 
el narcotráfico en otra época por aspectos más amables como la renovación urbanística, el 
emprendimiento, la innovación y la tecnología. Los avances en estos aspectos fueron 
reconocidos internacionalmente, y la región fue distinguida con varios premios que rescatan 
una mirada más positiva de Antioquia. 
 
Los participantes tanto nacionales como foráneos, reconocen que si bien el departamento ha 
alcanzado logros importantes en estos campos, las autoridades departamentales y los 
dirigentes en general deberían asegurar, como mínimo, que sus habitantes tengan una 
calidad de vida a la cual tienen derecho y la educación es un derecho fundamental que 
siempre es vulnerado. Consideran que efectivamente Antioquia es la más educada, pero no 
por apostarle a reconocimientos externos, sino porque lo deben asegurar sus dirigentes. De 
lo contrario la calificación se queda en la apariencia, y la educación de calidad continuaría 
siendo limitada para las capas de población más pobres del departamento. 
 
Y no para en un paradero, monta gente más de la que puede caber en un bus. 
Y ni siquiera estoy pidiendo un bus bueno ni moderno, sino que pare en el 
paradero, que la gente se baje en el paradero, cosas como esas básicas 
diarias ¿cierto? Pero tenemos la categoría de ciudad innovadora. Pero ¿qué es 
ciudad innovadora? O sea, a veces es como lo que merece cualquier ciudad, o 
sea que innovadora va a ser que tenga un metro o que tenga un metrocable, si 
es lo que tiene que existir CI: 4:13… (32:32). 
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Cuando hablamos de Medellín innovadora, cuando hablamos de todas estas 
cosas, esas personas que están dirigiendo nuestras vidas, tal vez no sean las 
mejores, pero si están logrando reconstruir en ustedes y para ustedes una 
ciudad distinta” CI: 5:29… (55:55). 
 
3.3.1.3 Cambio 
 
Ilustración 5. Red de análisis sobre Cambio 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
La entrada del narcotráfico en Antioquia a partir de la década de los setenta marcó un claro 
quiebre en diferentes esferas de la vida en la región. Al instaurándose como una ‘opción 
laboral válida’, las estructuras económicas, políticas, socio-culturales, estéticas y hasta 
psicológicas de grupos importantes de población se trastocaron. Valores tradicionales que 
hasta ese entonces se constituían en derroteros familiares y sociales, trasmitidos de 
generación en generación, como la honorabilidad, fueron reemplazados por otros a menudo 
asociados a la ‘cultura del dinero fácil’. Pese a atravesar momentos complicados, las últimas 
generaciones, aquellas que han sido denominadas ‘jóvenes cultura metro’, reciben una 
sociedad diferente, a menudo relacionada con la percepción de Antioquia como una región 
resiliente. 
 
Y me uno a eso también, porque también he escuchado respuesta frente a 
chicos que dicen que esta es fue la Antioquia que heredamos y está en 
nosotros como limpiarnos de eso… No lo vivimos, muchos no lo vivieron pero 
fue lo que heredamos… entonces como intentar crear una nueva Antioquia 
desde allí… CI: 10:119… (264:264). 
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Para los participantes, aunque se vivieron años violentos, las transformaciones sociales que 
se lideran hoy en día ofrecen esperanzas y expectativa mayores por una mejor región, 
distante de las manifestaciones de violencia. Al mismo tiempo que se reconoce en los 
jóvenes un motor de cambio muy importante, se percibe cierta nostalgia por el pasado de 
inicios de siglo, aquel pasado que cimentó los valores, que, aunque vigentes en fundamental, 
definitivamente han cambiado y se han filtrado en los diferentes ámbitos de la sociedad 
antioqueña. 
 
yo quería recuperar esto es porque a mí me produce mucho alegría, vos dijiste 
y esa es la idea, es muy bonito oír a esos muchachos, la época en la que yo 
forme a mis hijos, en bajo el cielo antioqueño, los niños jugaban en los 
espacios abiertos, como jugaban en los barrios populares en las calles, en las 
quebradas, salían a las calles, se hacia el almuerzo, era una cosa muy linda y 
muy sana, en esa época uno podía criar hijos, nadie los secuestraba, podía 
llevarlos y uno decía, no me toco, cuando me va a tocar, y uno pasaba por un 
CAI con el alma así, va a explotar una bomba, yo todavía me pongo arrozuda, 
es que eso es como increíble, lo que más me duele de todo este proceso es lo 
que quedó y como uno queda en relación con eso, muchas veces en crisis y 
uno ve que el pasaporte de uno lo miran y a uno lo revisan y lo requisan 
porque es Colombiano porque estos desgraciados le buscan a uno droga del 
narcotráfico de Colombia porque había sido muy conocida por el mundo y eso 
es muy jarto y uno ve ahora estos pelaos y creen que eso es puro cuento, 
puede que sea una situación, pero están conociendo otra cosa, ¿si me 
entiende? CI: 5:51… (92:92) 
 
3.3.1.4 Resiliencia 
 
Ilustración 6. Red de análisis sobre Resiliencia 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
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En 2013 Medellín fue seleccionada por la fundación Rockefeller para hacer parte de las 100 
ciudades resilientes del mundo, con la intención de compartir las experiencias en grupos de 
expertos, sobre la manera de mejorar las condiciones de adaptación frente a los cambios en 
el territorio. Desde entonces la Fundación patrocina programas sociales que redundan en el 
fortalecimiento de estrategias adaptativas en momentos difíciles, y los actores participantes 
comparten sus experiencias y obtienen apoyo de los miembros de la red. Antioquia es el 
único lugar en Latinoamérica que tiene oficina propia para este fin. 
 
Lo que se refleja allí es esa capacidad en medio de dificultades políticas, de la 
guerra, de los conflictos, de la misma tecnología disponible en la época. Y en 
segundo lugar el llevarlo a cabo. Tener la capacidad de llevarlo a cabo… CI: 
17:3… (7:7). 
 
Como la misma sociedad fue la que fue capaz de reconstruir y elaborar lo de la 
guerra, el cuento fue como perdonar, y aprender como otra vez empezar, el 
caso de Alemania también fue empezar, como salieron adelante a través de 
los mundiales, ganando todos los premios, los carros también, la ingeniería, 
empezaron a surgir desde otra parte, cambiaron el ambiente, cambiaron todo, 
al principio uno se da cuenta que cuesta madurar, a través de tecnología, de la 
cultura… CI: 5:47… (90:90). 
 
Ligada al caso de Alemania es otra cosa que ya tenemos que ver, a ellos les 
toco desde la guerra la reconstrucción de su país que lo hicieron a través de 
reconstruir las costumbres como familia, cimentando valores como familia, de 
hacer otras cosas que uno no se imagina en Alemania que también son muy 
lindas y Diana Uribe describe y verlos a ellos aquí. CI: 5:54… (92:92). 
 
Según los participantes en la investigación, Antioquia ha sido reconocida mundialmente por 
su capacidad de reconstrucción, de esperanza en una generación mejor, de aceptar la 
transformación de los valores culturales como opción para salir adelante. 
 
En este momento ustedes están viviendo la reconstrucción de Antioquia, y no 
reconstrucción que implica volver al pasado de las mismas costumbres pero si 
y a las demás cosas, pero sí hay una esperanza porque la claridad dados 
conceptos para esa generación que fue marcada por el contrabando, el cartel 
de las drogas, y el narcotráfico básicamente es la vida y la muerte CI: 5:12… 
(45:45). 
 
Yo estoy de acuerdo con la reconstrucción, como palabra ideal para la 
antioqueñidad en estos momentos, no sé si es una cortina de humo, o si es 
una mentira, si es como un espejo mostrando un ideal de lo que es Antioquia 
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hacia afuera y hacia adentro teniendo muchos problemáticas todavía CI: 
5:38… (74:74) 
 
3.3.1.5 Educación y cambio 
 
Las categorías de inclusión, innovación, cambio y resiliencia, pueden agregarse en una 
categoría mayor que muestra el proceso por el que ha pasado Antioquia: la educación ha 
sido el programa bandera de los planes de gobierno de los alcaldes de turno por varios 
periodos, en una apuesta por asumir el proceso educativo como eje transversal para hacer 
frente a las situaciones desestructurantes que el departamento enfrenta: la violencia, el 
narcotráfico, la ilegalidad. 
 
Pese a tales obstáculos, la educación fue, en su momento (y continúa siendo) un intento en 
la búsqueda de una sociedad participativa y equitativa, que reconoce la necesidad de 
transformaciones importantes en la estructura económica, política y sociocultural de 
Antioquia. En términos generales, la educación ha permitido que las personas asuman sus 
responsabilidades ante una sociedad que demanda participación activa permanentemente, y 
no como sujetos pasivos al servicio de intereses políticos, financieros o tecnológicos. 
 
La educación hace visible el tema de la globalización como referente para la afirmación de 
procesos identitarios basados en la subjetividad y en las intersubjetividades: cada persona 
no solamente puede percibir la realidad, sino que está en condiciones de reflexionar y 
deducir a partir de sus percepciones (Luria, Conciencia y Lenguaje, 1995, pág. 11). 
 
Toda actividad que se desarrolla dentro de un grupo (en este caso la educación), influye en 
la construcción de los procesos psicológicos superiores, a través de los cuales se generan 
actividades de socialización específicas. Entre todas las opciones que permite la cultura, la 
educación tiene un papel fundamental para tal propósito. Vygotsky afirma que los símbolos y 
prácticas culturales son el fundamento de la cultura humana; en este sentido, la educación 
privilegia el acceso a instrumentos de mediación como el lenguaje, que permite al individuo 
concienciarse y racionalizar sobre los fenómenos de la realidad. Según Baquero (1996), El 
acceso al lenguaje y a las diferentes formas de conceptualización y apropiación teórica y 
científica, es el vehículo de la apropiación, no solo de saberes externos, sino del 
establecimiento de relaciones con la información, por medio de las cuales se reestructuran o 
se crean nuevos procesos psicológicos, para un mayor control individual sobre las 
decisiones y las operaciones intelectuales y de relación social 
 
En consecuencia, la apropiación de saberes, costumbres y tradiciones, propuestos desde la 
cultura como una actividad conjunta, socialmente definida como educación, señala un valor 
intrínseco en el desarrollo del contexto cultural. La educación impacta y facilita el desarrollo 
de una región a partir de la generación y la complejización de los procesos superiores 
avanzados que tienen su principio en las subjetividades específicas. La internalización 
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permite transformaciones personales y sociales de doble vía, y crea cambios culturales más 
permanentes que facilitan los procesos adaptativos a dicho cambio. 
 
La adaptación es una característica fundamental que flexibiliza los procesos de 
trasformación y cambio, y favorece que las personas asuman experiencias culturales y 
sociales a menudo traumáticas, de una manera positiva. Esto se logra a través de procesos 
de reconversión o reorganización social, mediante la búsqueda de nuevas oportunidades a 
partir de las crisis, el énfasis en la capacidad de asumir nuevos aprendizajes, la ampliación 
de la creatividad, y la posibilidad de centrarse en las oportunidades más que en las 
debilidades. Todos estos mecanismos resultan fundamentales para cambiar esquemas y 
comportamientos que, ante la nueva experiencia, resultan obsoletas o deficientes (Rutter, 
Resilience, Some, Conceptual Considerations, 1993). 
 
3.3.2 Medios de comunicación: lenguaje y tecnología 
 
Ilustración 7. Red de análisis sobre Medios de comunicación 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Según los participantes en los grupos de discusión, los antioqueños son ‘buenos 
comerciantes’, y han sabido vender en el exterior tanto lo bueno, como lo malo. Se ha 
sacado provecho incluso de la violencia del narcotráfico. Es lo que se puede llamar una 
región resiliente: se ha sobrepuesto a las situaciones más adversas en pos del mejor 
beneficio. Tal idea se promueve en los medios de comunicación, una ventana que muestra a 
la región en películas, noticieros y novelas, que configura una gran industria de personajes 
autóctonos por un lado, y de las expectativas sobre lo que se espera de la ciudad después 
de la violencia, los reconocimientos y los premios, por el otro. 
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Entonces, yo digo que si tiene para dar esos… perdón… para recibir esos 
premios, además que me imagino también que ha sido muy bien… es muy 
buen mercadeada… Ahí es donde tú dices que los paisas son muy buenos 
comerciantes: Sí son buenos comerciantes, saben vender su imagen CI: 
12:31… (50:50) 
 
Pero la percepción por ejemplo que hoy se tiene es de… y de la publicidad que 
se hace como Antioquia, la más educada. Que el mismo eslogan que hoy el 
gobierno ha tomado para Colombia la más educada en el 2025 quizá fue 
recogido de la propuesta de Fajardo desde la Gobernación CI: 14:28… 
(105:105) 
 
3.3.2.1 Lenguaje 
 
Ilustración 8. Red de análisis sobre Lenguaje 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
El lenguaje es el mecanismo trasmisor de la cultura única y particular. Configura una base 
importante de información y permite acercarse a las expresiones y valoraciones de la 
juventud antioqueña. 
 
El papel del lenguaje es más evidente en películas como Rodrigo D: No Futuro o La 
Vendedora De Rosas, que cuentan una historia sin guion, a través de actores naturales que 
asumen un lenguaje particular de la región: los protagonistas expresan sus verdades sobre 
la realidad social tal y como la sienten y la viven. En contraste, El Tren de los Pioneros 
muestra la estética de Antioquia en época de la construcción del ferrocarril de Antioquia. 
 
La película de Rodrigo D no futuro es una experiencia lingüística, su lenguaje 
para mí, para todos los compañeros que lo hicimos, porque lo primero que se 
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nos ocurrió cuando nos tropezamos con estos actores naturales, recuerden 
que esa película se grabó con actores naturales, no con actores profesionales 
CI: 18:08… (39:39). 
 
(…) no se trata de hacer un cine digámoslo para echar un margen de realidad 
ni aprovechar esa realidad que pueden tener unos actores, lo realmente 
importante la realidad para mi es el dialogo con los actores o sea las películas 
de realidad no son conceptos del observador sino que soy un poco más 
obsesivo y arrogante con los productores, entonces ustedes ven, no sé cómo 
fue la experiencia que tuvieron con Rodrigo D, es una película que tiene tantos 
años pero es una experiencia de mucha lingüística, uno no entiende, ¿Qué 
están diciendo? Esos muchachos cuando llegábamos a hablar con ellos, las 
palabras que utilizaban ellos tenían otro significado, “plaza”, que uno de ellos 
me decían Víctor “vamos a poner la plaza” era una plaza de trabajo. Por 
ejemplo los trabajadores con los que él me decía, “estos trabajadores míos, 
mira mis trabajadores”, esas palabras estaban entre comillas porque era una 
caricatura de trabajadores y la razón es que ellos me decía, “si estos 
hijueputas me faltan, yo los cojo a pata hermano, los cojo a puñaladas” (sic) CI: 
18:09… (39:39). 
 
En general, hay una tendencia mayor al uso de las palabras para referirse a la agresividad, 
la violencia y los malos tratos, que a elogios. Este quizá sea un elemento vez derivado de la 
cultura de la droga arraigada en las comunas después de los años ochenta. 
 
Entonces era toda una cosa aparentemente, como unas palabras que 
hablaban de un mundo que no existía y por tanto era una caricatura. “La finca”, 
cuando decía “voy pa la finca” (sic) o que estaba en la finca, pues la finca era 
la cárcel. Entonces por ejemplo “el paseo”, un paseo era un momento trágico 
cuando se robaban un muchacho que nunca había hecho un paseo, le daban 
el paseo y lo asesinaban y lo tiraban en una manga CI: 18:14… (40:40). 
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3.3.2.2 Tecnología 
 
Ilustración 9. Red de análisis sobre Tecnología 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Los participantes asumieron dos posiciones claras sobre el papel de la tecnología: aquellos 
que consideran que ha facilitado la ampliación del territorio local, y gracias a ello puede verse 
y vivirse en otras partes del mundo en una referencia directa a la capacidad de la Internet 
para tener al alcance lo que la globalización facilita y exige. Del otro lado están quienes 
asumen una posición más tradicionalista y perciben la tecnología como un peligro 
relacionado con la pérdida de valores, costumbres y tradiciones culturales. 
 
Pues por lo menos con el boom de la tecnología, me parece que todo esto se 
ha ido perdiendo mucho, pero mucho, sobre todo las personas que estamos 
aquí no somos de una especie un territorio local, sino que ya somos usuarios 
de Internet, todos podemos ver las tradiciones de otras partes, básicamente 
pues haciendo un clic o conversando con otras personas. Como que se 
generalizan como que todas las culturas, se estabilizan un poquito con las de 
todo el mundo, entonces uno se parece mucho a la soledad de los países 
nórdicos ya estamos un poquito más solos, ya no estamos tan unidos, 
entonces juega con toda la tecnología y con lo pegado que estamos a lo global 
CI: 1:26… (11:11) 
 
Entonces pienso que estamos más generalizados tanto en cultura como en 
muchas cosas y pues la diferencia ya es total, realmente las familias ya no son 
numerosas, no comemos en familia y pues en mucha parte me hacen sentir 
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que estamos viviendo algo muy lejano pues bien comparándolo con lo de 
ahora, en las ciudades CI: 1:27… (11:11). 
En esta época en donde es imposible pretender que lo que se hizo hace 100 
años siga conservándose no solamente en Antioquia sino en el mundo, si 
nosotros vamos a meter esto dentro del espacio de la globalización es 
imposible que eso se dé, como es imposible que con los medios de 
comunicación que en este momento tenemos o con la tecnología CI: 2:28… 
(74:74) 
 
3.3.2.3 Lenguaje, medios de comunicación y tecnología 
 
El mediador fundamental en la construcción de identidad individual y social es el lenguaje. El 
psicoanálisis otorga un papel fundamental a la narrativa apoyada en el concepto de un yo 
como narrador. 
 
Más que recolectores del pasado, los procesos de identificación con uno mismo y con los 
demás, son narradores del pasado que integran el presente y proyectan el futuro en un 
sentido de continuidad. Con el ejercicio de la narración, los seres humanos ejercitan el 
pensamiento, crean imaginarios, realizan elecciones y construyen su identidad. 
 
La narración es un principio organizador y estructurante de toda acción humana. Es lo que 
Widdserhoven81 llamó identidad narrativa: la unidad de la vida de una persona tal como es, 
articulada y experimentada en historias que expresan esa experiencia. 
 
Es ahí en donde el yo narrador tiene como meta, encajar en la realidad, conservando la 
coherencia interna y externa, transmitiendo los valores sociales y las costumbres y 
asimilando la herencia histórica y cultural, en un proceso interactivo de construcción de 
identidades individuales y sociales. El otro valida la experiencia del pasado para 
reconstruirlo. El yo participa en el presente con experiencias y objetivos comunes que 
favorecen el sentimiento de mismidad y de pertenencia. 
 
La comunicación humana mediante cualquier medio (escrito, grafico, visual, artístico), 
participa en la construcción y trasmisión de significados compartidos, no solo como 
constructor y vehículo de expresión de identidades, sino en el juego de situaciones, vivencias 
y experiencias inconscientes, que una vez estructuradas e incorporadas como propias, 
muestran sentimientos, estilos de vida, significados: la fenomenología de la persona que 
recibe, percibe y trasmite. 
 
Así las cosas, difícilmente los medios de comunicación logran ser imparciales ya que el yo 
narrativo está construido con sus propias vivencias que permean la narración en el presente. 
Medios escritos como revistas, periódicos, libros, y medios visuales como el cine y la 
                                               
81 Citado por Serrano, (1995, pág. 42) 
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televisión, se han encargado de mostrar a Antioquia en sus dos caras: la cara de la región 
más educada, innovadora, la mejor esquina de Suramérica, y el lado oscuro que continua 
siendo el de la violencia y el narcotráfico. Como ambas caras son parte de la misma 
moneda, representan una parte muy importante en la formación de actos identitarios de 
mismidad y otredad. Los imaginarios que otros tienen de los antioqueños y la forma de 
percibirse a sí mismos como región están mediados por la subjetividad que se desarrolla 
socio históricamente y hace énfasis en la similitud y la diferencia de un mismo espacio 
psicosocial de pertenencia. Sea cual sea la cara de la moneda, se tiene conciencia de sí 
mismo, de quien se es en un contexto y en un momento determinado, y esto permite 
identificarse con otros y con determinadas categorías (antioqueños, trabajadores, 
negociantes, verracos). La identificación permite desarrollar sentimientos de pertenencia, a 
través de la mirada reflexiva y de la continuidad, a través de cambios y transformaciones que 
se evidencian en el tiempo. 
 
Los medios de comunicación se convierten en el espejo en que todos se miran. Se asumen 
significados y sentimientos compartidos en un contexto específico de modo verbal y no 
verbal. En ese espacio aparecen memorias del pasado, valores, actitudes, tradiciones, 
prejuicios, creencias, estereotipos, expectativas, significados sociales que son resignados 
individualmente y validadas por los otros. Con ellos se establecen vínculos que se asumen 
como propios y se tramitan nuevamente en acciones para fotografiar la realidad, 
seleccionando aquello que se quiere mostrar o callar. 
 
La tecnología juega un papel importante. Los niños aprenden a estar conectados a las redes 
desde pequeños, y reciben información real o imaginaria de otros (cercanos o distantes), que 
tramitan categorías con las que pueden identificarse, aceptando o sustituyendo vínculos más 
tradicionales por modos más independientes de acceder al mundo. Tales modos no son 
menos culturales y sociales, pero igualmente desarrollan la conciencia de mismidad, otredad, 
sentido de pertenencia (guardados en la memoria y sustentados en el imaginario social), y 
los recuerdos que ofrecen la continuidad subjetiva necesaria para la identidad social. Este es 
el campo de estudio de Piaget y Vigotsky. 
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3.3.3 Antioquia: comuna, comunidad, Medellín, estética de ciudad, realidad 
antioqueña 
 
Ilustración 10. Red de análisis sobre Antioquia 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
La mayoría de los participantes en los grupos de discusión están en edades jóvenes. A 
través de sus verbalizaciones se puede percibir que quienes pertenecen a estas 
generaciones se sienten más tranquilas, y que la región transmite esa tranquilidad. Se trata 
de personas que han conocido los acontecimientos de las décadas de los setenta, ochenta y 
noventa a través de terceros (relatos familiares, medios de comunicación, etc.). Visualizan 
esta historia como si perteneciera a otra dimensión. 
 
No lo que te digo, muy distante. Para mi Medellín es una ciudad muy tranquila, 
digamos que yo he vivido en una Medellín muy diferente porque a mí nunca 
me han atracado, nunca he visto un robo, o sea nunca me han robado; no me 
ha pasado nunca nada. Voy en el centro súper tranquila a las 10 de la noche y 
no siento peligro, pero sé que alrededor de todo eso pues hay una 
problemática que todavía se está viviendo, que no me ha tocado de ninguna 
forma CI: 5:4… (22:22) 
 
Las percepciones sobre Antioquia en los grupos de discusión fueron diversas. Algunos 
participantes resaltaron el liderazgo en aspectos de desarrollo social y educación en el país, 
a la par con unas características geográficas (como el paisaje y el clima) que favorecen su 
progreso. La apreciación particular sobre la ubicación del departamento en los lugares de 
vanguardia en el país, es la base para que se llegue incluso a considerar que, 
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eventualmente, no necesitaría estar vinculado al proyecto nacional y de alguna manera se 
apoya el movimiento Antioquia Independiente. 
 
Incomprendida, tristemente. Pienso que Antioquia despierta muchas pasiones. 
Posiblemente sea difícil ser indiferente ante sus contradicciones y ante la 
fragmentación de sus valores, pero creo que creo que valdría la pena plantear 
una re-edición de su abordaje histórico por parte de otras regiones: como se ve 
desde Bogotá o como se ve desde otras regiones del país. Creo que hay que 
volver a contar la historia… es la percepción que tengo viendo a Antioquia 
desde afuera CI: 17:9… (27:27) 
 
Otros consideran que tal discurso es solo un gancho publicitario y que no se puede ocultar 
que persiste la violencia y la pobreza, y la educación y el desarrollo están lejos de ser 
ejemplares. La Antioquia actual para ellos es un ente fragmentado, dividido, reeditado. 
 
(…) extraviada de su propio camino. CI: 17:10… (31:31) 
 
Un participante de origen alemán, estableció un paralelismo (guardadas las proporciones), 
entre la historia antioqueña reciente y la Alemania de la posguerra, y consideró que ambos 
procesos tienen elementos similares, en particular en lo tiene que ver con las 
manifestaciones de fortaleza para la reconstrucción y la resiliencia. 
 
No, ni tan forzada… Si vieras que en Santafé de Antioquia, había una 
alemana. Y fue muy fuerte, porque yo no esperaba que las personas que 
estuvieron en Santafé de Antioquia… lloraran, recordando y viendo las 
películas. Se paró una Alemana y dijo, esto es lo mismo que vivimos en 
Alemania… entonces imagínate, sin hacer mucho… CI: 10:116… (260:260). 
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3.3.3.1 Comuna 
 
Ilustración 11. Red de análisis sobre Comuna 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
La ciudad de Medellín está dividida en seis zonas y diez y seis comunas que agrupan los 
barrios de la ciudad. La estratificación socioeconómica en la ciudad clasifica las comunas en 
estratos del uno a seis. Sin embargo, el término comuna adquirió con el tiempo una 
connotación negativa: hablar de comuna es hablar de violencia. Una característica particular 
de la geografía de Medellín es la forma en V de sus montañas82. Esta configuración fue 
fundamental en los procesos de asentamiento en estas zonas en las que actualmente se 
ubican los barrios con mayores dificultades sociales y económicas de la ciudad, foco de la 
violencia de otras épocas. 
 
Comuna es El Poblado por ejemplo, también. Pero eso no se hace referencia a 
la comuna del Poblado, sino a la comuna suroriental o nororiental, que es 
donde están, pero dividido así…” CI: 10:40… (81:81). 
 
…es el imaginario: tú piensas en Medellín o en Antioquia y automáticamente 
piensas en las comunas… la comuna 13… Entonces ya piensas en el caos CI: 
14:10… (63:63). 
 
El tiempo se encargó de demostrar que uno de los mecanismos más eficaces para la 
cooptación de la sociedad por el narcotráfico fue su vinculación con el deporte en todas las 
                                               
82 De allí el nombre de tacita de plata. Perfectamente se puede ver de un lado al otro. 
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escalas. En la época con mayor recrudecimiento del fenómeno (entre 1970 y 1993), el fútbol 
fue una actividad muy influenciada por el dinero y el poder de los carteles en todo el país y 
particularmente en Medellín. La construcción de escenarios deportivos (canchas de fútbol) 
en los sectores más pobres de la ciudad, a manos del cartel de Medellín, marcó 
profundamente el imaginario de las comunas como sinónimo de violencia y fue expresado 
como un vívido recuerdo entre los participantes: observar una cancha de futbol iluminada, 
era sinónimo del poder del narcotráfico. 
 
Además que tú piensas en la… digamos eso también influye mucho el fútbol… 
El Nacional… la asociación de Nacional-comuna, y más si tú vas en el 
teleférico, ahí está el escudo de Nacional. Entonces ya uno también piensa 
cuando viene Nacional acá a Colombia… Agresivos… Pero realmente no… CI: 
14:11… (75:75) 
 
Históricamente, los flujos migratorios de los municipios del departamento de Antioquia han 
confluido en la ciudad de Medellín. Muchos migrantes se ubicaron en las partes altas de la 
montaña, y poco a poco conformaron barrios, a menudo subnormales, sobrepoblados por 
efecto del desplazamiento y relegados de las posibilidades de desarrollo de la ciudad. Estas 
zonas fueron presa fácil del narcotráfico y llegaron a convertirse en proveedores de mano de 
obra de las estructuras delincuenciales. Los participantes nacionales y extranjeros refirieron 
ese imaginario: decir comuna es imaginarse de inmediato a Antioquia o a Medellín. 
 
Yo creo… no sólo Antioquia, yo creo que hay que entender el contexto del 
conflicto porque, al fin y al cabo esta condición de estos barrios de Medellín se 
da por la población a causa del desplazamiento y, pues, los asentamientos 
ilegales, desplazados. Más aun, con eso, pues la marginación, la falta de 
oportunidades… CI: 14:13… (77:77) 
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3.3.3.2 Comunidad 
 
Ilustración 12. Red de análisis sobre comunidad 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Casi paralelo al imaginario de comuna como algo negativo, aparece el imaginario de 
comunidad. Para los participantes, los antioqueños siempre están unidos, y la unión se 
manifiesta en la capacidad para desarrollar proyectos importantes, buenos o malos. Se trata 
de un vínculo casi tan cercano a los encontrados frecuentemente en los guetos. A ese 
elemento se le atribuye ser la base de obras tan importantes como la construcción del 
ferrocarril de Antioquia, por ejemplo83. Justamente este tipo de solidaridad en el trabajo lo 
que ha posicionado a Antioquia como la mejor esquina de Latinoamérica, la más educada, la 
más innovadora. También se constituye en uno de los valores más resaltados por los 
participantes: el imaginario de comunidad, de unión, de solidaridad, de fuerza. Es necesario 
tener en cuenta el perfil de los asistentes a la investigación, ya que como lo muestra la 
gráfica 1, el nivel educativo de los participantes es alto, el 74,2% tienen pregrado, en curso o 
terminado,  en diferentes disciplinas: Ciencias, sociales, Comunicación social y otras (ver 
gráfico 1 y 2) 
 
Entonces son cosas sociales. También por ese lado son muy organizados: se 
abren proyectos sociales, son muy organizados. Las políticas sociales, lo 
bueno es que ellos se acogen como colectivos. O sea, ellos no son uno sino 
son unos… y esos unos forman colectividad, entonces los proyectos son para 
                                               
83 Faena que se observa en la película El tren de los Pioneros 
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esos unos: acá no, acá ese proyecto es para uno, creado por uno, para uno y 
por uno. Mientras allá no. Es un proyecto de todos hacia todos y para todos… 
Esa colectividad se ve mucho. Vale! CI: 12:10… (22:22) 
 
Digamos que Medellín lleva unos procesos muy interesantes, y lo que tú 
mencionabas de lo colectivo, del tema del espacio público, que es algo muy 
interesante de cómo construir ciudad a partir del espacio público, de pensar 
que no todo es solamente un lugar de tránsito sino que la calle es un lugar de 
estadía también, con todos los problemas sociales que existen… Porque 
digamos, lo que se cae a decirle a Medellín en un primer momento, cuando se 
hacen los reconocimientos es: hay prostitución, hay bandas criminales, hay 
sicariato, hay una cantidad de cosas… Pero digamos que, es algo… digamos 
que aun cuando existe como tal, no se desconoce y no se invisibiliza. O sea, 
no es una cuestión de un afán por invisivilizar sino por crear nuevos procesos 
sociales… Entonces, yo digo que si tiene para dar esos… perdón… para 
recibir esos premios CI: 12:29… (50:50). 
 
3.3.3.3 Medellín 
 
Ilustración 13. Red de análisis sobre Medellín 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
La percepción de los participantes sobre Medellín se entrecruza con las de otras categorías 
ya expuestas. Están quienes opinan que lo de ser una ciudad innovadora y avanzada es una 
estrategia de mercadeo más que una propuesta real. Opinan también que persiste la 
violencia, la pobreza y el narcotráfico, y consideran que una infraestructura de trasporte 
público de buena calidad es un elemento mínimo en una ciudad de la magnitud de Medellín. 
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Y no para en un paradero, monta gente más de la que puede caber en un bus. 
Y ni siquiera estoy pidiendo un bus bueno ni moderno, sino que pare en el 
paradero, que la gente se baje en el paradero, cosas como esas básicas 
diarias ¿cierto? Pero tenemos la categoría de ciudad innovadora. Pero ¿qué es 
ciudad innovadora? O sea, a veces es como lo que merece cualquier ciudad, o 
sea que innovadora va a ser que tenga un metro o que tenga un metrocable, si 
es lo que tiene que existir.” CI: 4:13… (32:32) 
 
(…) a mí me parece un sesgo que es muy válido, sobre todo por una actitud 
chovinista que tiene el antioqueño pues que somos lo más pujante, que somos 
la verraquera (sic), pues una imagen pues que somos el centro y el ombligo del 
mundo, entonces yo pienso que una visión así que cuestione todo eso y 
agresivamente; cuestionando lo pilares religiosos, sociales y pues de valores 
que tiene nuestra sociedad, me parece muy valiosos CI: 4:5… (18:18) 
 
Algunos expresan que Medellín es un laboratorio social mediante el cual se ha confirmado 
que la educación y la cultura permiten una experiencia distinta al ciudadano. Con el 
mejoramiento de la infraestructura educativa y cultural, en la cual se resalta la apertura de 
espacios deportivos, los ciudadanos han encontrado nuevas formas de habitar los espacios 
públicos: sienten que se les tiene en cuenta, desarrollan un sentido de pertenencia y 
recuperan valores sociales tergiversados por el efecto del narcotráfico y la delincuencia. 
Según los participantes, esta experiencia ha traspasado fronteras, y el modelo político se ha 
exportado a países como México y Brasil, a ciudades que atraviesan situaciones similares a 
Medellín. 
 
Si también me parece que un poco, pues la gente que es de afuera de alguna 
manera tiene como esa categoría de la ciudad más avanzada y tal. Yo lo 
percibo todos los días porque trabajo inclusive hace poco deje de usar el 
vehículo y todos los días monto en bus CI: 4:12… (32:32) 
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3.3.3.4 La estética de ciudad 
 
Ilustración 14. Red de análisis sobre estética de ciudad 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Los participantes consideran que la estética de la ciudad está muy relacionada con los 
efectos del narcotráfico, en particular sobre la violencia, llevando a que las diferentes 
administraciones departamentales se unieran para darle una nueva cara a la región, imagen 
que constantemente se muestra en los medios de comunicación debido a los diferentes 
premios que se le han otorgado, como la más ciudad avanzada, educada, e innovadora.  
 
Se volvió una fachada como para vender pero en el fondo sigue siendo el 
mismo Rodrigo D, la misma La Vendedora de Rosas, el mismo Apocalipsur. Si 
cierto modo pensar si la ciudad si ha cambiado desde su forma íntegra, pero la 
parte pues más central de la ciudad o si simplemente es más bien una 
fachada, es una construcción, un retablo que se muestra a los turistas o que se 
muestra como a nivel mundial. O si verdaderamente tenemos una ciudad que 
ha cambiado o que se ha repensado los asuntos de violencia CI: 3:11… 
(15:15). 
 
Un punto de quiebre en la transformación de la estética de la ciudad es la promulgación del 
plan de desarrollo de la Gobernación de Antioquia desde 2012, en el cual se hace una 
apuesta política considerable por la educación del departamento. Derivado de las decisiones 
del documento, se adelantaron inversiones importantes: se crearon parques y bibliotecas en 
lugares considerados altamente violentos y peligrosos y se ofrecieron orientaciones para que 
la ciudadanía entendiera estos espacios públicos como lugares de esparcimiento, recreación 
y paz; lugares que se transformaron para la convivencia de la comunidad. 
 
En Antioquia paso algo muy particular y es que, a raíz del metro, de la cultura 
metro, estos barrios que quedaban así, con el metro cable, eso tuvo que haber 
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cambiado el paisaje, la estética de la ciudad de una manera… Yo no lo viví 
pero me imagino. Entonces, así sea solo organizar el ladito donde está, eso 
implica algo… que a la gente, cuando van en metro cable a estos barrios les 
dieron pintura para que pintaran sus casas. Entonces esto de alguna manera 
cambia como la perspectiva de barrio también… De ya vamos hacer mirados 
desde afuera, ya esta pelea no es para adentro si no para fuera… CI: 13; 26… 
(131:131) 
 
La obra del metro de Medellín facilitó la reorganización de espacios públicos y privados, y 
sentó las bases de los cambios urbanísticos recientes en zonas alejadas de la ciudad, ahora 
interconectadas y con mayor acceso a bibliotecas, parques, centros deportivos y centros de 
conocimiento. Estos elementos del mobiliario urbano aumentan la sensación de seguridad en 
los ciudadanos y proporcionan mayores niveles de confianza y aceptación del cambio 
cultural, que, en últimas, desarrolla el sentido de pertenencia de los habitantes de las 
comunas. En la práctica, los programas motivan al ciudadano a cuidar el barrio y aumentan 
la percepción de seguridad: se reorganizaron los lugares por donde cruzan las rutas del 
metro-cable o el tranvía, para mostrar una cara distinta de la ciudad, radicalmente diferente a 
la de la violencia, por la que eran conocidos. 
 
Mirando la película encuentro que… lugares que son emblemáticos: muestran 
la Iglesia del Perpetuo Socorro, muestran la Fiscalía, muestran ciertas partes 
de Medellín, pero hay para mí un concepto de la ciudad pues, como un 
cambio, y es que, cuando llega el metro, influye en que unos espacios que 
eran de esta gente, empiezan a mezclarse y entonces por ejemplo en El 
Poblado, en Envigado, la gente se desplaza y empiezan a utilizar estéticas 
diferentes CI: 3:41… (25:25). 
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3.3.3.5 La realidad antioqueña 
 
Ilustración 15. Red de análisis sobre la realidad Antioqueña 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
La percepción de los participantes en los grupos de discusión es que la realidad antioqueña 
replica muchos de los problemas sociales propios de todo el país: la pobreza, el 
desplazamiento, el desempleo y la violencia. Al parecer, tales asuntos no se quieren mirar de 
frente y resulta más fácil pensar que siempre se están adelantando acciones para reducir 
sus efectos. 
 
El cine antioqueño se ha caracterizado por mostrar la realidad tal como es. A menudo la 
utilización de las producciones cinematográficas para narrar eventos a manera de denuncia, 
no es bien recibida por los espectadores o la crítica, justamente porque la realidad tiende a 
incomodar. El cine antioqueño no escapa de esta situación. Sin embargo hay que tener en 
cuenta que la realidad social antioqueña es más organizada, actualmente hay algunas 
problemáticas de la región sobre las que hay que centrarse, como es el control territorial que 
definitivamente es copiado por los sectores organizados que se disputan el poder y de los 
que se derivan fenómenos sociales tales como la violencia y la extorción que son 
particularmente fuertes en Antioquia.  Los últimos gobiernos antioqueños han enfocado su 
plan de trabajo, en cambiarle la cara a la región, hacer de Antioquia la más educada, 
apostándole a la educación para que sea la puerta al desarrollo de los ciudadanos.   
 
Me parece muy interesante las cosas que se empiezan a sugerir en la realidad 
social de ese momento, o sea yo creo que en esta película se pueden ver unas 
pistas para lo que va a venir después Para Medellín. O sea Si uno mira como 
un paralelo lo que pasa hoy en los barrios, esta es como el… Una etapa muy 
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prematura de Una cosa que hoy en día es mucho más organizada. O sea si 
hay algo que la mafia ha sabido hacer en Medellín es organizarse y eso 
sucedió a partir de la influencia paramilitar pues en la ciudad CI: 3:12… 
(17:17). 
 
Entonces hacia el año 2000, o sea, Creo que 10 años después de que se hizo 
esta película, se refinó mucho como pues la vacuna ¿cierto? Y si usted mira 
ese tipo de renta ilegal, que está muy bien organizada en la Ciudad. Entonces 
como que cada combo de muchachos sabe bien Que hacer y saben dónde 
tienen que recaudar, en fin. Eso ha hecho que haya más vídeos vinculantes 
entre esas organizaciones. Entonces me impresionó ver mucho como… 
porque ahí hay una lectura de esa Génesis, de esos inicios CI: 3:13… (17:17). 
 
3.3.3.6 Antioquia: mito o realidad 
 
Los participantes en la investigación perciben que los grandes imaginarios sobre los que se 
edificó la identidad antioqueña, la pujanza, la habilidad en los negocios, la ‘verraquera’, la 
conformación de familias numerosas en las que la mamá es la figura de autoridad por 
excelencia, que solo se alimentan de frijoles y arepa, ‘no se varan’ y son trabajadores 
incansables, ultraconservadores y rezanderos, no es más que un mito en la actualidad. Tales 
características corresponden ahora a fragmentos de la autoimagen con que generaciones de 
antioqueños crecieron, y que fueron trasmitidas a en el tiempo por el grupo relacional más 
cercano. El mito del orgullo paisa refuerza la identidad antioqueña, coincida o no, con la 
realidad. Los resultados de la investigación dejan ver que el antiqueño actual ha cambiado 
en unos aspectos más que en otros, y sus valores no son la excepción: las familias son 
menos extensas y con responsabilidades compartidas, son más citadinos y amantes del 
dinero fácil. 
 
Estos fenómenos revisten una enorme complejidad que es del interés de las ciencias 
sociales. Su estudio permite el acercamiento a los imaginarios y la aclaración de elementos 
fundamentales para la comprensión de la identidad social. El cuestionamiento sobre los 
procesos que facilitan la interiorización de pautas de conducta en los comportamientos 
sociales y su re-significación en categorías propias de la identidad del grupo social son 
elementos orientadores de los procesos investigativos en el campo. 
 
La dimensión temporal en los procesos identitarios constituye otra gran área de interés. Su 
estudio permite verificar las transformaciones de la autoimagen de la región en el tiempo, los 
estereotipos, los signos, símbolos y costumbres, aparentemente estáticos, pero sujetos al 
cambio permanente en una sociedad que se los apropia, los acepta, rechaza y modifica, en 
función de lo que puede convertirse en obstáculo o facilitador para su avance como 
sociedad. 
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3.3.4 Violencia: migración, narcotráfico, pobreza, política 
 
Ilustración 16. Red de análisis sobre Violencia 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
La relación de Antioquia con la violencia es quizá uno de los imaginarios más recurrentes en 
el país y el exterior. El departamento padeció las épocas más fuertes del flagelo del 
narcotráfico, y algunas de sus ciudades se convirtieron en epicentros de la delincuencia 
organizada, cuyas manifestaciones más violentas hicieron eco en los medios de 
comunicación del mundo. No se trata solamente de la violencia derivada de estas 
actividades. El conflicto sociopolítico que ha sufrido el país a lo largo de más de medio siglo 
ha socavado la estructura de la población en todo el territorio, y Antioquia no ha sido ajena a 
sus efectos. No obstante, los participantes consideran que el imaginario de región violenta se 
ha ido transformando, en particular en otras regiones del país. En los grupos de discusión se 
señaló el efecto generalizado del narcotráfico sobre las instancias públicas y privadas: la 
política, la economía, la sociedad. En este caso la cultura se equipara en su funcionamiento 
a la personalidad, que se construye a partir de la información que se recibe y termina por ser 
asimilada como cierta. La psicoterapia ofrece herramientas para aclarar el problema. 
 
Igual es en toda Colombia. Eso no es un misterio para todos. Sino que ya, 
digamos que a través de la historia las comunas se han hecho algo muy… es 
el imaginario: tú piensas en Medellín o en Antioquia y automáticamente 
piensas en las comunas… la comuna 13… Entonces ya piensas en el caos. 
Pero ese es el imaginario que a ti te dan, porque cuando tú realmente vas es 
otro concepto diferente. Bueno, la diferencia es que si tú eres de la zona, es 
más accesible que uno entre, pero así como tú crees que es violencia CI: 
14:8… (63:63) 
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Otra faceta de la violencia en la percepción de los participantes es la de comprenderla como 
un fenómeno constante y disfrazado, que ha sabido mimetizarse y transformarse tan rápido 
como la sociedad misma: cambian unas cosas y se mantienen otras. Se señala también los 
valores de respeto y tolerancia como principios activos de la no violencia, y la capacidad de 
asimilación y reconstrucción de los antioqueños en los periodos posteriores a los periodos de 
violencia más cruenta. Tal situación ha merecido el reconocimiento de Antioquia como una 
región resiliente. 
 
Una de los lados más cuestionables de la violencia es la ejercida contra los menores de 
edad, en particular en su periodo de infancia. Para los participantes, pareciera que, en su 
afán de trabajar, a los niños se les inculca la importancia y la necesidad del dinero desde 
edades tempranas. Probablemente las consecuencias de una visión utilitarista extrema en 
los jóvenes tendrían que rastrearse en la presión social y cultural que significan estas pautas 
en el entorno familiar temprano. 
 
No sé, pues no sé si es el efecto de la actitud de los medios, pero yo la veo 
más desbordada y más cruel incluso. Pues yo pienso hacia los niños, por 
ejemplo en las imágenes, desde el inicio en la delincuencia han bajado mucho, 
pues los indicios, pues de la edad en la que empiezan a trasegar en ese 
mundo y esas actividades, ha bajado el promedio de edad... Yo creo que 
mientras más niños, más crueles somos, pues menos diques culturales 
tenemos, y creo que eso puede incrementar el grado de daño irreversible CI: 
3:8… (11:11) 
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3.3.4.1 Migración 
 
Ilustración 17. Red de análisis sobre Migración 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Las ciudades de Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla han sido los polos de desarrollo del 
país. Estas ciudades se caracterizan por un crecimiento rápido y sostenido, en particular 
después de la segunda mitad del siglo XX, que da cuenta de la intensidad de los procesos 
migratorios internos y la urbanización acelerada. 
 
En poco más de cincuenta años, la población de Medellín pasó de 358.000 habitantes 
(Censo de 1951), a 2.217.000 (último censo en Colombia, 2005), El peso de la inmigración 
en el crecimiento de la ciudad es evidente. Es posible pensar que, aun actualmente, el lugar 
de origen de un porcentaje importante de la población, está en los municipios antioqueños, y 
que en algún momento de su infancia consolidaron sus costumbres en un contexto muy 
distinto al urbano. 
 
La migración que comenzó en los años treinta estaba motivada inicialmente por la búsqueda 
de oportunidades económicas. El desarrollo de la ciudad y su transformación hacia una de 
las urbes con mayor oferta de empleo, crecimiento y servicios, intensificó el proceso. Con la 
violencia, el surgimiento de grupos armados en el marco del conflicto y el narcotráfico, la 
ciudad se convierte en receptora de amplios contingentes de población desplazada de sus 
zonas rurales de origen, en una lógica que todavía persiste (Giraldo & Giraldo, 2013). 
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Muy importante y es que, frente al trabajo, lo entendería yo, hay como una 
ruptura donde esa verraquera en el trabajo y esa entrega es más del 
campesino antioqueño que migra… además migra de los pueblos… CI: 
14:21… (79:79). 
 
Hay una cosa muy particular que hemos mencionado ahora y es la migración: 
si uno mira los habitantes de Medellín, muchos vienen de los pueblos, y vienen 
de los pueblos precisamente huyendo de esa violencia, no de los ochenta, 
noventa del narcotráfico… si no de mucho tiempo atrás. Entonces si hay una… 
en Medellín, incluyendo algunas zonas aledañas, área metropolitana, pueblos 
cercanos, está marcado mucho como por esa parte de la violencia... CI: 
14:27… (103:103). 
 
Para los participantes en los grupos, una gran parte de la población Antioqueña son 
migrantes que provienen de la zona rural o que tienen familiares cercanos de origen 
campesino. No es extraño entonces, que costumbres y comportamientos arraigados en el 
campo continúen en la ciudad: la comida, la música, etc. La tradición oral permite que 
abuelos y personas mayores mantengan vivos los recuerdos de un pasado que se añora con 
nostalgia. 
 
Como en el movimiento cultural, cuando las familias tienen que desplazarse a 
la ciudad a buscar trabajo o a buscar más oportunidades. Entonces es 
indiscutible que el lugar moldea las culturas. Cuando te mueves del campo yo 
creo que en la ciudad se empieza a formar otro tipo de oportunidades, otro tipo 
de aspectos que generan precisamente lo que vemos, que es en las familias 
como esa unión y a la vez ese choque entre los familiares, pero existe pues la 
unión CI: 3:16… (23:23). 
 
  
 148 
3.3.4.2 Narcotráfico 
Ilustración 18. Red de análisis sobre Narcotráfico 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
El imaginario de Medellín respecto al narcotráfico ha ido cambiando paulatinamente. Hace 
un tiempo, pensar a Medellín era pensar en las imágenes y manifestaciones de una violencia 
y unos estereotipos muy marcados, y derivados de la práctica de la delincuencia organizada: 
el tipo de belleza en las mujeres, la estética del mobiliario urbano de los barrios de influencia 
en la ciudad, el lujo excéntrico de mansiones, automóviles, y otros bienes, etc. Se llegó a 
afirmar la consolidación de una ‘cultura del narcotráfico’. 
 
Esta percepción al parecer, ha cambiado en un sentido muy positivo. Los participantes 
consideran que el departamento ha encontrado la manera de sortear estas dificultades, y de 
encaminar su rumbo a partir de una época de violencia poco favorable que constituye la 
base de un proceso de resiliencia colectiva, con efectos benéficos en muchos aspectos de la 
vida cotidiana. En parte, se tiene la idea de que no se puede culpar al narcotráfico de la crisis 
antioqueña posterior a los setenta. Ciertas dinámicas culturales asociadas a un regionalismo 
exagerado y la confluencia de identidades diversas difícilmente conciliables en la región, que 
hacen que perciba como una cultura dividida, facilitarían la comprensión de la forma en que 
el narcotráfico entró y se acomodó tan fácilmente. Una muestra la constituyen los valores (o 
antivalores) culturales que se trastocan y se acomodan dependiendo de las creencias 
personales: el sicariato, por ejemplo, es una práctica que valida la muerte como ‘forma de 
trabajo’, y sin embargo, a menudo se conocen historias de quienes lo ejercen, en las cuales 
se asume un tipo de lealtad como el único camino para sobrevivir. 
 
Eso genera que, pues, haya en sí emergido como el narcotráfico y todo lo que 
esto conlleva: que los grandes capos tienen sus subordinados, y al fin y al 
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cabo los jóvenes también sumamente marginados, pues, recurran a este tipo 
de oportunidades, pues, les brinda dinero fácil… CI: 14:15… (77:77). 
 
Todo lo que fuera cariño porque eso demostraba debilidad, porque la cultura 
del sicarito era de pronto buscar otras emociones, porque es que la emoción 
es mala, y si vos sos (sic) emocionalmente sano te pueden matar y yo no te 
puedo contratar porque no vas a poder matar a aquel al que necesito que 
mataras, es la estructura del sicario CI: 5:26… (51:51). 
 
Por ejemplo el narcotráfico tuvo todo el poder, ¿y quién soy yo? ustedes son lo 
mejor por el dinero y el poder, digamos que ahí era lo que ellos digan, si uno 
los seguía, listo, usted que quiere ser mi amigo, quiere tener poder y usted 
¿quiere tener dinero? Haga esto, haga esto y haga esto, el problema es que 
esto se creció y fue la realidad, cogió la gente, empezaron a presionar la gente 
y se tenían objetivos, había que tumbar ese muchacho, a la familia y lo 
perseguían por todos lados y se veían en la calle agresivos y nadie se 
percataba a todas horas y ellos lo sabían muy bien todo el pueblo antioqueño o 
una ciudad tan cercana como es Medellín. CI: 5:42… (74:74). 
 
Nosotros en los 60s donde toda la gente se sentía muy empoderada, estaba 
seguro cerca a la alcaldía pero, pero esa era la época de los 80s. o sea de los 
70s para acá, en el 85 la gente comenzó ya a aguantarse todos esos estragos 
porque claro era la gente en la que yo confiaba del barrio entonces yo me 
dejaba guiar, es decir si estaba en contra de Pablo, entonces estaba en contra 
del narcotráfico, era gente mala, entonces todo el mundo de todo lado 
comenzó a ver lo bueno en las zonas alta, en las bandas, cierto, y en los 
combos que habían por ahí, por otra parte los combos eran la mejor forma de 
organización y que todo lo que iba en contra de eso ya era malo, entonces si a 
vos te ligaban con cierto parche, como era en la película, la gobernación, la 
alcaldía, el personero del pueblo, digamos era peligroso y pues si se hacían al 
lado te tenías que ir obligado, o sea sabías que era peligroso uno ir, porque así 
era la situación y realmente era como empezar a visualizar también en esa 
construcción de la nueva Antioquia y de poder también confiar en la comuna 
de uno y poder creer y siempre pensamos los más jóvenes que no era lo que 
dice mi papa, señores es como para tenerlo en la casa encerrado CI: 5:48… 
(90:90). 
 
Se reconoce que la transformación social orientada por líderes y dirigentes departamentales 
ha facilitado el proceso. Las propuestas y la gestión permitieron apostar en planes de 
gobierno más incluyentes, en educación, mejoramiento de escuelas, bibliotecas, espacios de 
esparcimiento a través del deporte, etc. También son notorios los proyectos de renovación 
urbana: se embellecieron los barrios, se hicieron más parques y se invirtió en tecnología. El 
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interés de transformar los espacios que fueron habitados por el narcotráfico y la violencia es 
bastante sugerente. El servicio masivo de trasporte metro obligó a reacomodar la urbe y con 
ella se ha resignificado el imaginario de la ciudad. La referencia actual reconoce a Antioquia 
como la más educada e innovadora. Una participante alemana equiparo su percepción sobre 
Antioquia con la que tiene de Alemania: guardadas las distancias, y sobrepuestas al flagelo 
de la guerra, ambas regiones se caracterizan por considerarse sobrevivientes y resilientes. 
 
No, ni tan forzada… Si vieras que en Santafé de Antioquia, había una 
alemana. Y fue muy fuerte, porque yo no esperaba que las personas que 
estuvieron en Santafé de Antioquia lloraran, recordando y viendo las películas. 
Se paró una Alemana y dijo, esto es lo mismo que vivirnos en Alemania… 
entonces imagínate, sin hacer mucho CI: 10:106… (260:260). 
 
Un segmento de los participantes considera que, al parecer, las categorías de violencia y 
narcotráfico van habitualmente de la mano, en una triste y cruel realidad que es retratada en 
la mayoría de las películas del ciclo. 
 
Se volvió una fachada como para vender pero en el fondo sigue siendo el 
mismo Rodrigo D, la misma La vendedora de rosas, el mismo Apocalipsur. Si 
cierto modo pensar si la ciudad si ha cambiado desde su forma íntegra, pero la 
parte pues más central de la ciudad o si simplemente es más bien una 
fachada, es una construcción, un retablo que se muestra a los turistas o que se 
muestra como a nivel mundial. O si verdaderamente tenemos una ciudad que 
ha cambiado o que se ha repensado los asuntos de violencia CI: 3:11… 
(15:15). 
 
Para otros, la violencia, lejos de decantarse y disminuirse, se transformó con los años y se 
volvió más soterrada. En ellos, la pregunta que surge es ¿cambio en realidad la ciudad, o 
solo se acomodó su fachada? Es evidente que la ciudad se ha trasformado, pero las 
oportunidades siguen siendo limitadas, en especial para las personas en edades jóvenes, a 
menudo de clases menos favorecidas. 
 
Entonces por ejemplo, recuerdo que uno de estos muchachos humildes con los 
que conversé en Rodrigo D, él nos decía nos trataba de explicar una situación 
trágica digámoslo que de su condición de ladrones y era que ellos para robar, 
ellos para robar, cierto es que el ladrón para robar tiene que hacer surgir de 
alguna parte hacer aparecer de alguna parte un odio digámoslo inesperado, un 
odio que no tiene objeto, ellos ven un persona que no conocen, se enfrentan a 
una persona cuya cara no les dice nada, es una persona cualquiera, como un 
vecino, pero ellos para poderlos  robar  y tenían que hacer una mueca de odio 
tan grande que la persona se paralizara y ellos utilizaban la expresión “cogerlo 
quieto” a una persona CI: 18:32… (48:48). 
 151 
 
3.3.4.3 Pobreza 
 
Ilustración 19. Red de análisis sobre Pobreza 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
La pobreza, en opinión de los participantes, persiste, incluso después del influjo del 
narcotráfico. De alguna manera observan una relación casi de causalidad entre pobreza y 
violencia, que ha señalado el derrotero de la historia y la cultura de la región y el país. La 
consecuencia de las manifestaciones de pobreza y desigualdad social es la violencia. Sin 
embargo, en los grupos de discusión se destacó la preocupación por reducir los índices de 
pobreza de la región, a través de organizaciones como la Alianza de Antioquia por la 
Equidad, que busca potenciar las oportunidades de las personas menos favorecidas (los 
jefes, cabeza de familia) a través de la generación de ingresos y el mejoramiento de sus 
condiciones socioeconómicas. La incidencia de estos programas, al parecer, es importante 
ya que, comparativamente, los índices de pobreza y desigualdad en Antioquia son más bajos 
que en otras regiones. 
 
Yo lo que veo en la película es que hay una constante, es que el cinturón de 
pobreza en Medellín, siempre es el mismo. Pueden hacer cambiar el barrio 
¿cierto? Pero va a crearse un nuevo cinturón, una nueva periferia con las 
mismas características topográficas y con la misma población, con el mismo 
conflicto. Ese es el permanente que nos acompaña desde hace muchos años 
que nos sigue acompañando y que no ha cambiado en el tiempo, o sea. Tú ves 
unas casas pequeñas en la misma loma todo sigue igual CI: 3:14… (19:19). 
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La evolución que se ha dado en el momento digamos pos-violencia en los 
barrios, sigue existiendo, se sigue sintiendo en las comunas, en el centro de la 
ciudad, los cordones de miseria que se han ido integrando en nuestras calles 
céntricas hasta la minorista CI: 4:2… (12:12). 
 
Pero la pobreza y la marginalidad continúan y son retos en donde los que 
están involucrados todas las administraciones y nosotros como ciudadanos CI: 
3:26… (29:29). 
 
 
3.3.4.4 Política 
 
Ilustración 20. Red de análisis sobre política 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Según los participantes en los grupos de discusión, en la política antioqueña pueden 
distinguirse los valores culturales propios de la región: el reconocimiento de los derechos a la 
oposición, la legalidad, el respeto, el civismo. También manifestaron la existencia de 
excepciones a esta tendencia, de políticos que ejercieron el poder a través de medios poco 
éticos y le hicieron el juego a la violencia.  El fenómeno de corrupción en la política también 
es identificado en la puesta en escena de las películas. 
 
Pablo Escobar quiso meterse a la política y hacer una Antioquía independiente, 
entonces como él tenía tanto dinero el trató de meterse a la Política que es 
más corrupta que la droga y no lo dejaron, porque él no quería que se hiciera 
lo que se hace ahora que es las extradiciones, porque si él se iba extraditado 
pues le iba a ir muy mal, Entonces él quería ser, es lo que está haciendo el 
señor Uribe ahora, y es revertir todas las leyes a su favor. Para que no hubiera 
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extradición, por eso en la toma al palacio de justicia, o sea un montón de 
hechos históricos que no son gratuitos sino que están completamente 
concatenados CI: 5:20… (47:47). 
 
O sea es lo que en este momento sucede en nuestra cultura colombiana, o 
sea, todo producto de situaciones completamente políticas, de desactivación 
de un montón de costumbres, de conseguir como decía la señora el dinero 
fácil, eso es muy importante, mirar como lo que se está dando en este 
momento en cine está retratando la época que estos jóvenes están viviendo 
CI: 2:45… (93:93). 
 
Política y religión son, al parecer, dos temas estrechamente relacionados en Antioquia. Los 
participantes expresan una afinidad entre la acción pública de los políticos y la preocupación 
por atender los consejos eclesiásticos: se espera que la sociedad antioqueña sea guiada por 
‘gente de bien’, adscrita a fuertes valores religiosos y con condiciones para hacerlos 
respetar. 
 
Si es como un espejo mostrando un ideal de lo que es Antioquia hacia afuera y 
hacia adentro teniendo muchos problemáticas todavía, que son estudiadas 
dentro del conflicto que hubo en los años 80s y 90s pero realmente esta 
evolución del gobierno ahora está buscando que los ciudadanos cooperen 
como hace muchísimo tiempo no lo habían hecho CI: 5:39… (74:74). 
 
Digamos el caso de que solo que el presidente Álvaro Uribe, digamos que yo 
creo que desde ese momento para acá, eso se puso súper… digamos que eso 
ayudó muchísimo al tema de innovación, y el tema ahorita digamos en el caso 
específico de Medellín cuando subió Sergio Fajardo. Digamos toda la movida y 
el cambio que le dio CI: 10:104… (234:234). 
 
3.3.4.5 Paz y narcotráfico 
 
En el imaginario colectivo de las personas de la región, del país e incluso fuera del país, 
asocian algunos estereotipos que se le han asignado a la cultura del narcotráfico, 
relacionados con la estética de la ciudad, mujeres, lujos, excesos, etc.  
 
Como se mencionó anteriormente, los imaginarios no son representaciones en abstracto, 
sino que encarnan las percepciones colectivas que se expresan a través de sentimientos 
como miedo, rabia, desilusión, frustraciones, alegría, representados en imágenes, sonidos, 
textos, producciones, o cualquier otra forma, en donde el imaginario se impone y crea las 
representaciones, que suelen tener doble función, primero, facilita la creación de 
estereotipos, atribuyéndole características a algo para que sea asimilado socialmente, o en 
términos globales, para que sea consumible por los medios de comunicación y las personas 
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puedan tener acceso a este más fácilmente, sintiéndolo deseable, lo que hace que la 
sociedad se apropie de estas representaciones y las reproduzca en la cotidianidad ya que lo 
considera natural. 
 
La cultura de la violencia y el narcotráfico mediatizada globalmente, terminó siendo 
acogida por capas importantes de la sociedad antioqueña. Era normal convivir con estas 
situaciones a diario, y la puesta en escena de algunas de las películas así lo reafirma: 
cotidianamente se escuchaba el ruido de las balas y las personas se preguntaban si se 
trataba de disparos o de la pólvora, usada en celebraciones con frecuencia. 
 
La región acaparó la atención mundial y con ella el imaginario de Antioquia también creció. 
Los medios se encargaron de difundir una mezcla cultural de valores enraizados 
históricamente, que fueron re direccionados por la violencia y el narcotráfico y se 
transformaron en posibilidades de supervivencia alternativas para los sectores menos 
favorecidos. La pobreza, el desplazamiento, el desempleo, fueron el caldo de cultivo para 
la conformación de organizaciones ilegales, que validaron actividades como el sicariato, el 
secuestro y la extorsión. 
 
La Virgen de los Sicarios escenifica esta problemática detalladamente, el asesinato se 
considera una opción de vida, aunque en realidad signifique lo contrario. Y justamente las 
contradicciones operan en cada acción de los protagonistas: el cruce de valores de los 
jóvenes que optan por seguir un comportamiento desviado, aparentemente desprovisto de 
cualquier significado moral, pero que van a la iglesia a rezar a la virgen, que representa a 
una figura materna idealizada que los cuida permanentemente. Con el tiempo, la afinidad 
de sectores importantes de la población con un pensamiento que privilegia el rápido 
ascenso social a través de cualquier medio, usualmente el del ‘dinero fácil’, sustituye o 
trastoca el imaginario del antioqueño trabajador, honesto, conservador y religioso.  
 
La cultura del narcotráfico modifica substancialmente muchos espacios de la vida cotidiana 
en Antioquia y sus habitantes, y en consecuencia sus representaciones. Algunos de estos 
aspectos están relacionados con una estética de la ciudad claramente afectada con el 
cambio arquitectónico hacia las fachadas suntuosas en los barrios, las grandes 
propiedades privadas urbanas y rurales, y el consumo exagerado de bienes de lujo. De los 
grandes capitales se derivan las fiestas, la opulencia y la vida social excéntrica en la que 
se frecuentaba el consumo de drogas. La representación de la mujer antioqueña se 
interioriza o se subjetiviza como accesorio para ser exhibida. El acceso a la cirugía plástica 
da pie a un estereotipo de belleza femenina estandarizada pero alcanzable en el quirófano. 
 
Desde el punto de vista de la psicología, la teoría de los imaginarios busca pronosticar 
perfiles psicológicos de un lugar, con los archivos mentales y percepciones propias y de 
extraños, y acopia información diversa: desde la fantasías, pero que se convierten en 
realidad. A menudo, el espectador de películas y telenovelas transmitidas a través de los 
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medios de comunicación, se hace una idea del héroe que quiere ser para salvar de la 
pobreza a los suyos. Imaginan que podrán acceder a todo lo que los narcotraficantes poseen 
sin importar los medios. Así, los imaginarios están en las cosas, en los hechos de las 
personas, en las memorias, subjetividades y percepciones colectivas, que seleccionan y 
construyen un objeto simbólico que se transforma en un componente imaginario para ser 
representado socialmente. 
 
En la discusión aparece la pregunta contra fáctica sobre ¿qué hubiera sucedido si el 
narcotráfico no se hubiera arraigado en la región? Lo cierto es que, de acuerdo a los 
procesos de identificación y a la autopercepción de los antioqueños, para estos grupos no 
les fue difícil instaurarse. Las prácticas, creencias y subjetividades atávicas dan cuenta de 
la permanencia de los imaginarios y las representaciones en escenarios socioculturales 
diversos y en personas de todo tipo, independientemente de su nivel socioeconómico. Así 
como la bandeja paisa es el plato típico de la región y su consumo está generalizado en 
todos los estratos sociales, prácticas más cuestionables por su violencia intrínseca como 
las conocidas ‘marranadas’, se han mantenido a lo largo del tiempo y permean toda la 
estructura social: mientras que en las comunas populares matan el cerdo en la calle, en las 
más exclusivas se llevan la práctica a la finca. Estas manifestaciones se constituyen en un 
acto colectivo en el cual habitualmente participan todos los miembros de la familia, desde 
los niños hasta los abuelos. 
 
En los valores culturales de los antioqueños hay elementos que permanecen en el tiempo y 
otros que cambian abrupta y radicalmente. En el fondo está la discusión sobre la forma en 
que se encuentran lo tradicional y lo contemporáneo, y se crea un espacio propicio para 
acoger al narcotráfico. Si se tienen en cuenta las dinámicas económicas, sociales, políticas 
y culturales de la región, y la búsqueda de reconocimiento y poder, el narcotráfico es el 
resultado de un proceso, no el proceso en sí mismo. Es decir que no sería el culpable de la 
violencia. Mirarlo de otra forma seria un planteamiento facilista. Es necesario preguntarse 
justamente por las dinámicas que lo permitieron, no solo en la región sino en el país, 
porque a pesar de que el imaginario se instauro en las subjetividades de los antiqueños y 
se representó de tal forma, el narcotráfico removió los cimientos del estado y hoy día es un 
problema de índole global.  
 
Se puede concluir entonces que la capacidad de adaptación está implícita en los procesos 
identitarios, y que los cambios culturales exigen una alta dosis en cada situación. Cada 
persona termina asimilando información y estímulos que afectan las costumbres, el lenguaje, 
los mundos simbólicos. En el proceso, la persona se ve avocada a contrastar tales 
elementos con sus referentes internos heredados o adquiridos. Esta búsqueda de identidad 
permite al ser humano comprender, diferenciar y proyectar su futuro, y ubicarse y competir 
en un mundo cada vez más globalizado. Todo parece indicar que las nuevas generaciones 
son privilegiadas ya pueden discernir de lo que han recibido, aquellas cosas con las que se 
quieran quedar. Si es necesario, deben resignificarse a través de la reflexión. Quizá las 
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generaciones futuras realmente cambien el imaginario sobre la violencia que actualmente se 
les atribuye, y se consolide una Antioquia más equitativa, educada, innovadora y resiliente. 
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Imagen 5. Horizontes II, Johnny Lopera, 2010 
Fotografía. http://espanolsinmisterios.blogspot.com.co/2013/11/ 
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4 CAPITULO 
ANTIOQUIA, UN CONSENSO COMO UNIDAD CULTURAL 
 
Pese a que los contenidos de este capítulo están vinculados con la presentación y análisis 
de resultados, se decidió separarlo del capítulo anterior, porque metodológicamente, las 
categorías emergentes están estrechamente relacionadas con la diversidad cultural de la 
región. Esta observación puede entreverse en el análisis de las categorías siguientes. 
 
4.1 Familias: acogedores, compromiso, conservadores, valores 
 
Ilustración 21. Red de análisis sobre Familias 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Para los participantes, la familia continúa siendo el núcleo central sobre el que giran los 
valores y la sociedad, y la figura materna la que sostiene el hogar y trasmite los valores 
familiares. El matriarcado se percibe como fundamental, pese a las manifestaciones de 
machismo en hombres que abandonan el hogar o tienen establecen relaciones 
extramaritales. Se tiene la idea de que aquel prototipo de familia antioqueña tradicional y 
numerosa, se ha transformado en núcleos con menor número de hijos e incluso 
uniparentales, y es común encontrar hogares en los cuales la madre desempeña el rol de 
cabeza de familia. Estas tendencias no escapan a lo observado en el mundo actual en el 
cual el papel de la mujer ha cambiado. Con mayor acceso a la educación, una participación 
más activa en el mundo laboral y confianza en sí mismas, las mujeres acceden a una mayor 
independencia económica y tienden a retrasar la edad en la cual empiezan a procrear y a 
tener menos hijos. 
 
Y pues la diferencia ya es total, realmente las familias ya no son numerosas, 
no comemos en familia y pues en mucha parte me hacen sentir que estamos 
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viviendo algo muy lejano pues bien comparándolo con lo de ahora, en las 
ciudades. CI: 1:9… (11:11). 
 
Y sobre la última pregunta sobre el contexto de la familia y los entornos 
sociales, pues yo no creo que hayan tenido cambios significativos. Si pienso 
que la familia sigue siendo importante CI: 3:27… (29:29). 
 
La lealtad familiar es uno de los valores más destacados por participantes. Lealtad que se 
trasladada al núcleo próximo de la familia: los amigos, que pueden llegar a ser tan cercanos 
como la familia misma. Otras características que se perciben en los grupos como parte del 
imaginario antioqueño son la amabilidad y la cordialidad. 
 
Y para nadie es un secreto que las personas de clases sociales muy bajas 
quieren mucho… Estos personajes que fuman marihuana en las esquinas 
tienen un apego muy fuerte a la mamá, mejor dicho son prácticamente madre e 
hijo o lo que sea. Entonces esa unión. Pero también junto con los amigos y eso 
aún se ve, es ese foco como de apoyo, como la segunda célula de la sociedad 
después de la familia tienen que ser los amigos, que se encuentran 
precisamente como en esos guetos se puede decir en los barrios más bajos, 
socio-económicamente hablando pues, todavía se ven esos focos de amigos 
CI: 3:39… (23:23). 
 
4.1.1 Acogedores 
 
Ilustración 22. Red de análisis sobre “acogedores” 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
En las diferentes verbalizaciones se afirmó que, en general, los antioqueños son personas 
acogedoras y confiables. Estos comportamientos se relacionan estrechamente con los 
valores propios de la familia antioqueña, que son trasmitidos de generación en generación.  
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Cuando vienes a Colombia es más fácil confiar en un paisa que no confiarse 
en un rolo (sic)… ¿Por qué pasa? Porque es que la cuestión social hace que el 
paisa es una persona tan organizada, tan familiar, tan grande, que se hace 
confiar. Pero una persona tan retraída como un rolo tan fría, tan…  CI: 12:17… 
(26:26). 
 
Son una familia, te tratan como una familia. Entonces tú no te sientes excluido, 
te sientes familia… entonces cuando se piensa en familia se piensa en 
colectivo, se piensa para la familia, es algo muy muy chévere. CI: 12:14… 
(22:22). 
 
4.1.2 Compromiso 
 
Ilustración 23. Red de análisis sobre “compromiso” 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
El compromiso y la lealtad que muestran los antioqueños se expresa especialmente con la 
familia y los amigos. Aunque no es diferente de las manifestaciones en otras regiones, 
algunos participantes cuyo lugar de origen no es Antioquia, declararon sentirse excluidos en 
el trato, en razón a que los antioqueños son solidarios y comprometidos con los propios, 
enfatizando un regionalismo marcado y excluyente. 
 
Es la libertad que se da a los hijos, y ese papá comprometido y esa mamá 
comprometida pudieron seguramente formar hijos con muy buena inteligencia 
emocional ¿Por qué? Porque eran dedicados a ese lugar, además estaban 
dentro del contexto familiar de la época. CI: 1:32… (21:21). 
 
 161 
No obstante el compromiso familiar, de alguna forma, ha cambiado. Anteriormente el espacio 
por excelencia de la madre estaba en la casa y sus actividades giraban en torno a la crianza 
de los hijos. En la actualidad, las mujeres antioqueñas trabajan o estudian; sus hijos se 
quedan en casa, o en el mejor de los casos, en compañía de terceros. Este cambio de roles 
entre los padres cambia la relación con los hijos, hacia un vínculo más equilibrado en 
funciones parentales y roles de pareja: ambos se comprometen en la crianza y la economía 
familiar más equitativamente. Esta tendencia puede favorecer de manera directa o indirecta 
a mantener unas relaciones menos machistas, imaginario que se mantiene en Antioquia. 
 
Por lo menos en la cultura antioqueña para no hablar de otros espacios, se 
enamoraba y se comprometían y no era comprometerse porque me voy a 
casar contigo. Era comprometerme a formar un hogar y unos hijos y a 
estructurar una familia, ahí se ve precisamente el proceso de lo que es el 
compromiso del enamoramiento y de poder conformar un hogar. CI: 1:11… 
(15:15). 
 
4.1.3 Conservadores 
 
Ilustración 24. Red de análisis sobre “conservadores” 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
En las verbalizaciones realizadas por los participantes se hizo referencia al imaginario del 
antioqueño conservador, aquel que lucha por respetar, mantener y preservar los valores 
culturales trasmitidos de generación en generación. En los grupos surgieron críticas sobre la 
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dificultad de los antioqueños para admitir replicas o contrargumentos que pongan en 
entredicho su identidad. Algunos participantes aducen que tal postura termina por convertirse 
en una suerte de miopía cultural que no permite a las personas abrirse a otras opciones que, 
eventualmente, enriquecerían la región. Esta mirada parece muy relacionada con la religión 
‘ultra-católica’ que se profesa en Antioquia y la forma tradicional de pensarse como 
antioqueños. 
 
Sí… Es que hay como una bisagra entre lo conservador y católico, y el 
progreso, no sé, del siglo XXI, lo que quieras… CI: 11:31… (119:119) 
 
Por el contrario, otros en los grupos opinaron que Antioquia sigue siendo un departamento 
conservador en sus tradiciones, pero con el tiempo la población se ha permitido mirar y 
aceptar la realidad social en su proceso de trasformación, reconociendo los valores como 
factores de cambio. Esto les ha permitido abrirse a un mundo contemporáneo más 
globalizado. 
 
Entonces yo pienso que una visión así que cuestione todo eso y 
agresivamente; cuestionando lo pilares religiosos, sociales y pues de valores 
que tiene nuestra sociedad, me parece muy valiosos. Y el tono contestatario y 
chocante para una mente conservadora me parece que es necesario. Pues 
sobre todo por eso, porque se vuelve una forma de equilibrar la balanza en 
cuanto a esa visión pues tan antropocéntrica CI: 4:9… (18:18). 
 
4.1.4 Valores 
 
Ilustración 25. Red de análisis sobre valores 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
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Los participantes coinciden en que la tolerancia es el principio fundamental de la no- 
violencia, y en general, el valor más elevado que se debería cultivar, no solo en la región 
sino en todo el país. Las percepciones en los grupos giran en torno a la idea de que los 
valores tradicionales han sufrido una transformación; es posible que se conserven los 
mismos que los antioqueños mantienen en su imaginario, sin embargo consideran que 
muchos valores se han transformado como el del trabajo y la ética. 
 
En Antioquia la lealtad a los amigos, la familia y la región es un valor fundamental, 
posiblemente el origen mismo del regionalismo, allí donde este valor prevalece. 
 
Muchachos es que yo soy socióloga y eso es enredado pa mí (sic), yo pienso 
que todavía hay elementos en la cultura antioqueña que aún se conservan, 
pienso que aunque ha habido rupturas muy grandes nosotros somos una 
sociedad que aun tratamos de conservar algunas cosas, lo que la señora decía 
por ejemplo es importante, mírense que en esa época el respeto por los 
valores era absoluto y no se podía desobedecer y de eso se trataba la 
dignidad. CI: 2:26… (74:74). 
 
Entonces, por ejemplo, el pragmatismo, que es un valor que se le atribuye a 
los antioqueños, aparece allí en la película, pero es una parte de ese todo de 
un gran proyecto histórico o colectivo, o como un resultado, de pronto… ni 
siquiera como un proyecto sino como el resultado de esa construcción de 
territorio allí en Antioquia, por parte de esta comunidad, o de los antioqueños. 
Entonces el pragmatismo es una parte pero también la capacidad de la 
concepción de un gran proyecto histórico a largo plazo…  CI: 17:8… (19:19). 
 
En donde logra dar cuenta de esa integralidad, de unos valores antioqueños, 
con unas dificultades estéticas en la parte cinematográfica, pero que también 
posiblemente revelen la fragmentación estética de esos valores de los 
antioqueños CI: 17:5… (15:15). 
 
Entones no sé, retrata, me parece que retrata ciertos valores que nos han 
hecho creer, pues que son valores propios de esta cultura, de la que nos 
ufanamos, pero que tiene también esa doble cara, digamos que muestran una 
clase que muestran eso, es interesante muy interesante. CI: 2:44… (84:84). 
 
Yo creo que nada más tolerante que el personaje de Vallejo ahí, porque es que 
él invita es a no matar precisamente, a disentir del taxista que pone la música a 
todo taco. A disentir de esa mezquindad de romper la servilleta en ocho que lo 
hemos vivir todos, pero no eliminar al otro. Entonces tolerancia no es quedarse 
callado y no decir en su opinión que no cree en Dios, que Dios es una farsa, él 
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tiene todo el derecho a decir eso, todos tenemos derecho a decir y a creerlo. 
La tolerancia es precisamente luchar contra el eliminar… CI: 4:27… (56:56) 
 
 
4.1.5 La familia antioqueña y sus transformaciones 
 
La familia antioqueña es diversa, aunque logra mantener algunos aspectos en común, que 
han servido como base para profundos estudios sobre la familia colombiana. En la obra 
Familia y Cultura en Colombia, la antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda hace un 
exhaustivo estudio etnográfico sobre las familias colombianas en los años cincuenta y 
sesenta. Metodológicamente, subdivide al país en cuatro regiones en función de la 
especificidad y los rasgos característicos de los núcleos familiares. Para la investigadora, las 
familias antioqueñas responden a un modelo caracterizado por la mezcla racial con una 
influencia cultural cerrada. Es decir que los antioqueños preferían conformar familias entre sí, 
cerrándose a la posibilidad de casarse con personas de otras regiones. Esta condición 
permitió que las costumbres y las tradiciones familiares se mantuvieran y prevalecieran por 
varias generaciones (Gutiérrez de Pineda, 1978). Varias de las películas escenifican 
justamente esta tendencia: En 16 Memorias se observa que para los antioqueños de la 
época era muy importante reconocer el apellido de la familia con que se establecían 
relaciones comerciales. Lo mismo sucedía con las parejas que se conformaban con miras a 
contraer matrimonio. Si la familia es la institución sobre la cual se sostiene la sociedad, es 
comprensible que los valores culturales se hayan mantenido con el mecanismo de limitar 
establecer vínculos matrimoniales únicamente con parientes cercanos. 
 
Durante muchos años, los roles de hombres y mujeres en la familia tradicional se 
mantuvieron claramente definidos. En el primero se observa la figura del proveedor, 
vinculado directamente con las actividades laborales, mientras que el lugar de la mujer se 
ubica en la casa, a cargo del cuidado y bienestar de los hijos y el hogar. En una economía en 
la cual las fuentes de trabajo estaban ligadas al sector primario de la producción (agricultura 
y minería) desarrolladas habitualmente en forma itinerante, la ausencia de la figura 
masculina era muy frecuente. En estas condiciones, la mujer antioqueña asume las tareas 
de administración, pero también de búsqueda de los recursos para el mantenimiento del 
hogar, en ausencia del hombre. Existen referencias de comunidades en las cuales las 
mujeres se unían para ‘salir adelante’, a través del trabajo en casa. De esta manera se 
apoyaba la labor del hombre, pero con el tiempo se originó una forma de matriarcado que 
terminó por imponerse: ellas organizaban y administraban actividades relacionadas con lo 
económico, lo social y lo cultural, tanto en el hogar como en la comunidad. 
 
En los años setenta se observan transformaciones importantes en las familias. El 
empoderamiento de las mujeres les permite salir de sus casas y asistir a las universidades. 
El mejoramiento del nivel educativo de la mujer amplía el panorama y los referentes sobre su 
situación social. Al mismo tiempo el número de separaciones y divorcios aumenta. Se puede 
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inferir que las mujeres advierten que pueden romper los lazos de dependencia económica de 
un hombre que a menudo no está presente, o que su presencia representa maltrato. 
 
Las familias colombianas, están sometidas a la presión que ejerce un 
profundo, radical y rápido cambio, que se viene operando en nuestra sociedad 
y nuestra cultura. Bajo tales circunstancias se impone permanentemente 
adaptación institucional de lo que fue a lo que es, de lo que es a lo que será, y 
aún a lo que se desea ser. No es raro pues, que en este proceso de 
acomodación, acelerado y forzado, la institución familiar de hoy, variada y 
heterogénea en su origen, presente los contrastes y matices de funcionalismo 
y disfunción que esta obra pone de presente y aclara. (Gutiérrez de Pineda, 
Familia y Cultura en Colombia, 1978, pág. 14) 
 
Una de las conclusiones más importantes del estudio, se constituía en un llamado de 
atención de Gutiérrez de Pineda para la formulación de políticas y acciones urgentes 
previendo el rápido cambio que se observaba en las familias tradicionales: la madre salía a 
trabajar y los hijos generalmente quedaban solos. Esta nueva composición familiar, en 
opinión de la autora, era la puerta de entrada para la incorporación de jóvenes y niños en las 
pandillas, la delincuencia organizada y el sicariato. Fue ella una de las primeras expertas en 
identificar, caracterizar y solicitar acciones gubernamentales para evitar este fenómeno 
social. 
 
Aun en la actualidad en las familias antioqueñas el modelo es patriarcal, pero en la medida 
en que se desciende en la escala social se convierte en matriarcal. Generalmente es la 
madre quien cumple los diferentes roles sociales en ausencia del padre: la crianza de los 
hijos, el sostenimiento económico a través del trabajo, la transmisión de valores, el ejercicio 
de la autoridad y el mantenimiento de los límites sociales. Son muchos roles, que, asumidos 
a la vez y sin la presencia de la figura paterna, pueden ocasionar descuidos que facilitan que 
los valores sucumban ante la necesidad. 
 
En épocas recientes la familia rural extensa da paso a la familia nuclear urbana. El fenómeno 
se inscribe en los procesos de emigración de campesinos de las diferentes subregiones del 
departamento a la ciudad, en la búsqueda de mejores oportunidades de trabajo. Las familias 
citadinas son más proclives al individualismo. Ante la ausencia de la familia extensa, las 
redes de solidaridad se restringen y los núcleos familiares, ya más pequeños en número, 
deben responder por ellos mismos. En los antioqueños, este fenómeno tiene unas 
características diferentes. Generalmente se trasladaban con toda la familia nuclear y 
extensa, y se ubicaban en zonas urbanas contiguas: a menudo, una misma familia ocupaba 
manzanas completas (Gutiérrez de Pineda, 1975). Esto explicaría el por qué siguen siendo 
solidarios con las personas de la comunidad, independientemente de la existencia de algún 
vínculo familiar. 
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Actualmente, las familias antioqueñas responden a una nueva realidad. El país se transformó 
rápidamente, el nivel de educación aumentó, pero la situación política, social y económica 
dio paso a que se asumieran nuevos valores. El comportamiento y los roles de hombres y 
mujeres dentro de la familia han cambiado: actualmente hay por lo menos quince nuevas 
formas de organización familiar, desde hogar con jefe materno hasta el matrimonio 
homosexual. 
 
Definitivamente la familia es una institución social que se transforma permanente, y depende 
de los cambios sociales y culturales. A las nuevas generaciones les corresponde adaptarse a 
los cambios y asumir familias más funcionales, independientemente de la forma como se 
constituyan. Si se desea la consolidación de una sociedad más sana y adaptada 
emocionalmente, es importante revisar cuales de los valores sociales y culturales se quieren 
preservar y cuales definitivamente se deben resignificar. 
 
4.2 Matriarcado: mujeres, hombres, machismo 
 
Ilustración 26. Red de análisis sobre matriarcado 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
En los grupos de discusión se percibe que la sociedad antioqueña siempre se jactó de que 
las mujeres son el pilar de la familia, la figura sobre la cual gira la construcción del hogar. En 
el fondo está la imagen del ama de casa de los años cincuenta, aquellas mujeres dedicadas 
a las labores del hogar y la crianza de los hijos. 
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El machismo… Total. Es que el machismo… o sea, la mujer complaciente, el 
hombre dominante y agresivo… Pues no solamente porque mata gente pero 
también hasta… este man (sic), el protagonista, era a veces como… mal con la 
esposa. O sea, como una agresión un poco más simbólica… no sé. CI: 
11:42… (150:150) 
 
En los últimos años se observan manifestaciones muy claras de apertura de la sociedad 
antioqueña hacia la participación de la mujer en sectores importantes como el académico, el 
político y el empresarial, en una tendencia que se originó en los setenta y es más notoria en 
la actualidad. En la familia, las demandas sexuales, físicas y psicológicas del esposo han 
tendido a equilibrarse, y aspectos como el manejo de los presupuestos familiares y otros 
roles relacionados con el género son más equitativos. Es evidente el empoderamiento de la 
mujer sobre todo en los casos en los que deben asumir el papel de cabeza del hogar. 
 
Entonces tenemos ahorita estereotipos de belleza que yo creo que son 
distintos a los que estaban en esa época, porque supongo que era la mujer 
sumisa, que tenía muchos hijos y que se preocupaba más por satisfacer a su 
marido y de cuidar del hogar y de la casa. Pero ahorita vemos a la mujer que 
es independiente, que digamos, necesita verse linda, igual hay unos 
estereotipos de belleza que se construyen, porque así es la forma en la que se 
pueden… realizarse como mujer, profesional, digamos, tener una relación con 
un hombre, tener una familia y no sé si tener hijos…” CI: 10:44… (93:93) 
 
La idea de estructura matriarcal en la sociedad antioqueña es validada culturalmente con la 
figura de la ‘mujer verraca’, que sostiene el hogar, transmite valores y guía a la familia. 
Según los participantes, la mujer se dignifica por sí misma y por la sociedad: su autonomía e 
independencia fomentan la pluralidad y reducen la discriminación de género. 
 
Lo que te dije… que la mamá es sagrada… que la tierra, la verraquera, la 
pujanza… CI: 14:20… (77:77) 
 
4.2.1 Mujeres 
 
Ilustración 27. Red de análisis sobre “mujeres” 
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Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Las percepciones sobre la mujer antioqueña en los grupos de discusión obedecieron a 
posiciones contradictorias. Algunos mencionan que son las responsables de la trasmisión los 
valores familiares, culturales y religiosos, valientes, ‘verracas y echadas pa’ delante’. Otros 
hablan del imaginario de mujeres bellas, producto de las cirugías y la influencia de los 
medios de comunicación y el mercadeo, y afines a una estética femenina impuesta por el 
narcotráfico. 
 
Y también hay como ciertos estereotipos de belleza de mujeres que han sido 
representativas, y qué son famosas, entonces, ah, no, es paisa, entonces son 
las verracas… CI: 10:10… (41:41) 
 
Aquí todavía no se va la cuestión de la estética que ha forjado toda la… 
Estética femenina que ha forjado… eso ya vendría a ser como posterior a esto. 
Sin embargo como que también se ve esa escena de la muchacha que está 
con el tipo qué consigue dinero fácil, pero aún no se ve tan marcada esa 
cuestión ya de lo que ahorita (sic) vemos, como la cirugía estética, la 
muchacha alta… Bueno, toda esa cuestión… Esa estética generada realmente 
como para complacer todas esas sociedades… ese narcotraficante emergente 
CI: 24:39… (135:135) 
 
Sin embargo, todos coinciden en que independientemente de la clase o el estrato social, las 
antioqueñas poseen habilidades para la conciliación, en lo que se considera el origen de la 
resiliencia del pueblo antioqueño. En general, son femeninas y saben mezclar la dulzura, la 
fortaleza y la valentía; son disciplinadas y exigentes en los retos que se proponen, y 
creativas y con buen sentido del humor. Si se tienen en cuenta las redes de educación y 
mujer, se puede inferir que la mujer antioqueña se siente más preparada y segura de sí 
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misma para asumir unos roles que antes le eran negados en el hogar, como trabajar y 
estudiar. 
 
Digamos que yo viví una época en Medellín entonces, como que uno puede 
corroborar como esos imaginarios, como si realmente… como decía Lauri 
que… verdad la gente ¿sí será como echada para adelante?, ¿a las mujeres sí 
las ven como sinónimo de belleza?... y yo digo que sí. CI: 10:15… (45:45) 
 
4.2.2 Hombre antioqueño 
 
Ilustración 28. Red de análisis sobre el hombre antioqueño 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Algo similar sucede con la percepción sobre el hombre Antioqueño. Algunos consideran que 
están en lo esperan o imaginan que es el antioqueño: religioso, trabajador, ‘verraco’, pero 
mujeriego, machista y bebedor, a menudo padre ausente o que abandona a su familia. 
Llama la atención que en las verbalizaciones de los participantes más jóvenes, se describen 
a sí mismos como más tranquilos y comprometidos con las labores de hogar y de los hijos, y 
sienten más liviana la carga económica porque en la actualidad se comparte las 
responsabilidades del hogar con la pareja. 
 
En los barrios populares la situación era muy distinta, los padres no se 
comprometían, los padres en general aunque había casos excepcionales pues, 
realmente la connotación de ser pobre lleva a muchas circunstancias y a 
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muchas tomas de decisiones en los muchachos, en las familias y en los padres 
porque a veces no pueden criar a sus hijos CI: 1:34… (23:23) 
 
Aunque también dicen que los hombres son muy trabajadores, muy verracos, y 
son de los que tienen como esa iniciativa para hacer las cosas. CI: 10:11… 
(41:41) 
 
Porque aquí vemos a un hombre muy tranquilo, muy pasivo. Diferente a lo que 
hemos visto en las otras películas, qué son el trabajo, el… CI: 13:1… (21:21) 
 
4.2.3 Machismo 
 
Ilustración 29. Red de análisis sobre machismo 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Los participantes opinan que el machismo está validado culturalmente en Antioquia. No 
obstante, perciben un cambio importante en comparación con los años cincuenta, sesenta o 
setenta, que podría estar relacionado, según ellos, con el acceso de la mujer a niveles de 
educación más altos, en particular a la universitaria. Con una preparación académica e 
intelectual conforme a las exigencias sociales y laborales actuales, la mujer asume otros 
roles que le permiten ser más activa en la economía familiar, y le facilitan una mayor 
independencia y autonomía en sus decisiones. Este aspecto cambia radicalmente el 
imaginario acerca de la infidelidad de los hombres antioqueños: al ser la mujer más 
independiente, y autónoma, y con la seguridad de que eventualmente puede mantener a su 
familia, no acepta ni tolera la infidelidad de su esposo; los hombres, conscientes de tal 
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situación, deciden participar voluntariamente en las labores del hogar, la crianza de los hijos 
y manifiestan un mayor compromiso y fidelidad con su pareja. 
 
Yo creo que depende de tu nivel… yo creo que tu nivel de educación te da un 
nivel de dependencia. Entre más educación tu tengas, más puedes como salir 
adelante sola y más si tienes un hijo vas a pensar… CI: 11:27… (111:111) 
 
Acá igual está también el trabajo pero, no sé… Pienso que también la historia 
gira más entorno como a la intranquilidad de la infidelidad de…machismo CI: 
13:2… (23:23) 
 
4.2.4 El matriarcado antioqueño 
 
Los patrones culturales mediados por una fuerte tradición religiosa preparan a la mujer 
antioqueña desde niña para asumir un rol protagónico en la familia y la sociedad. En el 
desarrollo de los rasgos físicos, sociales y morales de su personalidad, se acentúan los 
valores que asumirá en su vida de casada. La estructuración de su yo, del cual hace parte su 
autoimagen, se centra en el aspecto físico. 
 
En Antioquia se enseña a las niñas a dedicar tiempo al cuidado y exaltación de la belleza 
femenina, esto representa quizá el origen del estereotipo de la mujer antioqueña conocido en 
el país. La cultura antioqueña le exige ser bella y asimilarse en este aspecto al patrón 
estético difundido en la región. Es tan importante que las figuras femeninas más cercanas (la 
mamá, las tías, las amigas, etc.), le ayudan a identificar los aspectos más llamativos de su 
físico, aquellos a los que ‘debe sacarle partido’, y los que debe disimular para resaltar su 
belleza. Las pautas se introyectan tan profundamente que se desarrollan hábitos de cuidado 
de la estética corporal permanentemente para presumirla. (Gutiérrez de Pineda, 2000) 
 
El esfuerzo por mantener una imagen de belleza es constante a lo largo de la vida; no solo 
es un elemento de conquista, sino que hace parte de su introyecto cultural: una mujer bella, 
bien presentada concuerda con su identidad social. El complemento ideal es un 
comportamiento extrovertido, activo y estimulante con los miembros de su familia nuclear y 
extensa, y especialmente en la comunidad. En estos espacios su yo femenino despliega 
todos sus atributos físicos y de personalidad. 
 
En otras épocas la mujer establecía compromiso matrimonial tempranamente, lo que 
representaba para la joven paisa la posibilidad de consolidar una familia numerosa en hijos, 
además de verse como solución en lo económico y como indicador de ascenso de estatus. 
Con las lógicas actuales, el interés por casarse tempranamente ha cambiado y se observan 
periodos de moratoria social más amplios en razón de sus intereses y su desarrollo personal. 
No obstante, la transmisión de los valores familiares y sociales dentro del hogar sigue 
 172 
estando a cargo de la mujer a diferencia de otras regiones del país, en las cuales el padre es 
el encargado de tal función. 
 
De acuerdo a Gutiérrez de Pineda (2000), el estatus familiar entre los antioqueños es 
otorgado por la madre. Cuando una mujer de clase baja se casa con un hombre de clase 
alta, el esposo y los hijos descienden al nivel de la madre y viceversa, cuando la mujer 
pertenece a una clase social alta y el esposo a una más baja, él y sus hijos ascienden de 
estatus. Este singular mecanismo tiene una particularidad: la mujer de clase baja puede 
elevar su estatus y ‘nivelarse’ relativamente fácil con el hombre, mostrando algunos 
comportamientos que sugieran prestigio; pero el hombre, por mayor despliegue de sus 
cualidades, no siempre logra equipararse con la mujer. En consecuencia, los hombres de 
clase media buscaban casarse con mujeres de clase alta, aunque se buscaba como 
situación ideal que los matrimonios se establecieran entre personas de la misma clase 
social, preferiblemente entre familiares. Uno de los dichos antioqueños más recordados 
refleja esta situación: ‘la mujer mejora la raza’. 
 
A menudo, cuando el núcleo familiar decide migrar en búsqueda de mejores oportunidades, 
la mujer es la encargada de mantener unida a la familia, y por su fuerte arraigo a la tierra, es 
ella quien impulsa el regreso. 
 
… haciendo algunas encuestas dentro y fuera de Antioquia, he hallado que el 
regreso es radical o periódico. La mujer no puede alejarse de su familia y 
retorna a vivir por temporadas al seno de la misma, presionando las 
circunstancias económicas de su marido que la alejan del grupo 
consanguíneo”. (Gutiérrez de Pineda, 2000, pág. 460). 
 
En la actualidad esta situación se presenta solo parcialmente. La profesionalización de las 
jóvenes exige que viajen más frecuentemente y que busquen independizarse. Sin embargo 
tratan de ubicar su residencia cerca a la familia, para facilitar la visita permanente. Estas 
redes de apoyo les brindan respaldo y seguridad. 
 
En el hogar antioqueño el ejercicio de la autoridad en un sentido amplio del término reside en 
manos de la madre, que se constituye en la primera figura. El dicho antioqueño, ‘de puertas 
pa´ dentro manda la mujer y de puertas pa´ fuera manda el hombre’, deja entrever el alcance 
del rol de la madre en el hogar. Al estar a cargo de la educación de los hijos media en el 
cumplimiento de derechos y deberes incluso sobre el padre. La autoridad es ejercida durante 
la infancia y la pubertad de los hijos. A medida que la familia va creciendo aparece la figura 
complementaria de la hija mayor que tiene un fuerte reconocimiento en la sociedad 
antioqueña, no solo por la responsabilidad que asume frente a sus hermanos, sino también 
por la delegación de funciones de la madre en el cumplimiento de obligaciones para la 
administración del hogar, y la ayuda en la educación de los hermanos menores. La forma en 
que la madre percibe y educa a su hija mayor termina por asignar una función de remplazo 
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que eleva a la hija a una condición de segunda madre. La autoridad se ejerce entonces en 
orden descendente con las hermanas que le siguen hasta llegar a los hijos varones. Ellos 
ejercen el mismo rol de los padres, es decir, ser el soporte económico del hogar. 
 
Cuando los hijos llegan a la adolescencia y la interrelación cultural aumenta, la madre y la 
hermana mayor se encargan del cumplimiento de las normas sociales. Ellas participan en la 
toma de decisiones en los negocios, los noviazgos, los viajes que deseen hacer o cualquier 
tema que lo amerite. La madre y la hija mayor son el centro de la autoridad que moldea y 
controla el comportamiento de la familia, una segunda conciencia para todos los miembros, 
incluso aquellos que han formalizado su matrimonio. Particularmente continúan ejerciendo su 
autoridad con las hijas casadas, y participan desde las decisiones más triviales hasta las 
más trascendentales. De ahí que vivir lejos de la familia extensa se convierte en una 
dificultad que debe afrontar la mujer antioqueña cuando se casa. 
 
Esta fuerza de integración familiar alrededor de la mujer podría explicar la preservación de la 
cultura antioqueña. De una generación a otra, abuelas, tías, nietas y sobrinas, se vinculan 
permanentemente en el cuidado de cada miembro de la familia, prolongando la cultura. 
Madre e hija se encargan de mantener las normas sociales y los valores culturales que se 
trasmiten a las nuevas generaciones. Estos comportamientos dificultan que el padre asuma 
su autoridad al lado de la madre. 
 
En la encuesta aparece de forma manifiesta, que aquel (el padre) tiene 
prelación en el hogar, pero a través de la observación participante y el análisis 
del transcurrir doméstico (decisiones y derechos), se llega a concluir que el 
tejido social, entrega sus hebras directrices a la mujer o esposa, que obra 
como instrumento de la misma (Gutiérrez de Pineda, 2000, pág. 473). 
 
La cultura antioqueña se rige por un sistema matrilineal. Se considera que la familia materna 
ejerce unos lazos consanguíneos más; a menudo, la familia del padre resulta casi extraña y 
por esto se consideran sobrinos a los hijos de las hermanas, mientras que los hijos de los 
hermanos son medidos con otro tipo de afecto porque ellos pertenecen a la familia de la 
cuñada. 
 
Desde el punto de vista del hombre, la autoridad para cambia de dueña cuando se casa. La 
madre antioqueña pierde la autoridad ante el hijo, pero como el hijo no puede ejercer la 
autoridad en su familia nuclear, regresa a la autoridad materna que continuará dirigiendo y 
estimulado su conducta: la autoridad para sus hijos está a cargo de su esposa y su suegra. 
Gutiérrez de Pineda encontró que el hombre antioqueño era capaz de abandonar a su 
esposa y a sus hijos pero difícilmente a su madre, ya que no logra identificarse con su hogar 
nuclear y desplaza los vacíos que deja en su ego de hombre a su familia materna (2000, 
pág. 477). 
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El matriarcado antioqueño es tan importante que las familias extensas se organizan 
alrededor de la abuela materna. Ella integra los hogares de sus hijos a manera de un clan 
que proyecta los logros económicos, políticos y culturales en la sociedad y consolida los 
rasgos de identidad particulares de la familia. La sociedad, a su vez, reconoce el bloque 
familiar que representan, es decir, no se perciben como individuos sino como una 
colectividad identificada en la familia que gira en torno de la madre. Este esquema comparte 
tanto los logros como las derrotas y se convierte en la fuente principal de superación 
personal. Como mecanismo de control resulta muy eficiente pues se permite la intromisión 
de la familia en cada uno de los aspectos de la vida, pero a la vez, funge como apoyo para el 
alcance de metas colectivas: la conquista individual se convierte en la lección y el impulso 
que debe aprender el otro. 
 
No obstante todos los aspectos positivos que se pueden observar alrededor del papel de la 
mujer, es importante desarrollar mecanismos más efectivos para su empoderamiento y 
dignificación en la sociedad. Los procesos de participación ciudadana pueden ser 
enriquecidos considerablemente por la participación femenina, que ha demostrado 
capacidades que de sobra para el ejercicio del liderazgo en espacios en los cuales no se 
percibe discriminación de género. Estas condiciones deben ampliarse y permitir que las 
mujeres puedan obrar con libertad y dignidad en cada una de las metas que se propongan. 
 
En este marco y con estas características féminas, la mujer antioqueña ha logrado salir 
adelante destacándose como empresaria, académica, política, artes, equiparando o 
superando a su esposo (si lo tiene), en la economía, dejando de estar exclusivamente 
dedicada a las labores del hogar, cuidado de los hijos y del esposo. 
 
4.3 Trabajo: ambición, clases sociales, empresario, entradores 
 
Ilustración 30. Red de análisis sobre trabajo 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
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Para los antioqueños, el trabajo continúa siendo uno de los valores principales. Se tiene la 
percepción de que desde niños se aprende a valorar el trabajo individual y colectivo, y a 
desarrollar destrezas para tal fin. Este comportamiento atraviesa todos los niveles 
socioeconómicos. 
 
Mi mamá planchaba ropa, entonces en Diciembre se podía hacer un dinerito 
extra, y nosotros podíamos ir pues, mi mamá para hacerse el dinero extra 
cuidaba unas casas, nosotros teníamos 4 y 6 años o 5 y 7 años y nos 
quedábamos cuidando las casas, mientras mi mamá se iba a otro sitio a 
planchar para poder conseguir un dinero de más, era muy templado porque por 
ejemplo cuidábamos la casa de esa señora ¿cierto? CI: 1:17… (25:25). 
 
Así que uno tenía que hacer como el chiste, uno sentarse en la puerta y si de 
pronto le tocaba una persona uno tenía que pararse como los niños y tratar de 
simular pues quien es el adulto y quien es el hombre y decir esta casa esta 
cuidada, y el niño decir, quen toca la peta (sic), por ejemplo, cosas como 
esas… creyéndose uno que es un ser grande o en fin y que está defendiendo 
algo que para que el ladrón no se diera cuenta y resulta que ahí había era un 
par de niños, pero esa es la evidencia que se ve en la Vendedora de rosas. CI: 
1:36… (27:27). 
 
Usted por ejemplo preguntaba si eso se ve hoy en día, sí, es una muestra de 
eso, el afán por el trabajo, el afán por el enriquecimiento, la estratificación y el 
clasismo, la doble moral en juego, tal cual, se habla de consumismo, se habla 
de, pero digamos que eso, que el narcotráfico está en ese mismo orden de 
enriquecimiento CI: 2:34… (84:84). 
 
Yo creo que son bastante trabajadoras por decirlo así, o sea muy… tienen 
como ese espíritu de verraquera, como de emprender, sí… o sea, por lo que 
he visto acá CI: 13:16… (79:79). 
 
Yo pienso que en algunas personas sigue manteniéndose, y uno sigue 
educando con eso de que las cosas hay que ganarlas con la lucha diaria y no 
con que se nos den las cosas y no con el facilismo CI: 2:36… (31:31). 
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4.3.1 Ambición 
 
Ilustración 31. Red de análisis sobre ambición 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Los participantes manifestaron opiniones diversas sobre el cambio en los valores de la 
sociedad antioqueña y lo relacionaron, entre otros factores, con el facilismo con que se 
espera conseguir el dinero en la actualidad. 
 
(Mujer) Y se cree que se puede como satisfacer todo con plata… entonces, 
listo, le compre el carro, entonces yo soy el buen hermano, y… CI: 11:19… 
(75:75). 
 
Si los arrieros tenían instaurado el trabajo como un valor fundamental, la entrada del 
narcotráfico hizo que el trabajo cambiara su nivel en la escala de valores. Actualmente, el 
trabajo sigue siendo importante. La ambición, el dinero fácil, la doble moral, la falta de 
oportunidades labores, sociales, económicas, todos estos elementos le facilitaron al 
narcotráfico consolidarse fuertemente en la región. 
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4.3.2 Clases sociales 
 
Ilustración 32. Red de análisis sobre clases sociales 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
A pesar que los participantes pertenecen a diferentes niveles educativos, manifestaron que 
en Antioquia las clases sociales son muy marcadas. Comportamientos y actitudes regresivas 
como el servilismo; expresiones cotidianas arraigadas como ‘patrón’, se acentuaron en el 
periodo más fuerte del narcotráfico. La antioqueña es una sociedad en la que, en la práctica, 
la movilidad social es muy baja: la empleada del servicio, continuará siéndolo pese a que 
lleve muchos años con la familia, y se espera siempre que mantenga su lugar. Las 
diferencias de clase mantienen la estructura de la desigualdad económica y sociocultural de 
la región. Los participantes consideran que las premisas de programas como Antioquia la 
Más Educada, Desarrollada e Innovadora, son en realidad una estrategia de mercadeo que 
el paradigma de transformación de la sociedad para el futuro. 
 
(…) yo tengo el poder, entonces me tienes que ser fiel... Una cosa muy terrible 
aquí es como si se heredara todo ese servilismo de la esclavitud… ¿algo así? 
el que tiene el poder es al que me tengo que agachar… Todavía las 
empleadas del servicio… todavía, ¡sí patrón!, que ese “patrón” viene muy de 
allá. ¡Si patrón, si patrón!... Es terrible, es como si yo le tuviera que servir al 
que tiene más plata, al que tiene más poder, al que… CI: 11:63… (92:92). 
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4.3.3 Empresarios 
 
Ilustración 33. Red de análisis sobre empresarios 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Según los participantes, el emprendimiento es un valor importante entre los antioqueños: 
crear empresa, tener un negocio propio o trabajar independientemente. La familia y en 
especial los padres trasmiten el amor por el trabajo (o por la plata) a los hijos. En los grupos 
se mencionó que los antioqueños tienen una capacidad desarrollada para negociar, que a 
menudo los lleva a emigrar y probar suerte en los lugares del mundo más inusitados. Se 
destaca también la tenacidad, la persistencia, el ingenio, el buen trato y la atención al cliente, 
principios sobre lo que basan sus negocios. 
 
Él tiene… los papás de él tienen un negocio por aquí cerca, en el centro… y a 
ellos les va súper bien, pues ellos son como que yo decía como… esa gente 
trabaja día y noche y les va súper bien, y chévere… CI: 13:18… (87:87). 
Esta mañana decían que eso confirmaba lo mercantilista, no… los buenos 
vendedores que eran. Que eso era un título que se habían ganado porque se 
habían sabido vender... Que eso confirmaba los buenos vendedores que 
eran… CI: 10:106… (236:236). 
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4.3.4 Entradores 
 
Ilustración 34. Red de análisis sobre “entradores” 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Esta red está estrechamente relacionada con las de empresarios y cultura. De acuerdo a las 
verbalizaciones de los participantes, el ser ‘entrador’ es un estereotipo marcado en los 
antioqueños, con el que logran auto-identificarse y auto-definirse. La categoría puede 
asimilarse a la de pujanza, presente en diferentes ámbitos: desde los grandes empresarios -
marcados por su iniciativa y por ser ‘entradores’ en los negocios, características que les 
permiten llevar a cabo acciones arriesgadas apelando a la confianza y la firmeza-, hasta los 
trabajadores informales -que se las ingenian día a día para conseguir el sustento familiar, 
con la misma iniciativa de un gran empresario-. 
 
Y no… es como una persona que, digamos, se da muy a los demás… o sea, 
entra siempre muy fácil, o sea, es como su forma de ser. Yo digo que también 
en parte… CI: 13:19… (87:87) 
 
Muy entradores… la cultura. Yo creo que eso también es muy de la cultura de 
Medellín CI: 13:19… (91:91). 
 
4.3.5 El trabajo en Antioquia 
 
Gutiérrez de Pineda (2000) menciona que la actividad comercial es una característica 
fundamental entre los antioqueños. Los padres no acostumbran cubrir ciertas demandas 
(relacionadas con juegos o esparcimiento) a sus hijos. Al niño se le enseña desde muy 
pequeño que debe encontrar la manera de satisfacerlas por sí mismo y la familia valora esta 
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iniciativa, generalmente con dinero. El valor se refuerza en otros entornos: los compañeros 
del niño viven la misma experiencia en sus casas e intercambian sus creaciones o 
pertenencias por lo que cada uno necesita; así se inician en el ejercicio mercantil y aprenden 
a ‘no perder la oportunidad’ ante el negocio. El entrenamiento cotidiano convierte al niño en 
un ‘rebuscador’ o ‘entrador’ precoz, que desarrolla su locuacidad y persuasión, no solo 
alrededor de la familia, sino en otros espacios sociales. Con el tiempo adquiere la condición 
de ‘as’ para los negocios y puede llegar a incubar pequeñas empresas familiares y continuar 
su entrenamiento, hasta que decide salir de su casa para ‘colonizar’ otros lugares. 
 
Otra característica de la psicología antioqueña es la racionalización financiera. El 
empresariado antioqueño asigna una gran importancia a la producción de cada individuo, por 
encima incluso de sus ideas políticas; este rasgo llevó a cuestionar profundamente la 
participación de la política en los negocios. En consecuencia, poco a poco el sector público 
fue ubicando en sus puestos de trabajo a personas preparadas y capaces de manejar los 
bienes de la sociedad sin importar la adscripción a movimientos políticos. 
 
La identidad antioqueña está representada en la mezcla entre trabajo y familia. Con 
frecuencia los empresarios empezaban su proyecto en el entorno familiar, con la 
colaboración y el trabajo de todos sus miembros. Este mecanismo representa una manera 
de salvaguardar lo conseguido y reducir el riesgo a la pérdida. Un gran número de empresas 
reconocidas e importantes de Antioquia fueron y continúan siendo empresas familiares. 
 
El reconocimiento social es muy importante para el antioqueño, por tal razón se hace alarde 
de las habilidades creadoras y de la fortuna que representan. El ego masculino aumenta 
cuando la comunidad afirma, acoge y valora las destrezas y los logros individuales, en un 
ejercicio de validación y retroalimentación (Gutiérrez de Pineda, 2000). El machismo del 
antioqueño se representaba básicamente en el trabajo, en alcanzar la plenitud en su hogar 
proyectando en el sus éxitos y logros y satisfaciendo cabalmente las necesidades de todos y 
cada uno de sus miembros. 
 
Es importante aclarar que para los antioqueños el dinero, por el dinero mismo, no es 
importante. Lo realmente significativo es el poder asociado, y las cualidades y destrezas en 
función de acumular riqueza. Lo dice el dicho popular: ‘el dinero es para gastarse’, o 
‘mientras Dios dé días y brazos pa´ trabajar, que importa gastar plata que pa´ eso es’. Es 
común que en otras regiones el dinero se entienda como un medio para asegurar el futuro o 
acumular riqueza; el antioqueño lo consigue para gastarlo. En esta forma se agiliza la 
circulación del dinero, se incentiva la inversión en otros negocios y en obras de beneficio 
para la comunidad. Es habitual que se ayude al familiar que tiene menor margen de 
maniobra o un capital inferior, y que se gaste en uno que otro gusto personal, completando la 
dinámica económica que caracteriza la región. 
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La riqueza acumulada a través del trabajo redundaba en el bienestar, tanto de la familia 
nuclear como de la extensa y era el vehículo para el reconocimiento social y el ascenso de 
estatus. El fin último del hombre antioqueño era cumplir con las necesidades familiares. En 
tal tarea empeñaba todo su esfuerzo y hacía gala de su capacidad creadora, pero a la vez 
era depositario de una gran responsabilidad con el núcleo familiar que lo estimulaba a 
superar cualquier dificultad. En la medida en que la familia adquiriera unas mejores 
condiciones de vida, más alta sería la posición social que ocuparía, condiciones reflejadas en 
aspectos materiales e inmateriales, como la educación, los viajes, el vestuario, las 
propiedades, en fin, la riqueza que el padre pudiera ofrecer. 
 
El poder económico era fundamental para asegurar el bienestar familiar, siempre y cuando 
se respetaran las directrices marcadas por la religión en una ética, que como ya se 
mencionó, está marcada por los procesos socioculturales en Antioquia. 
 
Según Gutiérrez de Pineda (2000), para los antioqueños el dinero debía utilizarse en obras 
de beneficencia: hospitales, escuelas, orfanatos, etc. Estas acciones permitían acumular 
méritos terrenales que le servirían de intercambio a la hora de rendir cuentas; algo así como 
una cuenta de ahorros en manos de Dios en la cual se contabilizan las buenas acciones, y el 
dinero es el medio para expiar culpas y superar errores. Tal vez por esto Pablo escobar llenó 
las comunas de la ciudad de canchas de futbol y regaló dinero en efectivo a las personas 
menos favorecidas, ya que era un sistema culturalmente aceptado para lavar las culpas. 
 
Este pensamiento puede ser el origen de una doble moral: los que tienen el poder 
económico pueden desfogar sus impulsos amorales en contra de la cultura, siempre y 
cuando puedan resarcir el daño causado a través de su dinero, en una especie de filantropía 
cuestionable y perversa. Si tal rasgo está instaurado en la identidad antioqueña, es 
comprensible que los individuos se muevan entre extremos de violencia-resiliencia o doble 
moral. 
 
Al salir de su casa, el hombre antioqueño buscaba estabilidad económica para su familia. 
Confiaba en que Dios guiaría su camino y lo llevaría a trabajar al mejor lugar posible; creía 
firmemente que Dios sostenía cualquier labor por difícil que parezca, no había trabajo que no 
le sirviera o al que no se ‘le pudiera medir’. La religión es el motor del dinamismo, y la base 
sobre la cual se construye la trilogía vital: religión, familia y riqueza (Gutiérrez de Pineda, 
2000). La interpretación económica del principio de la trilogía afirma que no hay un límite en 
las actividades que generen lucro, es decir que la norma ‘permite’ la ambición desmedida y 
la acumulación de riqueza siempre que se cierren más negocios. Tampoco hay restricción 
alguna sobre las actuaciones para alcanzar el éxito económico: no importa cómo, lo 
fundamental es que se logre. Un conocido refrán lo explica, ‘consigue plata, hijo mío, 
consígala horadamente, y si no… consigue plata hijo mío…’ 
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La trilogía religión, familia y riqueza abre la puerta a legitimación de lo ilegal al convertir la 
posesión de las riquezas en requerimiento social, y explicaría con claridad las razones por 
las cuales se afianzó la violencia del narcotráfico y los fenómenos conexos en Antioquia. Si 
la exigencia cultural resultaba permisiva frente a la necesidad de conseguir dinero, las 
posibilidades de que el individuo se moviera en una línea muy delgada que separaba la 
legalidad de la delincuencia, era mayor. 
 
4.4 Cultura: identidad, comida, costumbres, música, cultura metro, 
estereotipos, religión 
 
Ilustración 35. Red de análisis sobre cultura 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Las verbalizaciones de los participantes evidencian cierta nostalgia por un pasado en el cual 
la cultura antioqueña se centraba en el trabajo y la familia y no en el narcotráfico y el ‘dinero 
fácil’. De acuerdo a los debates en los grupos de discusión, estos valores (trabajo y familia) 
pueden conservar su nominación, sin embargo, en su significado se observan matices 
distintos o han cambiado radicalmente. El espíritu del trabajo, característica sine qua non de 
los antioqueños, se desfigura cuando se considera la posibilidad de conseguir ‘dinero fácil’ y 
se validan medios ilegítimos o ilegales para tal fin. 
 
Cuando el fenómeno de la droga marca un país como el caso de Colombia en 
esta época, obviamente se empieza a dar la época del facilismo, se transgrede 
algunos valores, porque los jóvenes ya no están, quieren conseguir todo CI: 
4:17… (44:44). 
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Pese a los esfuerzos por mantener una cultura tradicional en Antioquia, no se pueden negar 
los cambios generacionales actuales. Los jóvenes de hoy viven una ciudad culturalmente 
más abierta, menos tradicionalista. Perciben la historia violenta que vivió la región como algo 
del pasado, pero son conscientes que la ‘cultura traqueta’ reside en espacios más cerrados, 
o más aislados de la ciudad (algunas de las comunas por ejemplo). Igualmente se refleja en 
las huellas que dejó en espacios públicos y privados, enmarcados en una estética del 
narcotráfico: los acabados de las fachadas de algunos edificios, el entorno de espacios 
deportivos; y en manifestaciones sobre el ser humano como una estética de la mujer lograda 
en el quirófano. 
 
Por ejemplo, a mí me dijeron fueron a Medellín… y me dijeron como bueno ¿y 
qué viste en Medellín? Me dijeron, no, fuimos al parque Lleras, y allá, no se 
veían unas viejas divinas y el narcotraficante ahí, el gordo con la cadena y la 
camioneta, entonces yo me lo imaginaba así tal cual… y yo no he ido, tocaría ir 
a ver si es así… CI: 10:22… (51:51) 
 
La construcción del sistema de transporte masivo (metro, metro cable, tranvía), le imprimió a 
la ciudad un aspecto moderno y se constituye en otro medio de transformación de su 
estética, que se manifiesta en la intervención y el mejoramiento urbanístico de parques, 
bibliotecas y barrios populares, pero también en el desarrollo de centros de negocios y otros 
espacios públicos que en otra época eran de difícil acceso. 
 
En Antioquia paso algo muy particular y es que, a raíz del metro, de la cultura 
metro, estos barrios que quedaban así, con el metro cable, eso tuvo que haber 
cambiado el paisaje, la estética de la ciudad de una manera… Yo no lo viví 
pero me imagino. Entonces, así sea solo organizar el ladito donde está, eso 
implica algo… que a la gente, cuando van en metro cable a estos barrios le 
dieron pintura para que pintaran sus casas. Entonces esto de alguna manera 
cambia como la perspectiva de barrio también… De ya vamos hacer mirados 
desde afuera, ya esta pelea no es para adentro si no para fuera… CI: 13:26… 
(131:131). 
 
Los participantes que no nacieron en Antioquia se refirieron a lo difícil que resulta ingresar a 
ciertos espacios copados por antioqueños, en lo que consideran una manifestación clara de 
una ‘cultura cerrada’. A los antioqueños les es difícil aceptar a los foráneos, pero es evidente 
la solidaridad que existe entre ellos: están prestos a colaborarse entre sí en cualquier lugar 
del mundo donde se encuentren. Esta apreciación riñe con el imaginario de que son 
personas amables y cordiales, y que está presente en el país y el exterior. 
 
Pues sobre todo por eso, porque se vuelve una forma de equilibrar la balanza 
en cuanto a esa visión pues tan antropocéntrica y pues que no hay nada más 
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que el antioqueno y lo demás es loma pues que esa frase se lo atribuyen a Cali 
pero creo que a nosotros nos cae de perlas CI: 4:6… (18:18). 
 
Es posible que atribuye a los antioqueños las características de una ‘cultura cerrada’, esté 
relacionado con el marcado regionalismo y la forma como se perciben y se conocen en otras 
regiones. Aquel regionalismo basado en los rasgos particulares de las tradiciones, la religión, 
la política y la economía, y que se manifiesta en el sentido del humor, la música, y el arte. 
Quien no cumpla los mismos parámetros culturales se percibe como un extraño. 
 
4.4.1 Identidad 
 
Ilustración 36. Red de análisis sobre identidad 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Los participantes manifiestan en sus verbalizaciones que la antioqueñidad ha cambiado y 
que actualmente no se perciben los rasgos de una sola identidad: parecen coexistir tantos 
modos de ser, costumbres y tradiciones como subregiones hay en el departamento, al punto 
de pensar que no existe una sola Antioquia sino que hay varias. La diversidad geográfica, 
territorial, climática, económica, política, social y cultural no permite generalizar sobre la 
existencia de una sola identidad antioqueña. 
 
De cierto modo esa cultura es la que nos está llegando, pues, precisamente 
creo que hemos estado mostrando completamente como cultura de 
antioqueño, pues de la parte del montañero a un montañero como con ínfulas 
de gringo… pero es precisamente porque eso es lo que está llegando… y llega 
pues constantemente esa cultura ajena a la nuestra pero que está llegando 
con mucha fuerza… CI: 3:44… (31:31). 
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El sentido de pertenencia tan característico entre los antiqueños, que en algunos casos raya 
en el chovinismo es quizás uno de los rasgos identitarios más claros. Los resultados de la 
investigación dejan entrever que los imaginarios sobre la identidad antioqueña pueden estar 
influenciados por creencias, estereotipos y mitos trasmitidos por los medios de 
comunicación, que muestran al país y al extranjero una región que se mueve entre dos 
puntos opuestos: una identidad regional marcada por imaginarios que no son reales como la 
violencia, el narcotráfico y la inseguridad; y otra que resalta por los valores culturales, la 
educación, la innovación, y el desarrollo propio de un territorio más globalizado que se 
percibe como más tranquilo y seguro. 
 
Ellos hablaban de que ahh, de ese sentido regionalista que tenemos todos los 
paisas de creer que nuestra ciudad, de que nuestro país, de que Medellín es lo 
máximo y que fuera de eso no hay nada. Entonces como se desvirtúa en la 
adolescencia de alguna manera ¿cierto? Es la desazón por lo que también 
nosotros somos CI: 5:6… (26:26). 
 
Busquemos ser la más educada entonces por un lado hace unos 30 años 
alguien dijo no es que no somos, no tenemos identidad, vamos a hacer esto, 
hacemos las canchas y las canchas es lo que importa entonces se dijo: ¡ah 
listo! Eso es lo que vale, entonces como él es el que manda muchas personas 
en ese momento consideraron que había que correr el riesgo de poder luchar 
CI: 5:41… (74:74). 
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4.4.2 Comida 
 
Ilustración 37. Red de análisis sobre comida 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Según los participantes, una de las pérdidas más sentidas actualmente es la costumbre de 
comer en familia. La reunión familiar a la hora de compartir los alimentos es un hecho clave 
en la transmisión de los valores culturales. Se percibe que la globalización, la tecnología y 
los medios de comunicación abrieron un espacio en la mesa a través de la utilización 
recurrente del computador, el teléfono celular y otros medios. Se recuerda con nostalgia 
épocas anteriores de familias unidas; ahora sus miembros interactúan por ‘chat’ aunque 
estén presentes en el mismo comedor. 
 
La natilla, el buñuelo, comer en familia, ya con esto de la tecnología uno ya 
come aparte. Con el celular chateando y comiendo, sino es que se le enfría la 
comida por estar pegado a la tecnología. Parte de eso ha hecho también que 
se pierda esa parte de costumbre CI: 1:7… (5:6). 
 
(…) el hecho pues de que ahorita en navidad están pensando, la familia pues, 
en hacer la natilla, los buñuelos; yo siempre veo que es como una propuesta 
de recuperar el pasado, de volver a pasar tan bueno como cuando estábamos 
niños, pero uno ya adulto ya no siente lo mismo CI:1:19… (31:31) 
 
Otro aspecto que se rescata en las verbalizaciones tiene que ver con una dieta común entre 
la población. La bandeja paisa y la arepa son los platos típicos de la región, su consumo 
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atraviesa todos los niveles y estamentos de la sociedad, desde aquellos más pobres hasta 
los más elevados. 
 
Pero también he visto que… Bueno, la comida también he visto que es muy 
como significativa, la bandeja paisa… CI: 10:13… (41:41). 
 
Algunos participantes consideran que se sigue luchando por mantener estas costumbres. La 
familia se reúne alrededor de la comida para conmemorar o celebrar los acontecimientos. En 
las navidades, por ejemplo, se realizan las típicas ‘marranadas’, sancochos y natillas a los 
que se suman los vecinos del barrio; es una época que se aprovecha para revivir las 
tradiciones con propios y extraños. 
 
(…) que, que los elementos están, que la comida como señalaba pues la 
señora, los globos, el sancocho, la bañada en, la chapuceada en el río, bueno 
todo eso uno lo reconoce, pero actualmente pienso que la práctica es muy 
forzada por que también hay como unos elementos adicionales 
CI:1:38…(31:31) 
 
4.4.3 Costumbres 
 
Ilustración 38. Red de análisis sobre costumbres 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Las costumbres en Antioquia son tan variadas como su geografía. Los 126 municipios que 
conforman el departamento están agrupados en nueve subregiones (norte, noreste, sureste, 
oriente, occidente, magdalena medio, bajo cauca, Urabá, Valle de aburra), todas ellas con 
características geofísicas distintas, así como las costumbres de sus habitantes. Un 
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antioqueño oriundo de Turbo, Arboletes o Necoclí difiere en muchos aspectos a aquellos 
nacidos en Guarne, Marinilla o Rionegro. La ubicación geográfica de estas localidades, el 
clima y la economía local son aspectos que determinan los rasgos fundamentales de sus 
pobladores; sin embargo, hay algunas costumbres propias de toda la región que fueron 
resaltadas por los participantes en los grupos, por ejemplo, la comida. La bandeja paisa se 
consume en todas las subregiones, en algunas de ellas con ciertas variaciones que incluyen 
ingredientes propios de cada lugar, así, no es extraño que la bandeja paisa en Caucasia 
contenga pescado. 
 
Otro aspecto referido por los participantes tiene que ver con los ritos frente a la muerte, 
eventos muy marcados sobre todo en sectores populares. Las manifestaciones de duelo son 
variadas y a menudo incluyen música y fiesta. Estos ritos son claramente representados en 
las películas Rosario Tijeras, Apocalipsur y Rodrigo D: No Futuro. 
 
(…) yo que me he gozado todas estas películas más de una vez. Rosario 
Tijeras levanta… a ella le matan el hermano, levanta al hermano y le dice –
muerto-, ¡nos vamos a rumbear! y se lo llevan a rumbear. Entonces en 
Antioquia se vuelve un rito miedosísimo (sic)… Esta uno… Hay un cementerio 
muy bello que es el San Pedro, que es patrimonio y no sé qué… y ahí es la 
música aquí, la música allá, la música allá… Entonces ¿qué sentido le dan a la 
muerte?, ¿qué sentido tiene la muerte? Es muy valioso cuando es muy cerca, 
y eso volvemos otra vez a la parte de la familia. Es muy valioso cuando 
estamos aquí juntos porque si te tocan, me tocan y te mueres. Pero como yo ir 
a matar a otro con tanta facilidad… CI: 11:52… (190:190). 
 
Además como que no se tiene en cuenta como yo siento esto cuando me 
matan alguien, y la otra persona también tiene una familia… entonces como 
que eso… CI: 11:53… (192:192). 
 
Sí. Unos rasgos bien psicopáticos, bien… ¿cierto?, la imposibilidad de 
ponerme en el lugar del otro para saber que el otro siente lo mismo que yo… 
CI: 11:54… (194:194). 
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4.4.4 Música 
 
Ilustración 39. Red de análisis sobre música 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Los participantes opinan que la música es producto de la cultura y expresa directa o 
indirectamente las vivencias, las experiencias, los aprendizajes y la tradición de una 
comunidad. La música genera sensaciones, estimula aprendizajes, comunica y entretiene. 
La música antioqueña ha facilitado los procesos de resocialización y transformación de 
escenarios conflictivos. Los jóvenes que se expresan a través de ella, manifiestan sus 
emociones y frustraciones sin recurrir a la violencia. 
 
En opinión de los participantes el reconocimiento de la música en Antioquia es muy 
importante, así como su trascendencia para el país y el exterior. Las manifestaciones 
musicales se mueven en variedad de géneros: la música andina tradicional (bambucos, 
torbellinos, pasodobles, etc.) y la trova antioqueña, pero también la música culta o docta, la 
religiosa y de cámara. Los géneros populares son igualmente diversos, se pueden señalar el 
rock, el pop, la salsa, la música tropical y de despecho, y el reguetón. También existe una 
gran afición por el tango en la región. 
 
La música parece que es lo que más cambio, realmente la diferencia en la 
Medellín de antes y la Medellín de hoy, es la música. O sea el punk y el metal 
que a mí no me gustaba mucho, pero era lo que marcaba la música en esa 
época, y creo que eso también marcó mucho la filosofía de muchas personas. 
Lo que decía el compañero. Que a través de la música ahora con estos nuevos 
géneros urbanos no es como tan notorio ese conflicto que podía generar la 
música en la actividad de cada uno CI: 13:15… (19:19). 
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Bueno a nivel de la música es muy importante recuperar antioqueñita, 
antioqueñita aparece ahí y es muy simbólica, y todavía es una canción que 
retrata nuestras costumbres. Yo tuve que tomar notas porque en verdad que 
tenía muchos muchos elementos CI: 2:24… (62:62). 
 
4.4.5 Cultura metro 
 
Ilustración 40. Red de análisis sobre cultura metro 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Definitivamente un aspecto que introduce un cambio radical en Antioquia es la 
modernización del trasporte público con la puesta en marcha del metro de Medellín, que crea 
toda una cultura alrededor del sistema denominada ‘cultura metro’. Las administraciones han 
entendido su importancia y la han incorporado a la planeación con el objetivo de desarrollar 
una cultura ciudadana fundamentada en valores como el respeto, la solidaridad, la 
convivencia y el sentido de pertenencia. Se puede afirmar que con el tiempo, la ‘cultura 
metro’ se instauró en el sentir y el orgullo antioqueño. 
 
Los efectos de la construcción del metro se perciben sobre muchos aspectos de la vida 
social: abrió las puertas al desarrollo ambiental, comunicacional, tecnológico y de innovación, 
pero a la vez mejoró la seguridad y las condiciones físicas y estéticas de la ciudad. Tal 
situación ha permitido la inversión y el disfrute de lo público, perspectiva sobre la cual resulta 
más evidente su impacto social. 
 
En general, las verbalizaciones de los participantes expresan que la ‘cultura metro’ ofrece 
una sensación de seguridad mucho mayor, ya que es posible recorrer sectores 
anteriormente vedados, ya fuera por la geografía o por la inseguridad. 
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Concretamente en Medellín si sentía uno la seguridad digamos a través en el 
metro, ya uno sentía que viajaba por determinado sectores y no había ese 
temor que se tenía antes y casi todas las zonas donde había una estación, 
alrededor de esa zona se creó paralelamente, no sé porque ni tengo la 
razones, pero una zona de seguridad también, lo mismo que aun donde va el 
metro cable CI: 4:14… (36:36). 
 
La incorporación del metro comprometió a la ciudad a establecer nuevas formas de 
organización comunitaria que han facilitado el acceso a zonas anteriormente peligrosas. 
Según los participantes, además de la seguridad, el embellecimiento de las comunas permite 
afirmar el sentido de pertenencia por un elemento que consideran, dignificó el servicio de 
transporte público. 
 
Cuando uno se baja en esas estaciones y alrededor de eso se va dando 
también como un desarrollo paralelo al mejoramiento del transporte. 
Contribuye para que la gente, no sé por qué o como, pero la gente se mejora. 
O siente uno que hay una mejoría. CI: 4:15… (36:36). 
 
Sin embargo, algunos participantes jóvenes que no vivieron la experiencia de la ciudad antes 
del metro, no entienden el alcance del cambio. Según su percepción, siempre han vivido en 
esta cultura y consideran que lo mínimo que una ciudad debe ofrecer a sus habitantes es un 
sistema de transporte digno. 
 
En Antioquia paso algo muy particular y es que, a raíz del metro, de la cultura 
metro, estos barrios que quedaban así, con el metro cable, eso tuvo que haber 
cambiado el paisaje, la estética de la ciudad de una manera… Yo no lo viví 
pero me imagino. Entonces, así sea solo organizar el ladito donde está, eso 
implica algo… que a la gente, cuando van en metro cable a estos barrios le 
dieron pintura para que pintaran sus casas. Entonces esto de alguna manera 
cambia como la perspectiva de barrio también… De ya vamos hacer mirados 
desde afuera, ya esta pelea no es para adentro si no para fuera… CI: 13:26… 
(131:131) 
 
Estas apreciaciones coinciden con reflexiones presentadas anteriormente, en las cuales se 
afirma que la generación actual de jóvenes recibe una ciudad más tranquila, segura y con 
mejor calidad de vida que la que de las tres últimas décadas del siglo pasado. 
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4.4.6 Estereotipos 
 
Ilustración 41. Red de análisis sobre estereotipos 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Los imaginarios de estereotipos como la ‘verraquera’ del antioqueño, el regionalismo, el 
amor al trabajo y la devoción por la religión se perciben como un mito, así lo expresaron los 
participantes en los grupos de discusión. Estas cualidades se atribuyen a los arrieros 
antioqueños de hace dos siglos. Actualmente los citadinos consideran que estos imaginarios 
se manifiestan de manera diferente a su forma tradicional, dentro y fuera del departamento: 
el espíritu esos valores continúa manteniéndose, pero se han trasformado las 
manifestaciones en la práctica. 
 
Entonces por eso que aquí lo de la verraquera no se hace realmente tan 
presente… es que la verraquera vendría siendo como un imaginario pero del 
antioqueño de la montaña… el del pueblo, el agricultor, más que todo… CI: 
14:16… (77:77). 
 
La cultura del narcotráfico dejó huellas de ilegalidad en aspectos como la economía y la 
política, a su vez, afectó valores culturales que se consideraban primordiales como la 
honorabilidad en el trabajo. Para los participantes estos valores cambiaron y se abrió pasó a 
la permisividad con la acumulación de riqueza y poder a través del ‘dinero fácil’. 
 
El estereotipo de la mujer antioqueña actual considera un mayor nivel de independencia y 
autonomía femenina debido a que su nivel educativo ha mejorado significativamente, sin 
embargo, el papel de garantes de la conservación de valores familiares y culturales se 
mantiene. 
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Yo creo que la noción de cada persona, por ejemplo ustedes, es que si 
ustedes tienen que… si van a vivir en una ciudad, tienen que entender que es 
la ciudad, y sin pereza alguna, ni con los resúmenes de la prensa, y con esos 
estereotipos que realmente empobrecen todo. 
CI: 18:47… (158:158). 
 
El estereotipo de región se relaciona con el concepto de resiliencia; los participantes la 
describen como una región pujante que ha superado las pruebas que la violencia le impuso, 
aunque actualmente parece aceptarse con mayor facilidad la condición de diversidad 
sociocultural del departamento: no existe una sola Antioquia, hay muchas Antioquias, tantas, 
como subregiones adscritas al departamento. En consecuencia, no hay una sola identidad, 
hay muchas identidades. En esta concepción se acepta a diversidad de la región en su 
complejidad. 
 
Creo que realmente el artista tiene que en un momento dado sacudirse de todo 
tipo de perezas y de estereotipos y realmente enfrentar que es la ciudad, en su 
complejidad absoluta. CI: 18:49… (160:160). 
 
Que lo que hace interesante una ciudad, no es la ciudad misma, porque la 
ciudad misma en sí misma es súper interesante, pero sobre todo aquellas 
personas que la han pensado, la han conocido, la han tratado de entender la… 
ese sentido impalpable y complejísimo, que es una resistencia de la ciudad. CI: 
18:50… (160:160). 
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4.4.7 Religión 
 
Ilustración 42. Red de análisis sobre religión 
 
Fuente: Procesamiento propio en Atlas Ti 
 
Para algunos participantes la religión en Antioquia se transformó. Con el paso de los años 
dejó de ser una guía espiritual, y asumió rasgos distintos en los que se mantienen los rituales 
por apariencia, pero el practicante no asume las consideraciones éticas implícitas en la fe; 
simplemente actúa sin cuestionamientos y motivado por la costumbre. 
 
Por otro lado, algunas de las prácticas religiosas se distorsionaron profundamente por el 
influjo del narcotráfico. La religión se convirtió en una serie de rituales que el individuo 
expresa fuera de sí antes de ser interiorizados; por ejemplo en los amuletos de protección, 
como se representa en La Virgen de los Sicarios. En estos comportamientos se transgrede el 
dogma religioso y moral católico, pero se valida su poder como herramienta para un fin, a 
menudo ilegal, ilegítimo y éticamente cuestionable. 
 
Otra cosa también con este tema, digamos, de la religión, y es que… que se 
reproduce muchísimo, pero no este, digamos… este sistema católico de la 
figura de qué hay un cura y esto, porque por lo menos en la película siempre 
veíamos como la iglesia, pero nunca se vieron monjas, ni digamos, una figura 
directa entre la persona que va a recurrir a la iglesia, y como tal el recinto… 
Entonces, digamos que eso también se ve mucho en el sentido de que hay una 
apropiación del sentido católico, pero no este católico, sino el católico más 
popular… sí: no digamos el sentido de irse a confesar y eso, sino esa devoción 
que se da al catolicismo pero más popular, en el sentido de darle, digamos un 
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cierto empoderamiento solo a las imágenes... digamos, acá cuando rezan las 
balas y ese tipo de cosas que uno diría, pues digamos que sí se utilizan, pero 
que acá se ven muy marcado… CI: 10:30… (59:59). 
 
Y los escapularios y las manillitas… todas esas cosas significan mucho para 
ellos…” CI: 10:31… (61:61). 
 
En general, los participantes opinan que la religión está relacionada con muchos aspectos 
sociales: la religión va de la mano de la violencia, la política, la educación, la cultura. Influye 
y se percibe como un poder muy importante dentro de la sociedad, pero que ha dejado de 
cumplir con su papel fundamental como guía espiritual. 
 
Pues de todas maneras hay ya más libertad, ya en realidad en la casa uno ve 
que los chicos se van a vivir con alguien sin casarse o se casan pues por lo 
civil. Y ya no importa tanto como lo religioso, o sea, pues se desdeña mucho 
eso de que hay que casarse por la iglesia por ejemplo. Pienso que si ha 
cambiado un poco aunque de todas maneras pues sigue una influencia de lo 
religioso en nuestra sociedad antioqueña. CI: 2:5… (23:23). 
 
Porque la religión también cambia. O sea, ya no… Si crees en Dios y todo eso 
pero no manejas los valores del catolicismo, y los valores que te digan, sino… 
CI: 11:67… (228:228). 
 
4.4.8 Antioquia, un consenso como unidad cultural 
 
En la región antioqueña la religión ha sido por excelencia el fenómeno modelador del 
comportamiento individual y social. Atraviesa cada proceso relacionado con la cultura: la 
economía, la política, las costumbres, las creencias, etc. A su vez, estas dimensiones 
evidencian los valores aprendidos en la familia y trasmitidos de generación en generación. 
 
Una de las principales características de la identidad antioqueña tiene que ver con la 
capacidad de participación común. Hombres y mujeres se identifican con su comunidad en 
un profundo sentido de pertenencia, aceptan cada de uno de los valores que los representa, 
y procuran defenderlos y cumplirlos a cabalidad. Aquellos que no muestren empeño en esta 
tarea son mirados con recelo, en particular quienes llegan de otros lugares, que deben 
asumir los parámetros culturales de la región casi como un imperativo, y no es extraño que 
terminen asumiendo las costumbres antioqueñas más fácilmente a que los antioqueños 
asuman las de otros lugares (Gutiérrez de Pineda, 2000) 
 
Quizá el rasgo más evidente de la identidad se manifiesta en forma extensa en el lenguaje. 
Para James Parsons84 , “el habla antioqueña es de un marcado sabor local, con giros 
                                               
84 Citado por Gutiérrez de Pineda, (2000). 
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idiomáticos y provincialismos de origen múltiple, profundamente funcionales en reflejar su 
pensamiento y que usa desparpajadamente con orgullo como acendrado denominador de 
identidad cultural” (Parsons, 1961, pág. 28). El poeta antioqueño Gregorio Gutiérrez 
González afirma ‘(…) y yo solo para Antioquia escribo, y no escribo español sino 
antioqueño’. La locuacidad y la extroversión son características sine qua non de los 
antioqueños, tanto que en la actualidad se continúan identificando con el ‘don de la palabra’. 
A menudo la exageración en el lenguaje se relaciona con estereotipos como el del ‘paisa 
culebrero’, forma caricaturesca para representar al antioqueño. 
 
Según las verbalizaciones de los participantes, la dieta del antioqueño es otro rasgo 
fundamental de su identidad cultural. El plato típico antioqueño es una muestra de los 
cultivos característicos de la región, y su consumo generalizado abarca todos los niveles y 
estratos socioeconómicos. 
 
La conciencia colectiva y la identidad de grupo permiten al antioqueño cumplir con las 
normas y valores sociales y asegura la integración y reconocimiento vital dentro de la 
comunidad. Tales valores son alimentados desde la familia y retroalimentados en la 
comunidad. Las experiencias gratificantes individuales y sociales propias de la psicología de 
los antiqueños, hacen que todo el mecanismo actúe con eficacia en la región, y que se 
constituya en una amalgama solidaria cuando de sacar proyectos comunes se trata. Los 
objetivos y metas de la comunidad se encaminan hacia el mismo lado y la personalidad 
fuerte de cada uno de sus miembros ofrece seguridad al colectivo. La integración individual 
en la comunidad permite reforzar los valores colectivos, con la conciencia de conocer cuál es 
el derrotero que se debe seguir. 
 
Esta conciencia y este sentimiento refuerzan cada vez más la integración de su 
sociedad y la afianza en sus propios valores, conciencia y sentimiento colectivo 
que a su vez a conducido a que cada antioqueño en el sentido amplio de este 
concepto, ofrezca ante el país la idea de conformar una “raza”, según lo 
expresa en sus propias palabras, queriendo significar con ello no la unidad 
étnica que el vocablo implica, sino una unidad cultural de recia integración 
(Parsons, 1961, págs. 21-22). 
 
Esta forma de presentarse al exterior como un colectivo indivisible es mirada con recelo 
desde otras regiones. Tal actitud es percibida con agresividad y la respuesta tiene la forma 
de una reacción circular: mientras más rechazo perciban, más afianzan sus valores y los 
revierten en pro de la comunidad antioqueña. Sin embargo, la imagen de unidad comunitaria 
cerrada ha tendido a suavizase, en parte por la afinidad con la migración y el asentamiento 
en otras regiones del país y el exterior. Se debe tener en cuenta que en los sitios de llegada 
los antioqueños despliegan redes importantes de apoyo a sus coterráneos, mecanismo que 
contribuye al mantenimiento de las costumbres. Tanto la familia como la cultura operan para 
ajustar y afianzar los valores que, a su vez, facilitan el reconocimiento de la identidad 
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individual y social. Según Gutiérrez de Pineda, algunos valores y cualidades permite que los 
antioqueños ‘se identifiquen con maestría’. Uno de ellos es el sentido práctico en la acción, 
es decir que logran adaptarse fácilmente al ambiente y lo acomodan a sus expectativas. Este 
aspecto se observa por ejemplo en la creación de empresas (que alcanzan el éxito pese a 
los riesgos del mercado) o la visión de negocios sin miedo al fracaso. La experiencia les 
permite reinventarse y transformarse con cada reto. Otro aspecto de su personalidad es la 
capacidad de improvisación: el antioqueño busca siempre una solución para cada problema. 
Tal actitud es muy clara tanto individual como grupalmente, saben que nada es estático y 
pareciera que se mueven al azar y combinan iniciativa y experiencia. En las improvisaciones 
se juega con los ‘golpes de suerte’ o ‘los reveses’, lo que se une a su espíritu aventurero. 
 
Los valores culturales y sociales de los antioqueños giran en torno al concepto de familia y 
de religión, las cuales atraviesan todos los procesos sociales del departamento, buscando 
satisfacer las expectativas que estas dos instituciones, tiene de la comunidad. Se da gran 
importancia a la participación activa individual: cada quien puede hacer alarde de los valores 
con que fue formado. Quizá esta condición explica por qué para los antioqueños es tan 
importante atender muy bien a las personas que llegan de fuera, y mostrarse como buenos 
anfitriones. 
 
Una larga tradición de hospitalidad entrevista ya por los viajeros del siglo XVIII, 
la ha erigido como un rito social de amplias derivaciones reciprocas. Una 
constante corriente de comunicación en cada hogar con los grupos de afuera, 
de manera que un ajetreo de interrelaciones diarias y dominicales alterna con 
una rutina en el transcurso de la vida familiar. Recibir y pagar visitas, “cumplir 
con la gente” (…) constituye un rito vital para la mujer de este complejo, casi 
un rito dentro del cual un amplio repertorio de obligaciones mutuas, (…) la 
fuerza de manera constante a permanecer en contacto con la comunidad 
(Gutiérrez de Pineda, 2000, pág. 412). 
 
En los años cincuenta se acostumbraba hacer alarde de la hospitalidad y los 
‘comportamientos adecuados’ con las visitas, eventos que facilitaban el intercambio con 
otras familias y comunidades, y ampliaban el círculo social. El rol de la mujer era muy 
importante en este ambiente, ya que, como ama de casa, se encargaba de mostrar a la 
familia desde dentro y hacia afuera, en un gesto que se entendía como la validación del 
núcleo por cada persona que llegaba a casa; de ahí el esmero por satisfacer las demandas 
de los visitantes. Los antiqueños se siguen identificándose con la afinidad por atender y 
hacer sentir al extranjero como en su propia casa, como muestra de sus valores familiares 
sociales. 
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Imagen 6. New Horizons. Carlos Uribe, 2013 
Plotter adhesivo sobre pared. Dimensiones variables. Exposición Antioquias, Museo de Antioquia, Medellín.) 
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5 CAPITULO. ANTIOQUIA: UNA PELÍCULA NO RESUELTA 
 
5.1 La cultura antioqueña: la Antioquia de antes… el origen de ahora 
 
El navegar en las profundidades de la cultura antiqueña durante estos años ha implicado la 
búsqueda, lectura, clasificación y análisis de numerosas investigaciones que han enriquecido 
el proceso. Sin restar importancia a todos los títulos, se deben señalar con especial interés 
dos obras que ofrecen aportes fundamentales para el desarrollo del estudio, y a la vez 
respaldan los resultados e invitan a continuar explorando un tema considerablemente amplio: 
los libros Familia y Cultura en Colombia (2000), y Antioquia Imaginada. 
 
El primero, de autoría de la antropóloga Virginia Gutiérrez de Pineda, pionera de los estudios 
de familia en Colombia, permitió establecer un punto de partida para el análisis de la cultura 
antioqueña actual. La bibliografía de Gutiérrez de Pineda cubre un periodo extenso de 
tiempo (casi 40 años) en el cual es notable su dedicación por el estudio de las diferentes 
regiones del país, estos análisis le permitieron identificar las características particulares de 
cada complejo cultural. 
 
Antioquia Imaginada (Giraldo & Giraldo, 2013), es una publicación resultado de la 
investigación realizada en la universidad EAFIT, con la colaboración de la Gobernación de 
Antioquia en 2013, en el marco de la celebración de los doscientos años de Antioquia. El 
estudio buscó identificar las representaciones sociales y las narraciones de identidad de los 
antioqueños. Ambas investigaciones aportaron elementos claves, en particular a partir de la 
metodología, para el afianzamiento de los resultados expuestos aquí y la discusión que se 
presenta en este apartado. 
 
5.2 La religión como eje trasversal 
 
Es importante tener en cuenta que la religión en la región antioqueña ha sido el aspecto 
modelador por excelencia del comportamiento individual y social de la comunidad. 
Históricamente, el componente étnico indígena no fue muy representativo, ya que durante la 
conquista, los indígenas prefirieron la autoeliminación antes que ser doblegados. Además las 
duras faenas mineras, las enfermedades y la dispersión de los pueblos indígenas, 
contribuyeron a una rápida extinción de los grupos nativos. Solo unas pocas comunidades 
sobrevivieron como grupos minoritarios al margen de la sociedad mestiza. Los negros 
tampoco llegaron a ser una comunidad determinante: el clima y la ubicación geográfica de la 
región no facilitó el ingreso de los esclavos, que terminaron siendo ubicados en los litorales. 
En el mestizaje se advierte una mayor presencia de colonizadores y menos del componente 
indígena y negro. 
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En ese momento de la historia las manifestaciones de la cultura religiosa eran escasas y su 
trascendencia en la moral de los antioqueños no era muy importante. Los colonizadores se 
podrían caracterizar como grupos de personas sin economía ni principios normativos 
culturales, atraídos fuertemente por la fiebre minera. 
 
Solo hasta entrado el siglo XX (1927), estos asentamientos abandonan los campos mineros, 
y se transforman en una comunidad agrícola, movida por la necesidad de acceder a tierras 
fértiles. En ese punto de la historia se tienen indicios de una intervención mayor de la religión 
al servicio de la economía en afinidad con las costumbres más puritanas, ejerciendo el rol de 
reguladora moral. En la etapa agraria de la sociedad antioqueña la religión se instauró en el 
imaginario de la población como eje trasversal de todos los procesos de socialización. 
 
La nueva colonización se apoyaba en la fe ciega y en la conciencia de las capacidades 
individuales. Comúnmente se escucha el dicho ‘a Dios rogando y con el mazo dando’. Con la 
fundación de cada pueblo se gestaba una nueva sociedad agraria fundamentada en un 
fuerte vínculo familiar y el respaldo de la iglesia. 
 
Superada la etapa agraria, los antioqueños se desplazan nuevamente, esta vez a la ciudad, 
saturados por el campo y motivados por las ventajas de la industrialización. Ya en ese 
momento Antioquia figura como el departamento con el mayor número de parroquias y 
sacerdotes en relación con otras regiones del país; algo similar ocurre con las comunidades 
religiosas femeninas. La primera y principal acción en los barrios de la nueva ciudad, era 
construir la iglesia alrededor de la cual se expandía la comunidad (Pérez, La Iglesia en 
Colombia: Estructuras Eclesiásticas, 1961). 
 
El auge de la religión en cada rincón de Antioquia estaba acompañado por el nacimiento de 
organizaciones parroquiales de naturaleza cívica que buscaban ayudar a la comunidad. No 
es extraño que en Antioquia, aun hoy día, los movimientos de acción comunal en los barrios 
sean liderados por sacerdotes, y que muchas de las acciones sociales comunitarias 
(hospitales, ancianatos, hogares infantiles y escuelas), se desarrollen alrededor de la iglesia, 
bajo la dirección del párroco, que centraliza y estimula la acción de la comunidad. 
 
La religión termina jugando un papel fundamental el proceso de identidad de los antioqueños 
ya que fortalece la acción individual que, a su vez, se revierte en la comunidad. En ese 
momento la expresión abierta de la fe permitía no solo el beneplácito de Dios, sino una 
valoración social positiva: el creyente era reconocido como un miembro confiable y seguro 
de la comunidad. Estas manifestaciones se convirtieron en una forma de control moral, hasta 
el punto de que la expresión externa de la religión era una especie de sistema de vigilancia 
del comportamiento individual, ya que implícitamente el otro se volvía participe de la misma 
moral. Este rasgo de identidad se exigía a cada miembro de la región, y no se toleraba la 
conducta ambivalente ante la fe; la manifestación explícita de la fe se constituía en un valor 
con gran reconocimiento dentro y fuera del grupo social al que se pertenecía. La 
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participación en los eventos religiosos convocados por la comunidad religiosa reunía a las 
diferentes clases sociales, y establecía relaciones personales intra y extra grupales; en ellos 
se relacionaban todos los integrantes de la comunidad (niños, jóvenes, adultos y ancianos), 
de la localidad y de poblaciones vecinas, de todos los estratos socioeconómicos. 
 
A estos encuentros acudían personas con intereses y expectativas similares y era la 
oportunidad para afianzar lazos afectivos pero también económicos. Entre las formas más 
comunes para exteriorizar la fe estaban los ritos de bendición: bendecir el carro, la casa, el 
negocio, los hijos, así como exponer imágenes y cuadros alusivos a algún santo, por 
ejemplo, el sagrado corazón de Jesús, iconografía presente en casi todos los hogares 
antioqueños. Los sacerdotes fomentaban las buenas costumbres y la piedad en las 
festividades de los santos en los pueblos (en honor a la virgen, el sagrado corazón de Jesús 
y San Antonio, por ejemplo). 
 
La identidad religiosa se medía por unos patrones de comportamiento en los cuales la moral 
personal debería estar acorde con las manifestaciones externas de la fe. La presión social 
para la expresión de la religión estaba encaminada a la aceptación o el rechazo de la 
persona en la sociedad. Para los antioqueños la única religión verdadera es la católica; 
cualquier miembro que no comulgue con esta verdad se torna sospechoso. 
 
Entre otras formas de control de la moral católica y a la vez motivaciones para el 
comportamiento proactivo individual se destaca el temor a Dios que ofrece premios o 
castigos según se amerite. El temor a Dios no es diferente al del dogma católico en general, 
pero en los antioqueños está instaurado como un superyó, con un fuerte poder de control 
moral que termina siendo determinante para el actuar, al convertirse en el modelador de la 
ética religiosa. El superyó actúa como juez en la conciencia del antioqueño, mantiene la 
cuenta permanente de las buenas y las malas acciones sobre las que se tendrá que rendir 
cuenta al final de la existencia. Este principio normativo profundamente introyectado evita 
cualquier acto en contra de la cultura y estimula acciones que redundan en el beneficio 
colectivo. 
 
Gutiérrez de Pineda refiere algunos elementos relacionados en las encuestas aplicadas en 
sus estudios: 
 
(…) que tienen una conciencia acumuladora de buenas acciones en cada 
personalidad, superando en la vida presente la obligación de retribución, en 
espera de un mejor logro en las promesas de bienaventuranza. El mecanismo 
religioso de trueque de buenas acciones - retribuciones en este y en el otro 
mundo- constituye un poderoso estimulo en la ejecución de una conducta de 
justicia social que permite una distribución equitativa del bienestar terrenal 
entre los elementos menos favorecidos por manos de los mismos que los 
poseen… (Gutiérrez de Pineda, 2000, pág. 371). 
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Una de las expresiones más recurrentes en la relación entre individuo y comunidad es el 
principio de solidaridad con las personas que demuestran menos bienes materiales. La 
riqueza entonces juega un papel importante: este principio se mantiene actualmente según 
los participantes en los grupos de discusión, quienes perciben los antioqueños siempre se 
ayudan sin importar el lugar donde se encuentren. Quizá este sea también el principio de su 
resistencia a recibir personas de otras culturas que no profesen sus valores culturales. 
 
Culturalmente, la inversión altruista se admite como medio expiatorio de culpas después de 
una vida mundana: el resultado de tener dinero y utilizarlo en obras benéficas es la 
bienaventuranza. Si en realidad esta premisa se encuentra instaurada en la identidad 
antioqueña, es comprensible que se mueva entre extremos de violencia-resiliencia y doble 
moral. 
 
Las pautas éticas en la región deberían ajustarse al bienestar de la sociedad y al beneplácito 
de Dios, pues son ellos quienes sancionan o premian. Sin embargo, lo particular entre los 
antioqueños era que las recompensas y los castigos responden a un orden económico que 
se manifiesta en eventos como quiebras en la empresa, malas inversiones, poco éxito 
financiero, etc. El fiel cumplimiento de las normas católicas aseguraba el éxito económico. 
 
Hace casi un siglo las familias antioqueñas eran numerosas; iba en contra de la religión 
evitar los hijos que Dios quisiera enviar. Se negociaba el no evitar la concepción, siempre y 
cuando Dios proveyera los medios económicos para mantenerlos y educarlos, teniendo en 
cuenta que con el matrimonio, el hombre asumía el mantenimiento de la familia extensa de la 
esposa. En la medida en que fuera desprendido de sus bienes para ayudar a su familia 
nuclear y extensa, estos favores eran revertidos en riqueza material que exteriorizaba las 
bendiciones divinas; por esto era costumbre rezar el rosario en familia para agradecer a Dios 
por los favores recibidos. 
 
La experiencia religiosa para los antioqueños era diferente a la del resto del país: para ellos 
las dificultades fortalecían la voluntad, la templaba, y los hacía mejores. Siempre ofrecían 
más en las tareas que se les encomendaba, no se resignaban fácilmente y convertían las 
dificultades en impulsos y motivación de vida para continuar. Para Gutiérrez de Pineda estos 
rasgos están muy acentuados en Antioquia, 
 
(…) la providencia es la voz que da intuición práctica salvadora, que se revela 
a través del detalle clave que conduce al éxito… no tiene la posición milagrera 
del complejo oriental, que espera que la divinidad haga presente su ayuda en 
el hecho extranatural. El antioqueño pide a Dios que le dé una sola 
oportunidad o le deje crearla. Que no se oponga en su acción, que sople el 
viento en la dirección que él está remando. Que si está equivocado lo saque de 
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error, le sirva de guía ya que es la sabiduría suma y le permita el conocimiento 
y la visión objetiva (2000, pág. 375). 
 
 
5.2.1 La religión y la ética sexual 
 
En la región antioqueña se observaba la conducta sexual con mucho recelo, aspecto en el 
que no se diferencia profundamente con otras zonas del país. La presencia de una ética dual 
frente a los dos sexos, exigía normas de comportamiento sexual diferentes para cada uno. 
Mientras que a las mujeres se les demandaba llegar vírgenes al matrimonio, los hombres 
iniciaban sus relaciones sexuales tempranamente con permisividad. Este es el origen de las 
casas de lenocinio y las zonas de tolerancia dentro de las comunidades, y el aval de la 
institución de la prostitución, antagónica a la familia pero complementaria. 
 
Gutiérrez de Pineda (2000), afirma que la sociedad antioqueña otorgó una especial 
importancia a la prostitución, como ninguna otra región en el país, a tal punto de que en los 
procesos de colonización y fundación de los pueblos, se consideraba la construcción de la 
iglesia, el parque, las viviendas de los colonos y el barrio de tolerancia; los hombres 
antioqueños no pueden separar las figuras de la esposa y la prostituta, paradigmas 
femeninos antagónicos. 
 
Si la esposa respondía a los roles y valores sociales y culturales asignados (madre, hija, 
mujer religiosa), la prostituta ocupaba espacios muy delimitados y cumplía un rol 
absolutamente funcional. La doble moral en este aspecto se manifestaba en la prohibición 
por dogma religioso de las relaciones sexuales fuera del matrimonio en el hombre, mientras 
que en la práctica, no se aprobaba la castidad ni el celibato. Los jóvenes antioqueños 
crecieron con una fuerte oposición moral: la castidad reprimida y la prostitución que incitaba 
al pecado, en un conflicto entre los valores culturales: la religión versus la biología. Para 
solucionarlo motivaban a los jóvenes a contraer matrimonio en edades muy tempranas, sin 
embargo, cuando las condiciones económicas no permitían contraer, el prostíbulo era la 
única alternativa para el hombre soltero. 
 
El matrimonio era una solución religiosa y biológica a las necesidades del joven antioqueño, 
sin embargo, la visita al prostíbulo era recurrente pese a mantener una representación 
profundamente introyectada de su esposa El antioqueño aprendió a diferenciar estas dos 
instancias: el matrimonio es el motor que lo impulsa a acumular riqueza para satisfacer sus 
necesidades, cumplir las funciones de procreación, ser buen esposo, padre y pariente 
generoso; sin embargo, sus visitas constantes a los prostíbulos terminaban por definir una 
vida paralela. Según Gutiérrez de Pineda, este comportamiento es totalmente opuesto al que 
se observa en los habitantes del litoral, cuya cultura permite la poliginia validada a través del 
queridazgo. Para los antioqueños, el matrimonio ideal contemplaba la monogamia pero las 
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relaciones paralelas los llevaban a convivir contradictoriamente con las dos instituciones a lo 
largo de su vida. 
 
Las exigencias de la cultura antioqueña con el matrimonio hacen que cualquier otra forma de 
constitución familiar sea mirada con recelo. Ante tal exigencia, la prostitución se convirtió en 
una válvula de escape que, en sí misma, no representaba mayores inconvenientes por la 
permisividad social de que era objeto, pero no sucedía lo mismo con los hijos 
extramatrimoniales no reconocidos. 
 
5.2.2 La religión y la mujer Antioqueña 
 
La presión social sobre la mujer ha sido muy marcada en la cultura antioqueña. La 
demostración permanentemente de una moral intachable es un rasgo particular. En los años 
cincuenta, la exigencia fundamental para contraer matrimonio era la condición de virginidad; 
aquella que no se ceñía a la norma estaba destinada a la prostitución o a quedarse soltera 
por siempre. Si después de casarse, el hombre descubría que su esposa no era virgen, tenía 
el derecho de devolverla a su hogar primario. Más que el problema de la virginidad la iglesia 
buscaba controlar los embarazos prematrimoniales o el ‘madresolterismo’, que eran tan 
duramente castigados por la cultura y la religión que a menudo se empujaba a estas mujeres 
a la prostitución. 
 
Esta situación hacía que las mujeres se enfrentaran a la dualidad de contraer matrimonio 
rápida y tempranamente (a menudo antes de los quince años), o a elegir la profesión 
religiosa como camino. En las dos instituciones se aseguraba la aceptación y el respeto de la 
comunidad, sin embargo, en el caso del matrimonio, tales beneficios estaban condicionados 
a la práctica de los valores éticos que la iglesia promulgaba. En consecuencia, la infidelidad 
era fuertemente repudiada, al punto que, de ser comprobada, la mujer podía llegar a ser 
expulsada de la región. En este sentido, los antioqueños actuaban realmente en comunidad 
y consideraban que una ‘manzana podrida’ tenía la capacidad para dañar a otros miembros; 
por esta razón aquellos actos repudiables socialmente se castigaban con la expulsión. El 
rasgo puede explicar el afán por la participación permanente en los ritos religiosos y por la 
exteriorización de la fe en manifestaciones prácticas, en tanto con estos actos la comunidad 
se aseguraba de cuáles eran personas en las que podía confiar. 
 
5.2.3 Religión y familia 
 
El matrimonio católico sigue siendo para los antioqueños la principal institución en el 
momento de conformar una familia; se piensa que, socialmente, el rito mantiene los 
parámetros de ejemplaridad requeridos a través del tiempo, aunque actualmente se percibe 
una mayor flexibilidad en este aspecto y se consideran también el matrimonio civil y las 
uniones de hecho, pese a no ser totalmente aceptables. 
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El matrimonio católico está contemplado entre las diferentes alternativas que ejerce la iglesia 
como medio de control y que van desde la confesión hasta los retiros espirituales. Todos 
estos mecanismos favorecen la comunicación y la preservación de los valores familiares. El 
papel mediador de la iglesia cumple funciones en aspectos como el cuidado de las familias, 
la atención a su bienestar y la resolución de conflictos. 
 
En los años cincuenta las largas ausencias del esposo obligaban a la mujer abnegada a 
hacer grandes sacrificios para mantener unida a su familia. Probablemente esta situación ser 
se repitió en muchos hogares del país, sin embargo, para la superación de las dificultades la 
mujer antioqueña se apoyaba férreamente en la fe y en la figura del sacerdote. La 
desintegración no era una opción válida, pues ponía en riesgo el encargo principal de 
mantener un hogar ejemplar, a menudo numeroso. En las dificultades justamente se 
advertían los retos y la oportunidad de fortalecerse y desarrollar iniciativa para salir adelante. 
 
5.2.4 Religión y sociedad 
 
La religión juega un papel importante al equiparar personas de diferentes estratos 
socioeconómicos y orientarlos a una meta colectiva. Para los antioqueños, la clase social era 
un tema secundario frente a la posesión de dinero y riqueza en general. La realización 
económica se constituye en un mecanismo efectivo de movilidad social y la religión favorecía 
la iniciativa al bendecir las actividades productivas y la conducta ajustada a la norma: el 
hombre no se entiende como ‘víctima’ del sistema sino como un activo participe, responsable 
de su propia valía personal, social y económica. 
 
La ‘confianza en sí mismo’ y la relativa facilidad para el ascenso social, impidieron que se 
introyectara una religión de retaliación y desesperanza. El buen comportamiento social 
acorde a la ética religiosa era recompensado con múltiples bendiciones terrenales, suficiente 
motivación individual para el progreso personal, familiar y social. A Dios se le entiende como 
benefactor de ricos y pobres, y sus beneficios podrían ser cooptados por unos inicialmente y 
luego por otros; la inteligencia y la tenacidad con que se superara cada prueba estaba 
relacionado directamente con lo anterior. Para los antioqueños no hay privilegiados, ni 
castigados, no hay víctimas ni victimarios; todos tendrían la posibilidad de progresar a partir 
del constante esfuerzo personal. 
 
La identificación con la iglesia era y continua siendo tan importante para los antioqueños, 
que una de las razones para tener descendencia numerosa era otorgar a la iglesia a uno de 
sus hijos. El que un miembro de la familia cultivara su vocación como sacerdote o religiosa 
era uno de los mayores orgullos; el hecho se consideraba una bendición para el núcleo 
familiar que se catalogaba como ‘hogar elegido’, lo que garantizaba beneficios económicos y 
de ascenso social.  
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5.2.5 Religión y valores 
 
La acumulación de riqueza es otro de los rasgos de la antioqueñidad; se hace uso de los 
medios disponibles para alcanzar las metas económicas. Para tal fin, el capital activo y la 
credibilidad crediticia son las mejores cartas de presentación, una demostración de que el 
emprendedor ha sido capaz de acumular y aportar a la sociedad. El antioqueño ha ‘hecho 
empresa’ apoyado en el crédito y no teme endeudarse, esa es una característica de los 
proyectos empresariales de la región que se resume en la frase popular ‘el mejor modo se 
ahorrar es endeudarse’. 
 
Por otro lado, se entiende al departamento como una región predominantemente 
segregacionista. En épocas de auge de la minería, la única circunstancia que ‘hacia olvidar’ 
la condición de esclavo entre los negros era la posibilidad de que demostraran propiedad o 
dinero; ser negro era sinónimo de pobreza y marginalidad, elementos confirmados por la 
estratificación social. Las clases sociales estaban mediadas por la riqueza y el denominador 
económico actuaba sobre la jerarquización de sus miembros, mientras más dinero y poder 
detentara una persona y su familia, más elevada se ubicaba en la escala social: algo que se 
sintetiza en el dicho ‘tanto tienes, tanto vales’. 
 
“El dinero es el único de da a cada cual su valor”, El único término de 
comparación es el dinero: un hombre se enriquece por la usura, los fraudes 
comerciales, la fabricación de moneda falsa y otros medios por el estilo y se 
dice que él es muy ingenioso. Si debe su fortuna a las estafas y trampas en el 
juego, solo dicen: sabe mucho. Pero si piden informes de una persona que 
tenga que echarse en cara sobre este punto, contestara invariablemente: es 
buen sujeto, pero muy pobre (Saffrais C. , 1948, pág. 93). 
 
En los años cincuenta, la educación era poco valorada, se pensaba que las personas 
dedicadas al estudio perdían el tiempo. La cultura le rendía homenaje al dinero y poco le 
importaba el saber académico y sus fines, en contravía de los valores afianzados. Sin 
embargo, la literatura y las bellas artes ofrecían alternativas distintas, permitían expresar la 
rebeldía e integraban éxito y reconocimiento social, sin embargo, como lo manifiesta el refrán 
popular, ‘sabiduría que no da plata, es música que no suena’. Se llegó a considerar que los 
antioqueños necesitaban desarrollar estudios de índole técnica que estimularan su 
pragmatismo. Estaba extendida la idea de que la valía de un ‘profesional sin plata’ era 
inferior a la una persona cualquiera sin educación, pero con dinero. Las carreras 
universitarias empezaron a considerarse importantes en la medida que ayudaran a hacer 
fortuna 
 
La política se entiende como una extensión del poder económico, no obstante, los grandes 
empresarios antioqueños se sitúan por encima de la clase política; pero el moverse en 
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ambos campos era un indicador de alta escala en el estatus social antioqueño. Un político 
sin dinero no goza del respeto y el reconocimiento de la comunidad85. 
 
El dinero se constituyó en la ‘célula creativa’, motor de los antioqueños, y el objetivo de vida 
era conseguirlo al costo que fuera, incluso de la propia desviación. Para la cultura 
antioqueña era impensable el carecer de dinero. La capacidad creativa y de adaptación y la 
versatilidad ante cada situación eran elementos que se ponían en juego con el fin de 
acumular riqueza. 
 
5.3 Moldeamiento cultural 
 
Con la familia se inicia el proceso de socialización que continúa en otros contextos (el 
educativo, el laboral, etc.). Todas estas instancias transmiten y refuerzan los valores 
inicialmente creados en el núcleo familiar, y validados culturalmente; al identificarse con los 
patrones socioculturales la persona fortalece la confianza para su realización personal. 
 
Si la familia y la cultura aprecian el dinero y el poder, y validan su consecución a través de 
cualquier medio, estos se convierten en un valor de identidad al que se orientan las acciones 
individuales y de toda la colectividad. En Antioquia eran muy importantes las acciones 
individuales en pro de la comunidad ya que se consideraban el reflejo de los logros 
personales. El altruismo inherente era un medio para alcanzar prestigio; estos elementos 
podían llegar a ser más valorados que las ayudas de otras instituciones sociales, como la 
familia.  
 
Es común escuchar las peripecias y dificultades que atravesaron los abuelos o padres y que 
se narran en conversaciones con los jóvenes, en una suerte de cátedra que motiva a las 
nuevas generaciones para que miren el ejemplo y continúen su legado. A los niños desde 
pequeños les encargan tareas con algún grado de dificultad pero que se puedan realizar, en 
espera de alguna compensación. Narrar las dificultades es motivo de orgullo: los logros 
personales hacen más valioso el camino recorrido, razón por la cual no hay que ocultarlos ni 
avergonzarse, aunque algunas aventuras no sean más que invenciones felices, mezclas de 
mentira y verdad para dar más valor a la historia personal. 
 
La razón fundamental por la cual el hombre antioqueño ejercía su trabajo era la familia, y su 
valor máximo ante la sociedad era lo que su familia representaba: el abandono o el avance 
personal a expensas de dejar sus responsabilidades familiares era motivo de repudio social. 
 
Una de las manifestaciones del machismo del hombre antioqueño se centraba en alcanzar la 
plenitud en su hogar legítimo y proyectar sus éxitos y logros a través de la satisfacción de las 
                                               
85 Puede que esta razón coincida con la motivación que llevo a un personaje como Pablo Escobar a ingresar a la 
política nacional. 
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necesidades de sus miembros, haciendo uso de su ingenio individual, el trabajo y la riqueza 
logró acumular. 
 
5.4 El hombre antioqueño 
 
Según Gutiérrez de Pineda (2000), el hombre antioqueño aprovechó las instituciones y las 
puso a su favor para proyectarse socialmente de diferentes maneras. El machismo en otras 
zonas del país, como los Santanderes, se revirtió violentamente, y el complejo negroide lo 
expresó de manera divergente en el sexo. 
 
El hombre antioqueño orientó su agresividad en el dominio de la agreste geografía; el 
desarrollo de tecnología le sirvió para impulsar la minería y adelantar proyectos de 
infraestructura muy importantes, como por ejemplo el Ferrocarril de Antioquia. Esta gesta se 
narra en la película El Tren de los Pioneros86. Además de emplear su personalidad dinámica-
agresiva en el dominio sobre el ambiente, la dispuso también para el desarrollo comercial y 
económico; en este sentido se advierte la introducción de mecanismos de producción 
innovadores, ágiles y eficientes para la época, que introdujeron nuevas formas de trabajo y 
mejoraron las condiciones de las ya existentes. En la época de auge de la minería el 
antioqueño “había logrado comercializar el producto, evadiendo gran parte de los riesgos en 
el socavón” (Gutiérrez de Pineda, 2000, pág. 396). 
 
Otros renglones de la economía en los que también se reconoce la iniciativa de los 
antioqueños fueron la agricultura y la ganadería. El café se elevó a la categoría de cultivo 
insignia alrededor del cual se consolidó toda una cultura que involucraba desde los 
elementos del paisaje y la tecnología hasta su relación con la vivienda, los valores y la forma 
de trabajo familiar. La tierra se afirma como instrumento de explotación y renta, y aunque la 
parcela era atesorada, la posibilidad de realizar trueques y negocios estaba latente todo el 
tiempo, si de transformar el cultivo y cubrir las necesidades económicas se trataba. 
 
En tiempos remotos la geografía antioqueña limitó la comunicación con otras regiones. Los 
indígenas, cuya cultura autóctona se mantuvo por siglos, intercambiaban productos haciendo 
del trueque el principal mecanismo para suplir sus necesidades. Después de la conquista 
estas formas de intercambio de mantuvieron con otras regiones y otros grupos culturales. La 
remuneración del trabajador de la minería era muy baja; el oro iba directo a las manos de los 
empresarios. La comida y el vestuario eran suministrados por los mercaderes de paso que 
atendían desde las necesidades más sencillas hasta las más complejas de satisfacer; en la 
medida en que se empezó a conformar una capa de la población con mayor capacidad 
adquisitiva, las exigencias de artículos de mejor calidad fueron más recurrentes. Los 
mercaderes viajaban de pueblo en pueblo hasta que se radicaron en la ciudad con sus 
negocios. 
 
                                               
86 Dirigida por Leonel Gallego y estrenada en 1986. 
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El espíritu empresarial de la época fue el origen de la industria antioqueña moderna. El 
proceso paulatino de especialización en las actividades económicas y el desarrollo urbano 
facilitó la apertura de fábricas especialmente en el sector de los textiles. Para 1945 Medellín 
ya ocupaba el primer lugar entre las ciudades con mayor desarrollo manufacturero en el 
país. El crecimiento de la industria fue tan rápido que la posibilidad de explorar otros 
capitales no se hizo esperar y se amplió la industrialización a otras regiones como el Valle 
del Cauca y Bogotá. 
 
(…) el antioqueño ha sido un hombre de primaria actividad mercantil, que ha 
constituido su verdadera escuela formativa, ya que sumada experiencia tras 
experiencia ha logrado convertirlo en un comerciante innato con depurada 
experiencia. Esta capacitación ha sido tan ponderada que todo el país lo 
señala como el mejor comerciante, o para recoger la versión popular, lo 
denomina gráficamente “el judío antioqueño” simbolizando en esta locución la 
habilidad suma que muestra, hasta convertirla en una habilidad supuestamente 
innata de su personalidad básica (Gutiérrez de Pineda, 2000, pág. 399). 
 
Actualmente se considera la capacidad de los empresarios antioqueños para desarrollar sus 
ideas creativas y consolidar sus proyectos de emprendimiento, involucrando a sus 
colaboradores en el alcance de meta común. El particular concepto empresarial antioqueño 
se ha expandido a otras regiones del país y el exterior en los sectores público y privado. 
 
5.5 La mujer antioqueña 
 
Si es posible representar la imagen del hombre antioqueño ajustada a la tríada, soltero - 
religioso - padre de familia, la mujer también responde a una categorización representada 
por las dimensiones: solterona - religiosa - prostituta y esposa-madre, referencias que 
estudiara Gutiérrez de Pineda a mediados del siglo XX, y que son el origen del actual 
imaginario sobre la mujer antioqueña. 
 
Es así como mujer la solterona, para el antioqueño de los años cincuenta el matrimonio era 
el fin social por excelencia, a tal punto de que contraer se convertía en una presión familiar y 
cultural, y aquellos que no lo lograban eran mirados con desdén y desconcierto. Cuando se 
presentaba una moratoria más larga de lo habitual, en el caso de los hombres era un 
símbolo de rebeldía, salvo que se tratara de motivos económicos. Se pensaba que dilatar la 
formación de un hogar reducía la posibilidad de una nueva incorporación a la comunidad, a 
sabiendas de que el matrimonio no era un logro individual sino colectivo. La soltería de un 
hombre solo era bien vista cuando se daban muestras de estar dedicado al cuidado de la 
madre, las hermanas, o algún familiar desvalido; se entendía la situación como un sacrificio 
necesario. 
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La soltería de la mujer tampoco era bien vista en esta época, al entenderse como carga 
adicional a la familia y cuestionar, al igual que en el hombre, la falta de compromiso con la 
cuota social exigida. La mujer antioqueña, preparada desde niña para ejercer los roles de 
esposa y madre se consideraba un obstáculo para el desarrollo de la comunidad si no 
lograba alcanzar el matrimonio. 
 
Usualmente a la mujer se le preparaba para ejercer su papel como ama de casa pero no 
para generar ingresos económicos, la mujer no era generadora de riqueza. Cuando una 
mujer no se casaba, trataba de radicarse en casa de alguna de sus hermanas; la posibilidad 
de convivir con un hermano estaba casi descartada porque la jefatura de ese hogar estaba 
ocupada por otra mujer a menudo con costumbres diferentes. 
 
La carga económica y de cuidados de la solterona que vivía en casa de su hermana, era 
responsabilidad de esta última, que además culturalmente, asumía labores de vigilancia y 
control. La frustración de la solterona no solo pesaba por ser considerada una carga para su 
familia sino también por la imposibilidad de procrear hijos que contribuyeran con el desarrollo 
de la sociedad. La iglesia generalmente las acogía y las incorporaba como ayuda en la 
realización de obras de caridad o liderando procesos comunitarios con la denominación de 
beatas, es decir, solteras que asumen un comportamiento similar al de una religiosa, pero sin 
pertenecer a orden alguna. 
 
Es claro que la mujer que no cumplía con las expectativas familiares y sociales respecto a la 
formación de un nuevo hogar era proclive a desarrollar una personalidad insegura. La 
frustración y la agresividad que asumía contra el entorno que la rodeaba la llevaban a 
observar los errores que otros cometían para resaltarlos, tornándose en una especie de 
conciencia ética o de superyó de la sociedad. Esta era la forma de satisfacer sus propias 
inseguridades a partir de poner en evidencia públicamente las faltas de los demás. Quizá en 
esa forma se libraban de ser el centro de atención por sus propias limitaciones. 
 
El anhelo frustrado de ser madre era sublimado a través las muestras de afecto hacia los 
hijos de las hermanas que la acogían; con el tiempo se convertían para ellos en una 
‘segunda madre’. En ocasiones, estas manifestaciones se extendían a cualquier miembro de 
la familia que las necesitara, en un mecanismo que transformaba las frustraciones en 
acciones caritativas incluso para la comunidad. 
 
En resumen, la solterona era vista de dos formas antagónicas: como conciencia social, a la 
expectativa de resaltar los errores de los demás para desviar la atención de los suyos; y 
como beata, con frecuencia asociada a una extensión de las funciones de la iglesia. Mientras 
la primera faceta era temida y repudiada por la comunidad, la segunda era menos 
cuestionada y observada con mayor benevolencia. 
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Una de las consecuencias de que la religión sea el eje transversal de la cultura antioqueña y 
que la familia y la cultura asuman y transmitan sus valores es que, justamente, el entorno 
familiar creaba el ambiente perfecto para que muchos jóvenes se mostraran interesados por 
la vocación religiosa. En los años cincuenta la educación de niños y niñas estaba bajo el 
encargo de religiosas y sacerdotes, la totalidad de los colegios eran católicos, situación que 
era aprovechada para fomentar semilleros de seminaristas. No es extraño que Antioquia 
fuera el departamento que formó a más sacerdotes y religiosas en el país. 
 
Por otro lado, la vida sacerdotal y religiosa se convirtió en una opción de escape para 
quienes deseaban adelantar una carrera profesional por no tenían dinero suficiente para 
hacerlo generalmente campesinos provenientes de familias muy numerosas: “la mayoría de 
los seminaristas no pueden costear su educación sacerdotal ya que solo el 15.9% pagan 
pensión completa” (Pérez, La Iglesia en Colombia: Estructuras Eclesiásticas, 1961, pág. 
109). 
 
La valoración de la comunidad sobre la familia que ofrece la opción de ordenar un sacerdote 
o religiosa en es muy alta; se trata de un hogar elegido por Dios para entregar al servicio un 
‘siervo suyo’, cuya recompensa se obtiene en forma de bendiciones. De ahí la presión 
familiar para que al menos un hijo optara por ese camino. En muchas ocasiones dicha 
presión obligaba a los jóvenes a tomar decisiones apresuradas y como consecuencia a los 
retiros precoces ya que al confrontarse se daban cuenta que no era realmente lo que 
querían. Muchas veces tomaba la opción por la vida religiosa por la dificultad para conseguir 
esposo, ante una decepción amorosa o como salida de un hogar disfuncional. 
 
Las religiosas antioqueñas tienen mucha acogida en cualquier región del país precisamente 
por sus características personales, propias de la cultura. Un ejemplo típico es la madre 
Laura, actualmente la única santa del país, quien estuvo trabajando en las selvas de 
Colombia y Ecuador. 
 
Fueron las religiosas quienes empezaron a ampliar la educación secundaria y profesional en 
las mujeres con la idea de mejorar las condiciones de capacitación para un mayor 
intercambio cultural y religioso. Además fundaron hospitales, colegios, orfanatos, y se hacían 
cargo de personas desvalidas, especialmente niños, con quienes a menudo suplían su 
instinto maternal. 
 
Por otro lado, en este sistema de valores, la prostituta era la figura antagónica de la mujer 
que asumía y respetaba la moral antioqueña, y esa, precisamente era su mayor fortaleza. 
Para una cultura que consideraba que la familia era su célula principal, la preocupación más 
importante residía en mantenerla a salvo y satisfecha en todas sus necesidades. Las 
exigencias culturales sobre los jóvenes, antes de contraer matrimonios tempranos eran 
diferenciales según sexo: él debía ‘hacer alarde’ de su hombría, y a ella mantenerse ‘pura y 
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casta’ hasta el matrimonio. Esta figura se vuelve una puerta de escape para las exigías 
sociales de la época. 
 
El origen de la prostitución en Antioquia está centrado básicamente en dos aspectos: el 
primero de índole económica, como única opción laboral ante la dificultad para encontrar 
trabajo, o tras desempeñarse en oficios mal remunerados o en condiciones adversas. Si bien 
experimentar esta situación liberaba de culpas a la mujer, no la reivindicaba socialmente por 
un razonamiento elemental: si todas las mujeres no tienen trabajo o son mal remuneradas, 
¿deberían dedicarse a la prostitución? Por otro lado, generalmente la prostitución era 
ejercida por madres solteras, que abandonaban la comunidad ante el rechazo y terminaban 
dedicándose a esta labor. 
 
A menudo las prostitutas eran analfabetas o contaban con una escolaridad muy baja que, 
sumada a las problemáticas personales complejas y sin la posibilidad de contraer 
matrimonio, condicionaba al ejercicio de esta práctica. Los conflictos morales que terminaban 
padeciendo llevaban las mujeres a aislarse junto con sus hijos y a ver en la prostitución su 
única salida. 
 
Cuando se faltaba a la ética religiosa de control sexual para las mujeres, muy fuerte y 
represiva en Antioquia, ni siquiera la iglesia podía ayudarlas. El sentimiento de culpa se 
introyectaba de tal forma que terminaban sintiéndose transgresoras y frustradas, por el 
incumplimiento de los valores culturales. En ese punto ya no había marcha atrás, 
usualmente optaban por el exilio, del cual se sentían merecedoras y penosamente, era 
menos difícil la decisión de ejercer la prostitución. 
 
La llegada de la pubertad en la mujer representaba un evento muy importante en torno al 
cual solían suceder ciertas dinámicas muy particulares. Desde muy corta edad se trataba de 
condicionar a la joven sobre las bondades del matrimonio; durante la pubertad las relaciones 
entre madre e hija se tensionaban, dado que, a menudo la joven no se sentía preparada o 
simplemente no quería casarse. La posibilidad de negociación al respecto era casi nula, se 
trataba de una decisión de familia en la cual la opinión de la madre, a cargo el cuidado del 
hogar, era definitiva: se sentía responsable de la púber que, lista para el matrimonio, estaba 
en la obligación de conservar su virginidad. Ante la negación de su sexualidad, la joven 
experimentaba la presión familiar y social, y refrenaba sus impulsos para no tener relaciones. 
Con el latente temor a ceder ante la tentación, frecuentemente prefería casarse. 
 
Las zonas de tolerancia como comúnmente llaman a las casas de lenocinio, suplían las 
necesidades afectivas y familiares, económicas y sociales de estas mujeres. Allí se creaban 
verdaderos vínculos y redes de apoyo que les ofrecía cierta estabilidad y que terminaban por 
retardar o descartar la decisión de buscar otra forma de trabajo. Además, al comparar su 
papel con el de la esposa, una mujer abnegada, ‘llena de hijos’ y con responsabilidades 
sociales, preferían la vida ‘más libre’ que les ofrecía la prostitución. 
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El entorno y las exigencias culturales han favorecido la prostitución a lo largo de la historia. 
Actualmente se crean agremiaciones que ayudan a las mujeres vinculadas a esta práctica en 
varios aspectos: procuran mejorar su condición académica y las estimulan para busquen 
otras opciones laborales; incluso ofrecen protección y acompañamiento en temas de salud 
física y mental. Sin embargo, las funciones conexas o paralelas del oficio en la sociedad, se 
conservan vigentes en muchos lugares. 
 
Otro papel importante estuvo representado en el rol de esposa y madre, la mujer antioqueña 
aprendió a administrar los recursos familiares durante las largas ausencias de su esposo, 
ejerciendo funciones de ahorro y distribución de los bienes. A sus obligaciones habituales se 
añadió la de salvaguardar los valores familiares y el encargo de negocios o propiedades; a 
raíz de que ella tomaba decisiones fundamentales sobre estos temas, su seguridad 
emocional y física aumentaba, aunque a menudo se rodeaba de familiares cercanos, que le 
ofrecían ayuda, protección y respaldo. Con ellos establecía nexos más directos de su familia 
nuclear con la extensa. Este esquema fue dejando atrás el modelo patriarcal de otras 
épocas. La mujer tomó bajo su responsabilidad el dinero que aportaba el esposo, las 
ganancias del negocio, la educación de los hijos, la transmisión de los valores y la 
socialización de la familia. Su rol se extendió: asumió como madre y padre en un ejercicio 
casi absoluto de la autoridad. 
 
En los eventos relacionados con la decisión de emigrar, la mujer compartía la carga que 
representaba y colaboraba en la creación de nuevas fuentes de ingreso sin descuidar a su 
familia. Este aspecto aumentaba el estatus familiar en las regiones de llegada y puede ser el 
origen de la imagen actual vinculada con el antioqueño trabajador. Las creencias valores y 
comportamientos seguían siendo una amalgama cultural, que se llevaban consigo a los 
lugares a donde emigraban; el cumplimiento de los principios normativos era imperativo pese 
a no estar en la región. Los antioqueños no se diluyeron en otras colectividades, podían 
presentarse diferencias en las posesiones materiales u otros aspectos, pero no en la 
identidad: el que se quedaba, lo hacía con los suyos y al que marchaba le sucedía algo 
similar. Se pensaba que el mantenimiento de los patrones culturales y la religión en otras 
regiones aseguraban la práctica moral y el éxito económico. 
 
Los alcances socio-culturales de las instituciones del matrimonio y la familia excedieron a los 
de control y fe. Con frecuencia introyectaban en cada miembro de la familia los elementos 
más detallados de la cultura y la moral. 
 
La migración de los pueblos a la ciudad en el marco de la industrialización se caracterizó por 
su enorme dinamismo. Rápidamente se establecieron asentamientos de personas 
provenientes de todo el departamento en las laderas de las montañas; estas zonas 
terminaron dando paso a las comunas en una especie de proceso inicial de ruralización. Con 
el tiempo sus habitantes asumieron la vida citadina en un sincretismo con sus costumbres y 
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su mentalidad. Estas dinámicas atrajeron a personas de otras regiones del país, motivados 
por los beneficios de la creciente industria; en la práctica, estos grupos matizaron el marcado 
conglomerado antioqueño, aunque con frecuencia le resultaba más fácil al foráneo asumir 
los patrones culturales imperantes. 
 
El efecto de la inmigración de personas de otras regiones del país se puede percibir en el 
aumento en el número de familias de facto: uniones libres, concubinatos y ‘madresolterismo’, 
que para la época eran marginales en comparación con los matrimonios católicos, 
“realmente, el censo del DANE de 1964 muestra una proporción de 4.2 para uniones libres y 
un 94.2 para matrimonios católicos” (Gutiérrez de Pineda, 2000, pág. 440). 
 
En los largos viajes que hacían los hombres antioqueños acostumbraban visitar prostitutas o 
establecer familias paralelas. Tal comportamiento daba pie al ‘madresolterismo’, los hijos 
ilegítimos y el concubinato, que se mantenían al margen de la familia legítima. Siempre 
existía el temor de verse descubierto dado que las consecuencias solían ser funestas para 
quien trasgredía la norma cultural de la monogamia. La recriminación se hacía extensiva a 
los hijos nacidos bajo estas circunstancias, que nunca tendrían el reconocimiento de sus 
padres ni serían aceptados socialmente. La situación descrita era radicalmente contraria en 
los hombres que habitaban el litoral, zona en la cual existía amplia permisividad en ese 
aspecto y se pensaba que ‘mientras más hijos tuvieran más machos eran’. 
 
En Antioquia las relaciones de facto eran un tabú; la paternidad no reconocida por el padre y 
mucho menos por la familia era tema prohibido en las conversaciones. Incluso los mismos 
hijos ilegítimos aceptaban no llevar el apellido del padre para cuidar su anonimato. Con 
frecuencia estas personas no eran aceptadas en círculos extra-familiares como la escuela y 
trabajo, y terminaban emigrando de la región en una especie de exilio autoimpuesto. 
 
La validez del matrimonio católico era irrefutable en Antioquia. Se aceptaba el civil pero se 
pensaba que esta modalidad de vínculo era más usual entre los foráneos, que profesaban 
otras costumbres. A menudo los antioqueños acostumbraban a establecer vínculos 
matrimoniales entre miembros cercanos de la misma familia, en un gesto que aseguraba la 
continuidad en la preservación de los valores y la riqueza familiar. Además, a través del rito 
católico se hacían públicos los valores religiosos de la pareja y se los aseguraba como 
miembros confiables de la comunidad. 
 
La iniciativa para concretar el matrimonio estaba en manos del hombre; la mujer asumía un 
papel pasivo, así en efecto lo deseara: lo dice el refrán, ‘el hombre propone y la mujer 
dispone’. Con esto se establece una diferencia con otras regiones del país, en donde a las 
mujeres se les permitía poder demostrar el interés por ser elegidas como esposas. 
  
El esfuerzo por mantener una imagen ideal se mantiene a lo largo de su vida; una vez 
alcanza el matrimonio, la mujer tiende a cuidarse igual o más que antes de él. La exigencia 
 215 
social sobre la belleza femenina se justifica en que debe ‘complacer a su esposo’ pero 
también porque ella quien encarna el espíritu del hogar que la comunidad percibe, es decir 
que personifica aquellos valores económicos, sociales y culturales de su esposo y su grupo 
familiar. 
 
Otro rasgo característico de la mujer antioqueña está representado en el modelamiento 
religioso de un comportamiento intachable que garantiza su integridad antes y después del 
matrimonio. La manifestación más recurrente de este aspecto es la fidelidad que se hace 
evidente en los ritos en los que participa socialmente. Su personalidad debe adecuarse a lo 
que la sociedad espera ella; un comportamiento extrovertido, activo y estimulante en relación 
con su familia nuclear y extensa, además de la comunidad. En tales situaciones su yo 
femenino despliega todos sus atributos físicos y morales, y su materialización en los hijos y 
los bienes materiales que posee. 
 
La preparación de la mujer para el matrimonio comenzaba a muy corta edad. Los noviazgos 
eran cortos y se esperaba que cristalizaran en matrimonio. Como consecuencia, los jóvenes  
contraían nupcias prematuramente; era muy importante para la mujer, que elevaba su 
estatus social, tanto como lo que significaba para el hombre acumular dinero. A aquellas 
mujeres que no lograban comprometerse en matrimonio se consideraban solteronas. 
Gutiérrez de Pineda lo expresa en su estudio, 
 
(…) cuando se encuestan grupos femeninos de solteras y casadas jóvenes, 
acordemente señalan esta época como la crucial en su vida, pero la más 
acelerada, tensa y angustiosa, ante la cual cualquier solución matrimonial con 
todas sus responsabilidades diferidas, o sin satisfacción matrimonial, es un 
remanso (2000, pág. 455). 
 
Una unión matrimonial temprana le garantizaba a la joven una familia con muchos hijos, 
solución a los problemas económicos y ascenso en la escala social, pero lo más importante 
era que dejaba de ser una carga para su familia. Si la hija era ‘bien casada’, el esposo 
asumía las responsabilidades económicas con la familia de la esposa, que aseguraba su 
futuro y el de sus parientes. 
 
El matrimonio podría entenderse como una empresa para la generación de riqueza en la 
cual, tanto el hombre como la mujer tenían voz y voto; esta faceta era quizá la única de la 
unión matrimonial en la que los cónyuges se sentían liberados de las presiones familiares y 
de las exigencias sociales. El hogar se convertía en la jurisdicción de mando, desde allí 
proyectaban su autoridad e intereses según su voluntad. A través de sus hijos lograban 
alcanzar su realización cultural con el papel más sagrado que la cultura antioqueña podía 
otorgar, el de ser padres. 
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Si bien la mujer se liberaba de las exigencias familiares maternas con el matrimonio, adquiría 
de inmediato las responsabilidades conyugales de protección y control, es decir que nunca 
lograba ser una mujer totalmente independiente, ya que en su nuevo estado se sujetaba a la 
aprobación del esposo y de los hijos. 
 
El matrimonio para la cultura antioqueña represento una forma de control ético- sexual que 
solucionaba culturalmente el problema sexual de los jóvenes y las consecuencias que esto 
acarreaba a la sociedad, como por ejemplo el madresolterismo. Los jóvenes alcanzaban su 
madurez al contraer matrimonio porque su nuevo estatus les exigía otras formas de 
comportamiento al ser un nuevo ente económicamente responsable dentro de la sociedad, el 
matrimonio era entonces la meta lograda, para todos, esposo - esposa y cultura. 
 
El arraigo por su tierra en la mujer antioqueña era tan fuerte que incluso cuando vivían en 
otras regiones o fuera del país se encargaba de atraer a otras familias antioqueñas, a 
menudo de amistades o pertenecientes a ciertos núcleos económicos sobre los que existían 
intereses. Difícilmente la mujer ‘rompía el cordón umbilical’ con su madre; si por alguna 
razón era necesario ubicarse fuera de la región, trasladaba a su familia materna al nuevo 
lugar de residencia, aunque no siempre bajo el mismo techo. 
 
La endogamia en la región antioqueña parece estar relacionada con el conflicto de autoridad 
entre dos fuertes figuras femeninas (la madre y la esposa), de dos familias diferentes que se 
unían en parentesco. Mientras mayor fuera la afinidad mejores condiciones para minimizar 
los conflictos. En consecuencia, el que un hombre tomara por esposa a una mujer de otro 
lugar representaba un problema que necesariamente tendría que solucionar. 
 
La madre antioqueña se portaba más recelosa con el matrimonio de los hijos varones; la hija 
se casaba y traía consigo a su esposo y sus hijos, y de alguna forma los hacía participes de 
su autoridad. La ausencia del hijo varón lo alejaba del dominio de la madre; su esposa lo 
atraía a su núcleo familiar y lo distanciaba de ella, es decir que la madre y la esposa siempre 
estarían en oposición por ejercer su dominio sobre el hombre. Con el tiempo, los hijos 
seguirían la línea materna solucionando el conflicto a favor de la esposa, y la madre 
terminaba limitando sus expresiones afectivas hacia su hijo. 
  
La madre y la hija mayor eran el centro de la autoridad que moldeaba y controlaba el 
comportamiento familiar; una especie de segunda conciencia para cada miembro. De hecho 
es común escuchar aun la frase “no seas mi tía”, dirigida a alguien fuera de familia que 
quiere recalcar algo que se está haciendo mal. Aun casados continuaban ejerciendo su 
autoridad especialmente con las hijas; participaban desde las decisiones más triviales hasta 
las más trascendentes. 
 
Si el hogar de las hijas casadas era una extensión de la familia extensa materna, se pensaba 
que cuando el hijo se casaba se perdía para su núcleo de origen y se ganaba para la familia 
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de la esposa. No obstante, tal afirmación no es tan cierta ya que, los fuertes vínculos de la 
familia antioqueña no se rompían con el matrimonio del hombre, que nunca abandona a la 
madre, y al no poder ejercer la autoridad en su nuevo hogar, que reside en su esposa y su 
suegra, retornaba a los cuidados de su progenitora. 
 
Para el hombre, la autoridad ‘cambiaba de dueña’ cuando se casaba. La madre antioqueña 
perdía la autoridad ante su hijo, y él, al no poder ejercerla en su familia, regresaba a la 
autoridad materna, que continuaba dirigiendo y estimulado su conducta. La de sus hijos 
estaba a cargo de su esposa y su suegra. Esta situación es referida también en los estudios 
de Gutiérrez de Pineda, 
 
(…) un hombre era capaz de abandonar a su esposa e hijos, pero nunca a su 
madre, ya que el hombre antioqueño no logra identificarse con su hogar 
nuclear, y desplaza estos vacíos que deja en su ego de hombre, al lado de su 
familia materna (2000, pág. 477) 
 
El poder intuitivo de la mujer en los negocios es otro aspecto a tener en cuenta. Es bien 
sabido que los hombres llevaban la responsabilidad del poder económico en la familia, sin 
embargo, cualquier decisión al respecto era consultada con la esposa. 
 
Existe un reconocimiento popularizado en Antioquia, de que la mujer es mejor 
visionaria en estos trajines que el hombre, y que de atender o no solicitar su 
consejo significa fracaso en la operación que no cuenta con su reconocimiento. 
De manera que en última instancia, este complejo que tiene en sus manos, la 
mayor riqueza potencial y activa del país depende e sus planes y acción de la 
decisión de la esposa de cada empresario, de cada hombre de negocios, de 
cada obrero (Gutiérrez de Pineda, 2000, pág. 470) 
 
Este aspecto muestra la importancia de la mujer dentro y fuera del hogar, en la toma de 
decisiones sobre la familia, y su participación en el éxito económico familiar. Usualmente 
compartía con su esposo el desarrollo de una idea y las decisiones que se tomarán para 
convertirla en proyecto y sacarlo adelante. 
 
El hombre buscaba satisfacer todos los requerimientos de su esposa en reconocimiento de 
su participación para tales logros, y era ella y sus hijos quienes exhibían sus bienes y 
ostentaban regalos y lujos. Muy pocas veces el hombre se encargaba de sus gustos 
personales. En los años ochenta y noventa, cuando Antioquia era más abierta a recibir 
personas de otras regiones, se escuchaba a menudo apreciaciones de los foráneos diciendo: 
‘las mujeres antioqueñas parecen reinas de belleza y los esposos sus guardaespaldas’, 
refiriéndose a ese aspecto. Con estas manifestaciones la mujer cumplía con las expectativas 
familiares, culturales y del esposo, aquellas para las cuales se había preparado desde niña. 
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Para el antioqueño, la convivencia en la colectividad familiar es fundamental; se identifican 
con una figura matriarcal que motiva al grupo a salir adelante a través un intercambio 
constante de sacrificios y logros, y que inspira su deseo de superación y de aporte a la 
sociedad. En la familia se advierten dos tipos de personalidades: el que ayuda y el que se 
deja ayudar. Los que alcanzan el éxito tienen la responsabilidad de acompañar a los que 
permanecen rezagados en el mismo proyecto. Cada núcleo familiar tiene un líder que los 
guía, dispuesto a sacrificar parte de sus triunfos personales y económicos para ayudarlos. 
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CONCLUSIONES 
 
Las conclusiones están relacionadas con el análisis de las características psicológicas y 
sociológicas de Antioqueñidad entre los años 1925- 2015, a partir de las percepciones de los 
espectadores en  distintos ciclos de cine; en él se pudieron visionar las representaciones y 
prácticas de la Antioqueñidad en las producciones cinematográficas seleccionadas. 
 
El punto de partida fueron las categorías emergentes que resultaron de la experiencia de 
visionar la película e interactuar con la investigadora en un espacio experimental de 
proyección, además de comprender las relaciones que se establecieron entre el cine como 
producto cultural, el contexto social y las tendencias psicológicas de la Antioqueñidad. 
 
Se presentan a continuación artículos que dan cuenta del proceso que ha transcurrido la 
antioqueñidad en el último siglo, entendiendo la Antioqueñidad para la autora como “el modo 
de ser de los antioqueños”, en donde se cuestiona y se replantean los imaginarios acerca de 
la identidad Antioqueña a lo largo de este siglo y se analiza la Antioquia de hoy, con miras a 
un futuro, concluyendo que definitivamente, no hay una sola Antioquia, hay varias 
Antioquias, lo que implica diversidad en su identidad, por lo tanto no hay una sola Antioquia, 
ni hay una sola identidad, y esta es quizás una de las mayores fortalezas de la 
Antioqueñidad, que en esa diversidad se fortalece solidariamente para salir adelante y 
hacerle frente a las dificultades, sacándole el mejor provecho a las crisis, haciéndola una 
región resiliente. Estas conclusiones se entrelazan a continuación en los artículos 
presentados como: Antioquia imaginada… Antioquia Hoy, y Antioquia: ¿Identidad o 
identidades? 
 
Quizá el elemento más concluyente después de revisar en detalle los rasgos fundamentales 
que definen la Antioqueñidad en el último siglo es que, definitivamente, no hay una sola 
Antioquia: en la práctica coexistes varias Antioquias. Esta afirmación implica el 
reconocimiento de la diversidad en la identidad: no hay una sola identidad. Y esta es quizá 
una de las mayores fortalezas al convertirse en el fundamento de la cohesión social 
expresada en la solidaridad que manifiestan sus habitantes para hacer frente a las 
dificultades, sacar el mejor provecho de los momentos de crisis y convertir a la región en un 
espacio resiliente, digno de mostrar al mundo. Entendiendo la Antioqueñidad como “el modo 
de ser de los antioqueños”, se presentan a continuación dos secciones que cuestionan y 
replantean los imaginarios acerca de la identidad Antioqueña en el pasado, y se analiza la 
Antioquia actual de cara al futuro: Antioquia imaginada… Antioquia Hoy, y Antioquia: 
¿Identidad o identidades? 
 
Una vez revisado el pasado y analizadas las percepciones actuales de la Antioqueñidad, la 
reflexión se orienta a saber cómo está el departamento, qué se ha aprendido de la historia y 
las crisis, e identificar los retos que se deben enfrentar. 
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Antioquia imaginada… Antioquia hoy 
 
Tanto los resultados de la investigación como el estudio de las fuentes consultadas muestran 
suficiente evidencia empírica que sugiere un cambio muy significativo en Antioquia; el 
departamento es radicalmente distinto a aquel que conocieron los habitantes de otras 
épocas, aquellos que trabajaban en las minas y se empeñaron en consolidar la región. 
 
Actualmente, la diversidad antioqueña se reconoce con mayor facilidad; se acepta que el 
departamento se mueve entre diferentes ambientes y climas, costumbres y valores: 
Antioquia es mar, río, páramo, montaña, y sus habitantes la construyen cultural, social y 
económicamente de manera distinta. Un análisis cuidadoso de la información sistematizada 
en el trabajo podría ser el punto de partida para aprehenderla como herramienta para que las 
futuras generaciones emprendan transformaciones culturales provechosas. 
 
Frecuentemente se afirma en psicología que para poder avanzar es necesario reconocer que 
hay mucho que mejorar, identificar los recursos internos y aceptar que nadie es perfecto. 
Pero quizá el primer paso para lograr cambios verdaderos y consientes es valorar aquellos 
errores que son causa del atraso y el marginamiento y que no se pueden volver a repetir. 
 
Los resultados de la investigación permiten acercarse a una mirada integral de los 
antioqueños sobre sí mismos: pensamientos, creencias, comportamientos, etc. El ejercicio 
expone aprendizajes y acciones derivadas de una identidad contemporánea diversa, que 
demanda cambios sociales orientados a la inclusión; la posibilidad de considerar una 
Antioquia en su sentido más amplio, desde la montaña hasta el mar; un territorio en el cual 
tengan cabida todos sus habitantes. Una población orgullosa de su historia, que busca 
crecer y desarrollarse como cualquier otra región del país o del mundo, que comprenda la 
condición dinámica de los hechos sociales de su historia y que tenga la capacidad para 
adaptarse a los movimientos globales en los que está inmersa. 
 
El punto de partida del estudio es el hecho de que la antioqueñidad existe y puede definirse, 
“la existencia de lo antioqueño no requiere mayores pruebas, si hay una sociedad que haga 
suya esa peculiaridad” (Giraldo Ramírez, Casas, Méndez, & Eslava, 2013). Estudiada por 
más de dos siglos como fenómeno socio-cultural, ha permitido identificar las principales 
características de un colectivo conformado por individuos, grupos e instituciones que 
comparten el mismo territorio, y en este caso el mismo tiempo: ‘el ahora’. 
 
Hablar de la Antioqueñidad presume una diferencia frente a la visión de la identidad en otras 
regiones del país; en el discurso se resalta un rasgo característico fundamental en los 
procesos identitarios: el sentido de pertenencia. En los grupos de discusión los participantes 
manifestaron su orgullo de ser antioqueños, pensamiento más acentuado en las personas 
adultas mayores de 50 años. Los jóvenes entre 16 y 25 años parecen reivindicar una mayor 
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afinidad con elementos que representan lo nacional, no solamente lo antioqueño, en una 
opinión que puede entenderse como mucho más global, o como si aún no distinguieran el 
sentido de pertenencia nacional del regional. Cabe anotar que muchos jóvenes en estas 
edades han nacido o vivido fuera de Antioquia. 
 
Otro aspecto importante para la investigación es el dinamismo y frecuencia en los procesos 
migratorios de sus habitantes. Casi todos nacieron en un lugar diferente al que viven; estos 
cambios de residencia sugieren profundos intercambios poblacionales, internos y externos 
en la región, característica que se ha mantenido a lo largo de la historia. 
 
La encuesta que INVAMER realizó para el periódico El Colombiano en 2002 y 200787 , 
muestra que la migración al exterior es alta, prácticamente el 50% de los entrevistados 
dijeron tener parientes en el exterior. En las tres últimas décadas los movimientos 
migratorios de los antioqueños fueron más fuertes, y para muchos generaron beneficios 
culturales por el incremento de la confianza en personas de otras regiones, lo que significaría 
un futuro promisorio para Antioquia, sin contar el beneficio económico que trae el cambio de 
divisas y el aumento en el uso tecnología, que favorece la comunicación con las personas 
fuera del país. Se considera un hecho actual el viajar y tener familia en exterior; esto facilita 
la estadía fuera del país en temporadas largas por motivos de trabajo o estudio. Sin 
embargo, se asimila a lo que los participantes en la investigación llaman ‘nostalgia por el 
pasado’, añoranzas de los días en que las familias compartían la cena a la misma hora. 
 
Vincularse positivamente con otras culturas fuera de la región y crear vínculos más amplios y 
diferentes a la acostumbrada tradición antioqueña, puede ser una muestra de la evolución 
del departamento. Esta tendencia tiene rasgos de una cultura contemporánea que expresa el 
influjo creciente de la globalización. 
 
La confianza que generan los antioqueños es una característica para resaltar. En las 
verbalizaciones, los participantes manifestaron la amabilidad con la que son recibidas las 
personas que no son de la región, un rasgo constante a lo largo del tiempo. Aun en la 
sociedad antioqueña se favorece la confianza en el otro y esto facilita la integración de los 
visitantes a la familia. 
 
Por otro lado, la resiliencia, condición particular en Antioquia que llevó a Medellín a ser 
reconocida entre las cien ciudades con esta característica en el mundo, agrupa los valores 
de solidaridad, autoconfianza, sentido de pertenecía y esperanza en el futuro, entre otros. 
Con estos rasgos, la población se distingue por proponerse metas a mediano y largo plazo, 
tanto en lo individual como en lo colectivo. Se resalta que los jóvenes actuales han tendido a 
desplazar la orientación de las metas de lo estrictamente económico (muy usual en otras 
épocas), a campos del conocimiento diferentes como el medio ambiente y la educación. Esto 
                                               
87 Citada por (Giraldo Ramírez, Casas, Méndez, & Eslava, 2013). 
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significa una nueva valoración sobre el sentido y la utilidad del dinero, no como un fin en sí 
mismo, sino como un medio para alcanzar objetivos diversos. 
 
El papel de la familia y la iglesia en Antioquia como instituciones responsables de la 
preservación de la moral y los valores culturales continúa siendo muy importante. Sin 
embargo, el estudio realizado por Giraldo Ramírez y otros (2013), menciona que moralmente 
la familia puede tener una influencia negativa sobre los valores cuando su bienestar se 
concibe como opuesto al bienestar general de la comunidad, o cuando permite infringir la ley 
o las normas de convivencia para favorecerla, el autor lo denomina familismo amoral88. 
 
El familismo amoral está relacionado con la baja capacidad del estado y el mercado para 
ofrecer oportunidades a los ciudadanos, forzándolos a apoyarse en sus redes familiares para 
solucionar sus dificultades. Esto hace que las cargas (especialmente económicas), excedan 
la capacidad del núcleo familiar y sus miembros terminen avocados a resolver su situación 
apelando a medios ilegales. 
 
Por otro lado, se esperaría que la religión moldee el cumplimiento de la ley bajo la premisa 
que una persona religiosa debe ser un buena ciudadana. Sin embargo, las verbalizaciones 
de los participantes muestran que este aspecto ha cambiado: aunque son creyentes, no son 
practicantes. En el mismo sentido, Giraldo y otros afirman que: 
 
A pesar de la importancia relativa de las iglesias en Antioquia, los referentes 
disponibles indican que su peso es menor que en el resto del país. El 38% de 
los que viven el departamento están adscritos a alguna organización de tipo 
religioso: para Colombia esa cifra se dobla, es del 77% (Giraldo Ramírez, 
Casas, Méndez, & Eslava, 2013, pág. 43). 
 
De alguna manera esto confirma que ha habido cambios en la influencia de la religión sobre 
los antioqueños. Sin embargo, en aspectos como el ejercicio del poder en los procesos 
identitarios de la región, especialmente en lo económico y político, su importancia persiste; 
como persiste el discurso de la coincidencia del buen religioso y el buen ciudadano que 
valida la presión para consolidar el poder económico recurriendo a medios a menudo 
cuestionables. 
 
Estas semejanzas entre la familia y la religión en las que se percibe cierta afinidad con 
conductas que están en el límite entre lo legal y lo que no lo es, son muestras claras del 
interés en lo público, y parecen más relevantes en lo individual que en lo social. Quizá esto 
explicaría el que Antioquia esté ‘centrada en sí misma’ y mantenga una débil relación con el 
resto del país, por la desconfianza que le ofrecen los mecanismos de regulación.  
                                               
88 En las encuestas aplicadas en el marco de la investigación, se agregó una pregunta con el caso hipotético de 
una madre que soborna a un empleado público para obtener el Registro Civil de Nacimiento de su hijo. El 60.0% 
de los encuestados en el departamento estuvieron de acuerdo con esta conducta. De ellos, el 51% eran 
conscientes que se trataba de acción corrupta (el resto ni siquiera lo contemplaba así). 
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Después del análisis introspectivo, la ambivalencia en la que se mueve la sociedad 
antioqueña hace pensar que su principal reto en la actualidad radica en la combinación de la 
pujanza con la legalidad. No obstante, la percepción particular de la pujanza puede originar 
interpretaciones moral y socialmente acomodadas89. El programa ‘Antioquia legal’, diseñado 
e implementado por la Gobernación parece estar orientado a ese aspecto. Lograr un 
equilibrio entre la pujanza y la legalidad permitiría reformular las pautas de la ética ciudadana 
y reconfigurar el imaginario de exitoso por el de excelente, y el de triunfador por ejemplar. En 
estas condiciones se favorecería la construcción de una sociedad más respetuosa de la ley, 
y más regulada por las normas de convivencia en el marco de instituciones legítimas. 
 
Por otro lado, los jóvenes que participaron en la investigación tienen claro que deben asumir 
una herencia regional y la responsabilidad del cambio con tolerancia y respeto a través del 
fomento de acciones individuales, autónomas y conscientes, que precedan a las 
generaciones venideras. Estos dos elementos son fundamentales para la convivencia en 
paz, todavía necesaria en la región y en el país. 
 
En cuanto el trabajo, Antioquia presenta un alto índice de informalidad laboral especialmente 
en jóvenes y mujeres; en esto no parecen haber diferencias substanciales con el resto del 
país. El fenómeno parece estar relacionado con la baja capacidad del mercado formal para 
incorporarlos y el ineficiente mercado informal que carece de programas para subsanar la 
atención a niños, mujeres y ancianos. Como consecuencia en Antioquia se siguen utilizando 
sistemas de ahorros informales como alcancías, natilleras; según Giraldo el 44% de la 
población acude a estos mecanismos mientras el 28% utiliza los bancos. Esta informalidad 
hace más vulnerables a los diferentes sectores del departamento, favorece la ilegalidad, la 
criminalidad y retarda el desarrollo social de la región. 
 
Ante la incapacidad social de contener un mercado legal y subsanar bienes públicos, es 
lógico que las personas busquen ayuda en sus familiares, amigos, vecinos, en donde el 
familismo amoral, mencionado anteriormente, tenga más allá de los comportamientos cívicos 
de las personas, condiciones socioeconómicas que lo favorecen, por esto Antioquia, al igual 
que el resto del país, requiere encontrar mecanismos equitativos y eficientes de distribución 
para mejorar las situaciones económicas familiares, en donde cada miembro de la sociedad 
pueda participar activa, autónoma y conscientemente de manera legal. 
 
Otro aspecto que se indagó en la investigación fue el papel de la educación como elemento 
para alcanzar una Antioquia menos violenta, más tolerante y con hábitos y proyección de 
                                               
89 Esta característica ha estado acompañando a los antioqueños desde sus inicios fundacionales. Según Giraldo 
y otros (2013), Juan Antonio Mon y Velarde (1747-1791), observó el carácter marcado por la ambición, el genio 
comercial, y el espíritu digno e independiente de los antioqueños, características a las que llamó pujanza. Por el 
marcado atraso de la región en esa época, Mon y Velarde apeló a estos valores para superar la situación y salir 
adelante. 
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vida saludable. Actualmente se percibe un aumento en los índices de educación, y se 
confirma que con mayores niveles educativos, el nivel de participación social es más amplio; 
incluso las percepciones de los participantes dejan ver que influyen positivamente sobre 
aspectos muy específicos como la posibilidad de discriminación de género, por ejemplo. Ante 
tal observación, los jóvenes asumen un lenguaje incluyente y perciben tanto a hombres 
como a mujeres en igualdad de condiciones. (Giraldo R. J., 2013) 
 
La educación facilita la movilidad de personas que realizan estudios en otras ciudades del 
país o el exterior. El efecto se percibe sobre la generación de mejores ingresos, y una 
participación social más activa. Estos intercambios consolidan la confianza en el 
departamento, estimula las actitudes de apertura al mundo, y lleva a replantear el 
etnocentrismo característico de mediados del XIX y XX. esto a través de la utilización de 
dispositivos, nuevas tecnologías y mayor lectura, que dieron acceso a una educación de 
mejor calidad,  por esto durante varios gobiernos, la gobernación de Antioquia le aposto en 
sus planes de gobierno a Antioquia la más educada llevando a las diferentes comunidades, 
bibliotecas, parques educativos,  computadores, mayores facilidades de acceso a la 
educación superior, estrategias de bienestar escolar y diferentes proyectos, buscando hacer 
de la educación, el puente que facilite la transformación de la región. 
 
Se esperaría que con niveles de escolaridad más elevados, la participación política fuera 
más activa, y que se asumiera una posición crítica y argumentativa sobre las condiciones 
sociales del departamento. 
 
Las expectativas sobre el cambio en el pensamiento machista que adjudica a los hombres 
mayores destrezas en aspectos políticos, administrativos y ejecutivos de negocios, y que 
marcó a varias generaciones, se sustentan sobre la base de fortalecimiento a la educación 
igualmente. 
 
La apuesta por la educación como mecanismo de transformación social y cultural es una 
apuesta por el factor humano, único motor del bienestar de los antioqueños y del que se 
esperan, no solo beneficios a futuro, sino la re-significación individual y colectiva que mejore 
la condición de desarrollo humano de Antioquia. 
 
La construcción de un colectivo próspero, equitativo y pacífico depende tanto de la 
educación recibida en el hogar, aquella que se aprende de los padres y que ellos 
aprendieron de los abuelos; y de la formal instituida de los colegios y las universidades. 
 
Es necesario diseñar políticas públicas que faciliten la educación y avalen la legalidad como 
una opción autónoma y respetuosa frente al colectivo social. Aún persisten deficiencias en 
acceso a la educación en el país y el departamento; en la medida que se tenga claro el 
derrotero se abrirá puertas que lo faciliten. 
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Renán Silva90 llama ‘ilusión educativa’ a la “valoración de los efectos del conocimiento y su 
transmisión” (Giraldo Ramírez, Casas, Méndez, & Eslava, 2013); sostiene que el país 
mantuvo esta corriente desde antes de la independencia hasta la segunda mitad del siglo 
XX, pero que el narcotráfico desafío la ilusión con la imposición de la idea en muchos 
sectores, de la existencia de caminos menos largos y fatigosos y más exitosos, para lograr la 
movilidad social. De ahí que se crea que el reto de la educación no es solo tiene que ver con 
la política pública sino que es también un problema cultural  
  
La propuesta de la educación como eje transformador de la sociedad ha sido globalmente 
reconocida. La educación es el centro del desarrollo humano a partir del cual las personas 
fortalecen sus capacidades y se convierten en agentes de su propio cambio. El proceso 
exige acceso a la información y el desarrollo de habilidades para estructurar pensamientos 
complejos: la imaginación, la creatividad, la iniciativa, el desarrollo deportivo, la creación 
artística y estética, el fortalecimiento socio afectivo y el desarrollo de valores éticos. 
 
En general, este estudio busco dar una mirada a lo que son hoy en día son los antioqueños, 
a través de las percepciones que los participantes manifestaron en los grupos de discusión, 
lo cual nos permitió revisar los imaginarios sobre la identidad antioqueña, que hubo y que 
hay actualmente, que como se ha podido evidenciar, cambiaron, se transformaron debito a 
hitos sociales y culturales que así lo exigieron, por esto se puede concluir que Antioquia no 
es una sola, son varias debido a su diversidad, por ende la identidad antioqueña tampoco se 
quedó quieta, también evoluciono, haciéndose diversa y adaptable a lo que es hoy en dia la 
región, no hay una sola Antioquia, no hay una sola identidad, hay identidades antioqueñas, 
que invitan a ser más incluyentes en factores sociales, políticos, culturales y económicos.  
 
Los errores del pasado pueden ser el origen de múltiples posibilidades y retos de aprendizaje 
para la concepción de una identidad nueva, diversa, incluyente y contemporánea, que 
proponga nuevos desafíos para quienes habitan y vivencian la región, y los que la siguen a 
la distancia. Se espera haber suscitado la suficiente reflexión que lleve a contribuir de 
personal y colectivamente en acciones que generen una mejor región como herencia para 
las nuevas generaciones. 
 
Antioquia: ¿Identidad o identidades? 
 
Como ya se mencionó, no se puede generalizar la existencia de una sola identidad 
Antioqueña. Aunque los imaginarios se mantienen como una aproximación a la 
representación de los antioqueños en los medios de comunicación, es necesario reconocer 
los orígenes, aceptar los errores y afirmar los aciertos de la identidad antioqueña; estos 
elementos permitirán erradicar elementos negativos como la exclusión y fortalecerán los 
vínculos en la colectividad. 
 
                                               
90 Citado por Giraldo y otros (2013). 
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Lo cierto es que la identidad y los imaginarios se transforman permanentemente, no son 
estáticos. El arraigarse a un pasado con la nostalgia de que fue mejor, tiende a enmascarar 
los hechos y los procesos en el presente y los que están por venir. Actualmente, la 
construcción social de los antioqueños parece ser más compleja, en razón a las secuelas del 
narcotráfico que transformo los valores colectivos. 
 
El imaginario de los antioqueños sigue siendo alimentado por los medios de comunicación y 
replicado en cada una de sus costumbres como una forma de mostrarse al mundo, una 
forma de imaginarse la Antioqueñidad que no necesariamente representa a la totalidad. Las 
comunidades del golfo de Urabá tienen las costumbres propias de la raza negra; sus bailes, 
por ejemplo, no son afines a los imaginarios conocidos del antioqueño. Si 
desprevenidamente se ven bailar bullerengue, puede pensarse que tiene más similitudes con 
los departamentos de la costa que con el interior de Antioquia. 
 
Esta es justamente una de las conclusiones más importantes de esta investigación, el 
hallazgo de una Antioquia diversa y plural, re-conocida a través de su contexto histórico, 
para comprender sus trasformaciones en contraste con los imaginarios actuales. En estos 
elementos se entrelazan e interactúan la identidad y la diversidad. En este sentido, Jorge 
Orlando Melo afirma, en una entrevista para la exposición Hantioquias 91 del Museo de 
Antioquia, 
 
Lo que hace interesante y oportuno en Antioquia el cuestionamiento de una 
“identidad” que todos acepten, es que en Antioquia, más que en otras partes, 
el sentimiento de pertenencia a la sociedad y la cultura antioqueña se ha 
llenado de afirmaciones imaginarias que generalizan unos rasgos y ocultan 
otros. Hay mucho “mito”, mucha ideología en las representaciones de identidad 
de los antioqueños (Museo de Antioquia, 2013, pág. 1) 
 
Para Melo, el sentido de pertenencia tan particular de los antioqueños ha alimentado los 
imaginarios de identidad, que desarrolla e impulsa a su vez, los procesos identitarios, 
generaliza algunas carectisticas y minimiza otras. Sin embargo es la capacidad de resaltar lo 
positivo lo que ha llevado a considerar a Medellín como ciudad resiliente. Todas las regiones 
del país y del mundo tienen aspectos positivos y negativos, En el caso antioqueño, es la 
capacidad de voltear la página y continuar lo que permite transformar y reconstruir los 
vínculos sociales. 
 
El fundamento de estas apreciaciones coincide con uno de los elementos fundamentales de 
la investigación: si la religión fue el eje trasversal de la cultura antioqueña a partir de los años 
cincuenta, ¿cómo fue posible que el narcotráfico encontrara ‘tierra fértil’ en Antioquia? 
 
                                               
91 https://exposicionantioquias.wordpress.com/antioquias-cafe-y-testimonios/ 
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Como ya se mencionó, la doble moral avalaba culturalmente la acumulación de riqueza sin 
cuestionar los métodos, siempre y cuando se ayudara en obras benéficas: era permitido 
alcanzar el éxito a cualquier precio, más aún cuando se accedía a la dispensa para calmar la 
culpa ayudando al más necesitado. Pero en la actualidad es a los jóvenes a quienes les 
corresponde revisar estas valoraciones y ajustarlas a los nuevos requerimientos 
socioculturales, sin olvidar que se debe aprender de los errores y resignificar la herencia que 
dejó un departamento sensiblemente afectado por la violencia. 
 
Precisamente en esa Antioquia diversa, contradictoria y resiliente, están las respuestas 
sobre qué derrotero seguir, hacia dónde continuar. Y revisar los imaginarios de identidad 
hasta ahora introyectados, únicos para Antioquia, es el punto de partida para hacer 
introspección, e identificar los elementos que se deben cambiar tanto individual como 
colectivamente con precisión y reflexividad. 
 
La Antioquia actual no es la representada en Bajo el Cielo Antioqueño, tampoco es la que se 
vio en 16 Memorias. Es una Antioquia quizá más consciente de sus problemas, a sabiendas 
de que en ella, todos, con su capacidad de autocrítica y aceptación de la diversidad social, 
tienen cabida solidariamente. 
 
Es importante citar algunas fuentes que muestran que algunos jóvenes reconocen la 
transformación del departamento, pero continúan sosteniendo imaginarios de identidad 
tradicionalistas. La compañía ComScore92 que estuvo cargo del análisis de las respuestas de 
los jóvenes en la exposición sobre la región organizada por el museo de Antioquia, encontró 
que “las declaraciones escritas por personas jóvenes aun adoptan el imaginario ‘tradicional’ 
de Antioqueñidad que revisa la exposición Antioquia” (Museo de Antioquia, 2013) 
 
La misma tendencia se observa en la página dela red social Facebook Antioquia Identitaria, 
que se presenta como una página contra la globalización y en defensa de la identidad 
tradicional de los antioqueños. En el sitio se elogia a los personajes de la región, y se 
enfatiza la identidad tradicional. 
 
Según las estadísticas de Facebook a 5 de julio 2013, Antioquia Identitaria 
tiene 331 ‘Likes’ y el grupo de edad más popular se encuentra entre los 18 y 
los 24 años. Esta observación expone un conflicto de imaginarios: las nuevas 
tecnologías sirven de foro de discusión público donde ciudadanos más o 
menos cosmopolitas, que crecieron con referentes de todo el mundo, optan no 
obstante por defender las que consideran tradiciones ‘originales’, asociadas a 
la noción de Antioquia montañera y arriera, ahora propagadas desde un 
teléfono inteligente o una red virtual (Museo de Antioquia, 2013). 
 
                                               
92 ComScore es una de las mayores compañías de investigación de mercadeo e internet en el mundo. Según 
ellos, el 40.2% de los usuarios de internet en Colombia tiene entre 15 y 24 años y el 25.6%, entre 25 y 34. 
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Es claro que la percepción sobre los imaginarios de identidad no es unificada, unidireccional 
y verídica, en razón a la complejidad de las relaciones que entrelazan los seres humanos, su 
historia, creencias, valores y costumbres, cargados desde los imaginarios, hitos históricos 
como la migración de los pueblos a la ciudad, etc. En consecuencia, la identidad antioqueña 
solo puede analizarse desde los imaginarios, no desde una realidad única, verdadera y 
estática. 
 
Uno de los términos más representativos para los antioqueños es la palabra raza. Pese a 
que prácticamente ha desaparecido de las ciencias sociales y la biología, aun se continúa 
utilizando en la opinión pública, y lo era mucho más a mediados del siglo XIX, el periódico El 
Eco del Tequendama en 1829, cita: “El clima no menos que la raza, la religión y los 
principios de gobierno, son otras fuerzas que obran de continuo en el hombre civil”. (Salazar 
R. , 1829). Se apelaba a la raza, no solo para referirse a las diferencias fisiológicas de una 
población, sino también a los rasgos psicológicos e intelectuales que definían diferentes 
escalas de valoración y pertenencia según los imaginarios de identidad de la época. A 
menudo los intelectuales de mediados del siglo XIX promovían la validez del concepto. 
 
El trabajo, otro de los imaginarios de identidad trascendentales, era el mecanismo de 
dignificación de la persona por excelencia. Los ‘vagos’ como se les llamaba en Antioquia a 
los desempleados a mediados del siglo XIX, no eran bien vistos por la sociedad; se 
penalizaba y perseguía el juego, el ocio y el placer, en consecuencia, los vagos y los 
mendigos eran considerados como un flagelo para la sociedad. 
 
Se advierte entonces una contraposición entre la disciplina por el trabajo y la vagancia. Para 
la cultura del control social y moral, reglamentada jurídicamente, el no trabajar era un delito. 
Esto justificaba la enseñanza de algún oficio rentable desde edades tempranas, que 
permitiera trabajar, trabajar y trabajar para ganarse la vida. 
 
En conclusión, el papel de los intelectuales y empresarios sobre el origen de los imaginarios 
y de la identidad tradicional en Antioquia fue fundamental. Los medios de comunicación han 
hecho eco de la exaltación de las luchas territoriales, los recursos y las manifestaciones más 
positivas de la población a lo largo de la historia. La legislación para el control social y moral, 
que para muchos se puede considerar un estímulo, se ajustó de manera precisa en el 
mecanismo que exalta la identidad de lo local a lo internacional. 
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